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      Dos chicos de búsqueda y rescate tienen que trabajar duro para ganarse a una mujer policía cuyo hijo adoptivo se ha escapado.


      


      Nikki Wilder sabe que ningún hombre quiere a una ex policía de antivicio con serios problemas de control. Para llenar un vacío en su vida, se convierte en madre adoptiva de Mark, un niño de once años cuya madre ha sido asesinada recientemente.


      Cuando Mark se escapa, ella pide ayuda a los gemelos Garth y Zane Milosino. Su interés por el cuidado de Mark, junto con la forma en que parecen saber lo que la excita en la cama, le da esperanzas de romance. Sabe que Zane es un Dom, pero cuando le agarra las muñecas, se asusta.


      Los dos Doms se sienten atraídos por ella y se dan cuenta de que su necesidad de control proviene de su deseo de complacer. Lo de complacer es justo lo que buscan en una mujer. Les encanta compartir y se proponen conquistarla.


      ¿Qué deben hacer Garth y Zane para tentar a Nikki a confiar de nuevo?

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO UNO

          

        

      

    


    
      Nikki Wilder estaba de pie frente a la puerta del Servicio de Menores, frotándose las palmas de las manos, intentando calmar los latidos de su corazón. Tenía las axilas húmedas a pesar de haber caminado dos manzanas con un frío glacial, y el estómago no paraba de revolverse. La duda ante su incapacidad para dar a ese niño lo que realmente necesitaba se mezclaba con la alegría de tener a alguien a quien querer.


      Sólo entra. No puedes volverte atrás ahora. Mark te necesita, lo sepa o no.


      Ser madre adoptiva era una gran responsabilidad, pero tenía que hacerlo. No había podido quitarse de la cabeza la imagen del intrépido joven durante las últimas tres semanas. Mientras estaba escondido en el baño de un motel, Mark Richie, de once años, oyó tres disparos. Momentos después vio morir a su madre en la acera, fuera de su habitación. Así fue como Nikki y su copropietario le habían encontrado. No había llorado ni forcejeado cuando la policía lo escoltó. ¿Qué tan triste era eso?


      Vamos.


      Nikki llamó a la ventana de cristal ondulado y empujó la puerta. Summer Ashford, la representante de Servicios Infantiles de Mark, levantó la vista y sonrió.


      "Hola, Nikki." Se volvió hacia Mark. "Mira quién está aquí."


      Mark estaba sentado junto al escritorio de Summer en una silla alta de respaldo recto. Tenía los brazos alrededor de la mochila, la mirada baja y se balanceaba ligeramente. Pobre niño. Parecía seguir perdido en algún lugar oscuro. Nikki no podía culparlo por lo que había pasado. No podía imaginarse perder a un padre, y menos a su tierna edad.


      "Hola, Mark." La sangre corrió por su cuerpo, mientras rezaba para que él respondiera.


      Cristo. Durante cinco años había sido policía de Antivicio y se había enfrentado a pistolas, matones y asesinos. Nunca había estado tan nerviosa como ahora.


      Levantó la vista, un destello de reconocimiento brilló en sus ojos. "Hola, Nikki."


      Hola, Nikki era una buena señal. Habían hablado hacía unos días de que se iba a vivir con ella. Parecía feliz, aunque a veces era difícil saber qué pasaba por su cabeza.


      Summer se puso en pie. "Mark, ¿nos disculpas un momento? Estaremos fuera".


      Su tic ocular comenzó de nuevo. Nikki quería correr hacia él, darle un fuerte abrazo y decirle que todo iría bien. Pero no le gustaba mentir.


      Una vez fuera, Summer avanzó unos metros por el pasillo. "El terapeuta ha estado trabajando mucho con él, pero hasta ahora Mark no ha asimilado la muerte de su madre".


      "Sólo han pasado tres semanas". Pasaron meses antes de que comprendiera las ramificaciones de su primer asesinato. No importaba que hubiera salvado la vida de alguien en el proceso.


      Summer le pasó una mano reconfortante por el brazo. "Lo sé. Sólo quería que supieras que podría parecer un poco reservado por un tiempo".


      Era una forma educada de decir que el solitario, muy inteligente, no se iba a poner a reír pronto.


      "Nos las arreglaremos".


      Summer sonrió. "Lo sé. Cuando le dije que hoy se iba, sonrió".


      La esperanza surgió. "Eso es estupendo. Saldremos de esta". Repite tantas veces como sea necesario, Nikki.


      "Lo sé. Por eso te elegimos para llevártelo".


      Eso y el hecho de que nadie más lo quería. La copropietaria de su tercera empresa de seguridad y maga de la informática, Holly Morganton, había buscado exhaustivamente un pariente, pero no lo encontró. El desconocimiento de la identidad del padre limitó la búsqueda.


      Hacía seis meses, en Denver, había terminado de ser admitida en el programa de padres de acogida. Sabía que, con su trabajo y su edad, nunca encontraría un hombre ni tendría tiempo para un bebé. Ser madre de acogida parecía la solución perfecta. Justo cuando estaba a punto de acoger a una niña, ocurrió la debacle en el trabajo, que obligó a Nikki a "seguir adelante". Sin trabajo y con pocos ahorros se quedó sin niña de acogida. Las cicatrices emocionales aún no se habían curado, pero quizá ahora lo harían. Mark le dio una segunda oportunidad, y ella esperaba que él sintiera lo mismo.


      Summer la condujo de nuevo al interior, y Nikki vio una maleta maltrecha en un rincón. ¿Había vivido once años y eso era todo lo que tenía? Le dolía el corazón.


      Añadió mentalmente una visita a los grandes almacenes para comprarle ropa, material escolar y, probablemente, un ordenador. Luego tendría que parar en el supermercado para comprar comida, aunque no tenía ni idea de lo que le gustaba comer. ¿Sería como los demás niños, que viven a base de hamburguesas, pizza y Coca-Cola? ¿O era muy quisquilloso con la comida? Si pasaba las tardes en el Golden Nugget, donde había trabajado su madre, no se sabía lo que comía.


      Nikki esbozó una sonrisa y le tendió la mano. "¿Lista para venir a ver tu nuevo hogar?"


      Cuando Mark miró a Summer, a Nikki se le estrujó el corazón. Quería ser la persona a la que él acudiera en busca de respuestas. Bajó el brazo.


      "Vamos, Mark. Nikki va a ser tu nueva mamá".


      Aunque sólo fuera por un tiempo. Si una pareja quería adoptarlo, ella lo perdería. Nikki apartó ese pensamiento negativo.


      Se levanta, se pone la mochila y coge la maleta.


      "Me llevaré eso". Le quitó el maletín de los dedos.


      ¿Debería rodearlo con un brazo para apoyarlo? Al igual que su padre ingeniero, Nikki nunca fue muy buena mostrando sus emociones. A su padre le importaban las cifras y los hechos. Según él, conectar con los demás sólo le impedía explorar su potencial.


      "Gracias, Summer". Nikki intentó sonreír, pero sus labios temblaban demasiado.


      "¿Vais a hacer tú y las chicas vuestra reunión habitual de los jueves esta semana?"


      Desde que ella y Dani habían traído a Mark aquí, ella y Summer se habían hecho amigas. "Te lo haré saber". Su vida tal y como la conocía estaba a punto de cambiar y no podía estar segura de nada.


      En cuanto salieron al pasillo, Mark se puso rígido, como si no estuviera seguro de acompañarla.


      "¿Tienes hambre?"


      Levantó la vista hacia ella. "No."


      "Bueno, tal vez lo seas para cuando volvamos a casa". Forzarle a hacer algo podría causar problemas, y ella realmente quería que su tiempo con ella fuera lo mejor posible.


      Aunque no fue una niña problemática, si su madre la presionaba demasiado, se rebelaba. Su padre decía que era muy testaruda. Me pregunto de dónde saqué ese rasgo, papá.


      Bajaron las escaleras hasta la planta principal. Cuando llegaron a la salida, miró a Mark. Su abrigo era demasiado fino para este tiempo. Qué triste.


      Nikki quería preguntarle cómo estaba, tanto emocional como físicamente, pero probablemente se limitaría a gruñir. Se había criado con tres hermanas y, además, era la menor de todas, así que ¿cómo se le había ocurrido acogerlo? Sabía poco de chicos, pero la tristeza y la fuerza interior de Mark le habían llamado la atención. En cuanto sus miradas se cruzaron, hubo una fuerte conexión, o eso quería creer ella.


      Puedes hacerlo.


      El viento se había levantado y la nieve caía con más fuerza, formando tormentas y remolinos. ¿Era un presagio de lo que iba a ser su vida? Esperaba que no.


      "Estoy estacionado en la siguiente cuadra."


      Con su metro setenta y cinco, Mark era en realidad dos centímetros más alto que ella. En cuanto al peso, inclinaba definitivamente la balanza hacia ella. Nadie pensaría que eran parientes. Mientras que el pelo de él era casi rubio y desgreñado, el de ella era casi negro y le llegaba hasta el hombro. Llevarse el pelo a la cara mientras apuntaba con un arma podía ser desastroso, así que se lo dejó lo suficientemente largo como para echárselo hacia atrás.


      Se apresuró lo mejor que pudo y, cuando el coche estuvo a la vista, pulsó el mando a distancia para abrir las cerraduras. "Sube. Abrió el maletero y colocó la maleta en la parte de atrás. "¿Quieres que ponga tu mochila aquí?"


      "No."


      Aunque no podía ver lo que hacía, sospechaba que estaba abrazando la maldita cosa. Algunos niños usaban mantas para su seguridad, otros mochilas.


      Tras cerrar el maletero, se sentó en el asiento y arrancó el motor. Mark se quedó mirando al frente, sin decir nada.


      El silencio la inquietó. "Entonces, ¿hiciste muchos amigos en el... lugar donde te quedaste?" Ella no quería llamarlo un orfanato o un hogar de grupo. Sonaba demasiado deprimente.


      Se encogió de hombros. "Todos eran más jóvenes que yo".


      Ooh, atraviesa mi corazón ahora. "¿Qué hay de tus tutores? ¿Alguno era agradable?" Tenía que haber tenido a alguien que le gustara o le esperaba un largo camino.


      "Todos me trataban como si fuera estúpida. Excepto el Sr. Charles".


      Eso fue positivo. "¿Por qué el Sr. Charles?"


      "Era mi tutor de matemáticas y ciencias. Era muy bueno con los ordenadores".


      Summer había dicho que Mark estaba constantemente con el ordenador. Menos mal que Nikki tenía Wi-Fi en casa. "¿Te gusta jugar a videojuegos?" ¿A qué niño no, verdad?


      "Sí, pero también me gusta escribirlas".


      Vale, ahora estaba perdida. "¿Escribirlos? ¿Qué quieres decir? ¿Escribes guiones?" Sus puntuaciones de CI se habían salido de la tabla.


      Sacudió la cabeza. "Me gusta crear juegos de guerra".


      Santo cielo. "¿Sabes escribir software?" Era sólo un niño.


      Lo miró. Sus mejillas estaban rojas. "Sí".


      Mark era mucho más listo que ella en ese aspecto. Apostaba a que Holly y él tendrían mucho en común. Nikki hizo muchas más preguntas, pero cuando volvió a aparecerle el tic alrededor del ojo y sus brazos aferraron con más fuerza la mochila, decidió callarse.


      Por lo que Summer había podido averiguar, la vida de Mark durante su infancia no había sido estructurada. Su madre a menudo tenía que dejarlo solo o con los trabajadores del casino. Nikki no podía culpar a su madre. Una madre soltera tenía que hacer lo que fuera para darle a su hijo lo que necesitaba.


      En lugar de ir directamente a casa, condujo hasta el Freedom Mall. Sabía cómo eran los adolescentes con menos ingresos de Denver, pero de ninguna manera dejaría que Mark se acercara a un salón de tatuajes, y no iban a salir del centro comercial con la entrepierna de los pantalones hasta las rodillas.


      "¿Tienes una tienda favorita?"


      "No."


      Crumwalds era una tienda genérica que tenía de todo, desde ropa hasta maquillaje y herramientas eléctricas. El tiempo no era perfecto, así que aparcó lo más cerca posible de la entrada. "Dejemos la mochila en el maletero. No creo que te dejen entrar en un probador con ella".


      La miró intensamente como si estuviera debatiendo si podía desprenderse de ella. "Claro".


      Le guardó la ropa y entraron. Ella pensó que él conocería su talla y se dirigiría a lo que le atrajera. Pero no fue así. Debió de tocarse todos los vaqueros y las camisas para decidir qué quería o si le quedarían bien.


      "Coge unas cuantas tallas, Mark, y ve a probártelas".


      Finalmente, incluso él debió de cansarse de sólo tocar y cogió algunas prendas. Una hora más tarde, tenía dos pares de vaqueros, tres camisas y algo de ropa interior.


      "Tú también necesitas una chaqueta".


      Sus labios se afinaron. "¿Cómo puedo pagar por todo esto?"


      Así que eso era lo que le molestaba. Se le rompió el corazón. Se acercó y le rodeó los hombros con un brazo. "No tienes que preocuparte por nada. Yo pago". Ella tiró. "Ahora estás conmigo, ¿de acuerdo?"


      Mientras él clavaba la mirada en el suelo por un momento, levantó la vista y ella juró que vio cómo se le curvaba la punta de los labios. La alegría la invadió. Él asintió. Sí. Iban a salir de ésta.


      "Próxima parada, material escolar".


      Cuando se dirigieron al otro extremo del centro comercial, pasaron por delante de la tienda de animales. Los cachorros y gatitos más adorables se arrastraban por las jaulas y les miraban fijamente. Mark se detuvo. Puso una mano en el cristal y a ella se le aceleró el corazón. No estaba segura de poder manejar a un cachorro nuevo y a un chico problemático. Pero tal vez podría, aunque no en ese momento.


      Le dejó observar a los animales durante un rato. "Vamos. No podemos pasar aquí todo el día".


      Se separó y fueron a recoger unos cuadernos, papel y lápices. Había llamado al colegio y averiguado que también necesitaría una calculadora especial. Los niños son muy caros.


      Cuando llegaron a su casa, ya era hora de cenar. Había preparado una cazuela de pollo con antelación y lo único que tenía que hacer era calentarla.


      "Déjame enseñarte tu nueva habitación. Espero que te guste".


      Había pasado todas las noches de la semana pintando la habitación de azul. A los chicos les gustaba el azul, ¿no? Pensó en comprar la colcha de Spider Man o la de Star Wars, pero se arriesgó y eligió el tema del casino, ya que él había crecido en Black Hawk. Cuatro grandes ases cubrían la parte superior, y fichas de póquer dispersas llenaban la mitad inferior. Los colores vivos alegraban la habitación, o eso creía ella.


      Mark entró y se quedó mirando. Mierda. A pesar de que le había comprado un escritorio, una lámpara y una silla de lectura, probablemente pensó que la propagación no era él.


      Nikki enhebró las manos. "Puedo cambiarlo".


      Se volvió hacia ella. "No pasa nada". Una sonrisa se dibujó en sus labios y a ella se le aceleró el corazón.


      Esto va a funcionar.


      "Genial". Le temblaba la voz. ¿Qué pasaba con eso? "Tengo que poner la cena en el horno. Acomódate y ven a la cocina cuando estés lista".


      Sin esperar a que contestara, giró sobre sus talones y salió. Acababa de meter la cazuela en el horno cuando Dani Milan, una de sus mejores amigas y copropietaria de Freedom Securities Services, la llamó.


      Nikki cogió la llamada. "Hola."


      "¿Y?"


      Nikki miró hacia la entrada para asegurarse de que Mark no había aparecido sigilosamente. "Bueno, ya está aquí". Detalló lo que habían hecho. "Parece que le está costando averiguar qué está pasando realmente, pero se me ocurrió una idea mientras estábamos en el centro comercial".


      "¿Qué?"


      "Mañana. Voy a llevarlo a la perrera a buscar un perro". ¿Cuándo lo había decidido? Tal vez cuando vio la sonrisa en su cara.


      Durante los cinco minutos siguientes, Dani le advirtió sobre el tiempo que podría llevarle el perro. "Tendrás que pasearlo mucho. ¿Y si estás de vigilancia?". La mayor parte del tiempo los dos trabajaban juntos. Ir solos no era seguro.


      "Mark tendrá que prometer que cuidará del perro".


      "Lo prometerá, pero luego apuesto a que lo olvidará".


      Nikki sonrió. "¿No eres tú la pequeña cínica?"


      Dani se rió. "Sólo espera".


      Pasos por el pasillo. "Tengo que irme". Desconectó y se encaró con Mark. "¿Todo listo?" Se deslizó sobre una silla en la mesa de la cocina. Ella aspiró. Parecía tan perfecto sentado allí. "Espero que te guste el pollo".


      "No pasa nada".


      Eso era mejor que un no. "Mañana, he pensado en dar una vuelta por la perrera para ver si podemos encontrarte un perro". Se sentó más erguido. "¿Te gustaría?"


      La miró directamente a los ojos. "¿Lo dices en serio?"


      "Si prometes cuidar de él".


      "Lo haré. Lo pasearé y le daré de comer y todo eso. ¿Podemos irnos ya?"


      Se rió. "Mañana es bastante pronto".


      Nikki sabía que había tomado la decisión correcta.
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      A la tarde siguiente, después de hacerle la cama a Mark, Nikki se asomó a su ventana para verle jugar con Jackpot en el patio trasero.


      En cuanto terminaron de desayunar, salieron en busca del perro perfecto. Cuando Mark vio al labrador negro de dos años en la perrera, se enamoró de inmediato. Cuando recogieron a Jackpot, fueron a la tienda de animales y compraron comida, una correa, una cama para el perro y montones de juguetes. Nunca había visto a Mark tan feliz.


      Sonrió al verlos retozar en la nieve. A Jackpot parecía encantarle ir a buscar la pelota y Mark no parecía cansarse de lanzársela. Haberle comprado un perro a Mark había sido una gran decisión. Ahora no podía faltar una puerta para perros.


      Sonó su móvil y corrió a la cocina para contestar. Era Dani otra vez. "Hola."


      "¿Cómo te va? ¿Conseguiste un perro?"


      "Sí". Detalló toda la serie de acontecimientos. "Ahora está fuera jugando y parece muy feliz".


      "Es increíble. Acabo de recibir una llamada de Sussman."


      Era el investigador privado que contrató sus servicios. Hacía sólo unos meses que habían abierto su empresa y necesitaban todos los trabajos que pudieran conseguir. Hasta ahora, Sussman había sido su principal cliente. "¿Supongo que tiene algo para nosotros?"


      "Sí. Quiere que vigilemos a los dueños del Casino Mountain High en Black Hawk".


      Allí creció Mark. Nikki acercó una silla de la cocina y se sentó. "¿Dio alguna razón?" Sussman tenía fama de decirles el nombre de la marca pero no darles ningún detalle pertinente.


      "Sorprendentemente, sí. Aparentemente, Harper Anderson y su primo Connor Gillespie, dueños del casino, podrían estar involucrados en el tráfico de personas."


      El corazón le dio un vuelco. Había trabajado con lo peor de lo peor en Denver y comprendía perfectamente que cualquiera que se dedicara a la trata de seres humanos estaba al final de su lista de escoria. "¿Sabemos algo de estos dos a un nivel más personal? Como, ¿tienen algún hábito que pueda ayudarnos a acercarnos?"


      "Le he pedido a Holly que averigüe lo que pueda".


      Holly era increíble. Ella encontraría algo. "Excelente."


      "Sussman dijo que me enviaría las fotos por e-mail en breve. ¿Puedes dar una vuelta por allí?"


      "¿Ahora?" Su mente daba vueltas. Black Hawk estaba a media hora en coche, y tenía planeada una tarde con Mark para ver películas.


      "Si necesitas quedarte con Mark, puedo ir solo".


      Eso no sería una buena idea. Si Dani hubiera estado sola cuando ese hombre disparó a la madre de Mark, podría haber matado a Dani también.


      "No. Yo iré. Dame unos minutos para ver si la Sra. Cunningham está libre para cuidarlo".


      "Avísame. Nos encontraremos en la oficina".


      Se desconectó. Nikki no sabía por qué estaba enfadada. Desde el principio supo que la llamarían a todas horas. No sólo era responsable de Mark, sino que quería pasar tiempo con él. Lo habían dejado solo tantas veces que odiaba tener que abandonarlo tan pronto.


      Llamó a su vecina de setenta y tres años, la señora Cunningham, y le explicó la situación. Su marido murió hace dos años y ella dijo que le encantaría tener compañía. A Mark, sin embargo, quizá no le hiciera tanta ilusión, ya que su vecina no tenía Wi-Fi. Quizá Mark podría trabajar en sus programas mientras ella veía la tele. Una vez que Nikki lo inscribiera en la escuela, podría dedicar su tiempo a estudiar. Al menos, la señora Cunningham siempre decía que le gustaban los perros.


      "Estaré encantado de vigilarlo. Mándamelo cuando quieras".


      "Se lo debo, Sra. Cunningham."


      "Llámame Clara".


      A la mujer parecía gustarle tener amigos. "Gracias, Clara."


      Nikki se acercó a la puerta de la cocina y la abrió de un tirón. "Hola, ¿Mark? Es hora de entrar. Me han llamado del trabajo".


      Sus hombros se hundieron, pero no se quejó.


      Dio una palmada. "Vamos, Jackpot."


      El perro entró corriendo, llenando el suelo de nieve y suciedad. Estupendo. "¡Límpiate los pies!" Quería inculcar buenos hábitos a Mark. "La próxima vez, tendrás que secarle las patas primero".


      "Lo siento."


      No necesitaba al perro corriendo por la casa ensuciándolo todo. "Ven aquí, Jackpot. Con un poco de persuasión, ella refrenó al perro y se las arregló para limpiar sus pies, luego explicó donde Mark se quedaría por la noche. "La Sra. Cunningham dijo que puedes traer a Jackpot contigo, pero tendrás que asegurarte de que no rastree en el desorden".


      "De acuerdo".


      "Ve a prepararte entonces".


      Se fue trotando y Nikki entró a cambiarse. Como era su primer viaje de reconocimiento, se limitarían a echar un vistazo al casino y posiblemente a la casa de los hombres. Intentaría averiguar dónde podría colocar algunos dispositivos de escucha, ya que el uso de equipos de audio era su especialidad. Normalmente colocaba el dispositivo en una habitación y luego vigilaba la actividad en las inmediaciones. En un casino, sería más complicado. Entonces Holly, que era un genio eliminando ruidos de fondo no deseados, limpiaba el sonido. Entre su sonido y las fotos de Dani, los tres podían recopilar información bastante completa sobre una persona.


      Para pasar desapercibida entre los turistas del casino Black Hawk, eligió unos vaqueros negros ajustados, un top escotado de manga larga y botas. A su altura, le habría gustado llevar algo con tacón, pero si alguna vez tenía que salir corriendo de allí, se torcería un tobillo si llevaba algo alto. Así que se puso tacones planos.


      "¿Listo, Mark?" Salió con su sempiterna mochila y el perro. "¿Dónde está tu abrigo?"


      "Está justo al lado".


      "No sé cuánto tardaré. Puede que necesites pasearlo".


      Volvió a su habitación y regresó con su abrigo. "¿Por qué no puede venir la Sra. Cunningham?", murmuró.


      Eso facilitaría las cosas. "Le preguntaremos la próxima vez."


      Después de acercarse a Mark y darle un abrazo de despedida, que no fue exactamente correspondido, se metió en el coche y se dirigió a la avenida Buford, para girar a la derecha por la SR 134. Diez minutos más tarde se detuvo frente a su oficina y aparcó en Madison. Diez minutos más tarde se detuvo frente a su oficina y aparcó en Madison.


      La ciudad estaba muerta a las tres de la tarde, pero se animaría a la hora de cenar. Entró y encontró a Dani, que también se había vestido adecuadamente para el casino.


      "¿Listo?"


      Su copropietaria levantó la vista de la pantalla del ordenador. "Sí. Echa un vistazo a las fotos de los hombres". Tocó la pantalla. "El que tiene el pelo castaño claro y parece que es el señor militar Uber es Harper Anderson. El de la derecha con el pelo negro es su primo Connor Gillespie".


      Las estudió. La foto fue tomada en un casino. "A juzgar por el tamaño de la gente a su alrededor, estos tipos son gigantes".


      Dani levantó la vista y sonrió. "¿Qué? ¿No es tu tipo?"


      "No. Estoy bien con 1,80 metros más o menos, pero todo lo que sea más alto hace que me duela el cuello si los beso".


      Su amiga se rió. "Vamos."


      "Recordaste la dirección de su casa, ¿verdad?"


      Dani puso los ojos en blanco. "Mi equipo está en el coche. Yo conduzco".


      Salieron por la parte trasera del edificio. Dani había aparcado en el callejón junto al contenedor de basura, es decir, el bonito y maloliente contenedor de basura. Nikki levantó los brazos. "Me siento extraña sin llevar ningún equipo".


      "Estamos aquí para observar. Tenemos que conocer sus movimientos antes de meterles una cámara en la cara o un micrófono en el culo".


      "Eww."


      Si Sussman hubiera sabido a qué mujeres habían apuntado los hombres para venderlas, su trabajo habría sido fácil. Lástima que no hubiera una gran furgoneta detrás del casino con veinte mujeres asustadas dentro. "¿Tienes tu cámara pequeña?" La de gran formato llamaría demasiado la atención.


      "Relájate". Dani sonrió. "Mi papel favorito es hacer de turista". La miró. "Diremos que somos de Denver y que nunca hemos estado en un casino. De ahí todas las fotos. Quizá digamos que es mi cumpleaños y que me invitas a este fin de semana de diversión".


      Se rió entre dientes. "Entonces te limito a una copa. Comprar todas las cosas para Mark, por no hablar del perro, me agotó".


      Sonrió. "Te escucho".


      Siempre les gustaba tener un cuento antes de ir a cualquier sitio. Todo el mundo se tragaba la historia del cumpleaños. Más de una vez había tenido que fingir estar borracha y tambalearse mientras Dani le hacía una foto para colgarla en Facebook. Si su cámara grande podía levantar sospechas, iba con su teléfono con cámara. Entonces nadie hacía preguntas.


      Durante el trayecto de 19 millas hasta Black Hawk, hablaron de los verdaderos amores de Dani, Brady y Lucas. Esos dos hombres eran sin duda unos cachas, y ella nunca había visto a su amiga tan feliz.


      "¿Has fijado la fecha de la boda?"


      "Todavía no, pero pronto lo haremos". Dani sonrió.


      Nikki estaba totalmente emocionada por ella, pero cupido no iba a lanzar su flecha en su dirección a corto plazo. A los hombres nunca les entusiasmaba encontrar a una mujer capaz de disparar un arma y esposar a un hombre en cuestión de segundos. Siempre pensó que temían que intentara ese truco en el dormitorio. Demonios, si un hombre la dejaba caer en la cama, ya no era para ella.


      Antes de que se diera cuenta, habían llegado al casino. Aún era temprano, así que encontrar aparcamiento fue fácil. Menos mal que encontraron un sitio cerca de la entrada, porque había empezado a nevar otra vez y ella odiaba caminar sobre la nieve con sus buenas botas.


      "Este tiempo apesta. Si estropeo otro par de zapatos, se lo cobraré a la empresa".


      Dani sonrió. "Me gustaría verte presentar un recibo. Apuesto por Holly que no te pagará".


      "Lo sé, pero me gusta soñar".


      Dani rió entre dientes. Cuando entraron en el Casino High Mountain, Dani se inclinó hacia ellos. "Tengo que decir que estos hombres tienen gusto".


      Parecía de alta gama. Los postes estaban cubiertos de piedra y los altos techos, artesonados. En un extremo había una larga barra de madera con un enorme espejo detrás. Alrededor de las mesas de juego, en el centro, había hileras de máquinas tragaperras.


      "Creo que me gustó más el Golden Nugget", dijo Nikki. Allí había trabajado la madre de Mark.


      Sacudió la cabeza. "No puedo imaginar ser un niño y estar expuesto a todo esto".


      "Sí". Eso era lo que la preocupaba. ¿Qué tipo de influencia habían tenido los traficantes y las camareras en Mark?


      Para que no pareciera que estaban de servicio, cada uno compró monedas de veinticinco dólares para las máquinas tragaperras.


      Mientras se dirigían a la barra para tomar algo, Dani le dio un codazo. "Oye. ¿No son esos los hermanos gemelos de Ashley? ¿Cómo se llamaban?"


      Estos dos guapísimos hombres habían entrado varias veces en el High View Bar and Grill de Freedom cuando ella y las chicas tomaban sus mojitos durante la hora feliz. "Zane y Garth."


      Dani ladeó la cabeza y levantó las cejas. "¿Recordaste sus nombres?"


      Ya lo creo. Se encogió de hombros para fingir indiferencia. "Están buenos. ¿Qué puedo decir?"


      Dani le dio un codazo. "Vale, señorita sabelotodo. ¿Cuál es cuál?"


      "Garth es el que tiene el pelo más oscuro".


      "Con esta luz es difícil distinguirlos, ya que llevan el pelo corto".


      No le resultó difícil. ¿Debía hablar de las diferencias en su musculosa complexión, de cómo se movían de una forma única pero increíblemente fluida, o del hecho de que su confianza en sí mismos les ponía cachondos de una forma distintiva? Se decidió por una pista visual. "Zane tiene una cicatriz sexy en la barbilla, y sus hombros son más anchos que los de Garth, pero eso tiene sentido ya que es un poco más bajo".


      Dani se deslizó sobre un taburete. "Los has estado estudiando, por lo que veo".


      "En efecto". Podría haber mentido, pero Dani lo habría sabido.


      Aparte de cuando Ashley le había presentado a sus hermanos, no habían hablado, aunque ella no se había perdido sus sensuales miradas.


      "¿Prefieres uno sobre el otro?"


      Nikki se deslizó a su lado. "Voy por tu camino. Quiero los dos. ¿Te imaginas...?" Agitó una mano. "No importa. Claro que puedes". Aunque era divertido fingir. Sin duda, cuando Zane y Garth se enteraran de que era madre soltera, se llevarían sus miradas interesadas a otra parte.


      El camarero se acercó y ella pidió un Chardonnay mientras Dani pedía un Merlot. Eran expertas en sorber sus bebidas durante horas, ya que Nikki necesitaba mantenerse sobria. En cuanto volvió el camarero, quiso preguntar por los dueños. Antes de que tuviera la oportunidad, alguien le tocó el hombro.


      El corazón le dio un vuelco y se llevó la mano a la cadera. Maldita sea. No llevaba nada. Inspiró para frenar su corazón y se dio la vuelta. Dios mío. A pocos centímetros de su cara estaban los ojos verdes más hermosos que había visto de cerca, y pertenecían al hombre más sorprendentemente masculino. "Zane Milosino. Qué sorpresa". Justo detrás de él estaba su hermano. Inspiró para calmar su pulso.


      "¿Qué están haciendo ustedes dos encantadoras damas en Black Hawk? ¿Les gustan las tragaperras?" Zane señaló con la cabeza la taza de monedas que había junto a ella en la barra.


      Sonrió. Decirles que era el cumpleaños de Dani podría ser contraproducente si Ashley venía a su verdadera fiesta de cumpleaños. "Sólo me estoy desahogando. ¿Y tú?"


      "Lo mismo".


      Una parte de Nikki quería que se fueran para poder hacer su trabajo. Sin embargo, el otro noventa y nueve por ciento quería que se quedaran. Algo en el hecho de que fueran guardabosques machotes de búsqueda y rescate la atraía. Le parecía francamente sexy que fueran héroes dispuestos a sacrificar sus vidas por los demás.


      El camarero les trajo el vino y ella pagó su cuenta.


      "¿Qué tal si las vemos jugar? Quizá podamos traeros buena suerte".


      Dani se puso de pie. "Claro".


      ¿Qué tramaba su compañero? Habían venido a investigar a los propietarios. "¿Vienen aquí a menudo?" Lame, Nikki. Eso suena como una frase para ligar. Ella no podía hacer su trabajo si ellos la seguían.


      "Cuando no estamos de servicio y no tenemos nada que hacer, nos pasamos por aquí", dice Garth.


      Eso significaba que podrían saber qué máquinas estaban sueltas. "¿Tienes alguna tragaperras favorita?" Ganar para variar no estaría mal. El dinero estaba saliendo de la empresa más rápido de lo que podían reemplazarlo.


      Garth negó con la cabeza. "Soy el peor recolector. Una vez me senté en esta máquina durante una hora, y en el momento en que me moví a otra máquina, esta viejecita toma mi asiento y bam. Gana como veinte pavos en las tragaperras de 25 centavos".


      Zane le dio un codazo. "Incluso si hubieras tirado de la palanca la próxima vez, puede que no hubieras ganado".


      Nikki había investigado cómo funcionaban las tragaperras y Zane tenía razón. Era totalmente aleatorio. También sabía que, a menos que jugara a las tragaperras más caras, lo más probable era que donara sus veinte dólares a las arcas del casino.


      Como no podían pedirles exactamente que se marcharan o decir que estaban aquí como investigadores, podría estar tirando de la palanca o pulsando el botón durante bastante tiempo. Conocían los riesgos de su trabajo. En ocasiones como ésta, lo achacarían a un mal momento.


      "Esperemos que me traigáis suerte". Sonrió. "Garth, ¿qué tal si eliges la máquina por mí?"


      "¿Yo?"


      "Claro. ¿Por qué no?"


      No había venido a ganar. Ahora que habían aparecido esos dos, más le valía aprovecharlo. Garth se dirigió a las máquinas tragaperras más cercanas, que eran las de cinco dólares.


      Nikki agitó su taza. "Tengo monedas". Tal vez no había mirado en su taza.


      "Por aquí." Zane saludó.


      Actuaba como si conociera bien el lugar. Había tres máquinas en fila que estaban vacías. Supuso que Dani querría dar una vuelta y hacer fotos. Eso funcionó para ella. "Esto se ve bien". Le gustaban las de una sola fila. Nunca entendió el vídeo póquer, ni quiso aprender. Tener un tipo de adicción personal y estar en un casino podría causarle serios problemas. Conociéndola, querría jugar y jugar hasta dominar el juego, y no podía permitirse perder su dinero, especialmente ahora que tenía un hijo que mantener.


      Dani le dio un golpecito en el hombro. "Me encanta la escultura de hierro de la pared. Voy a hacerle una foto". Agitó la cámara.


      Era su forma de decir que quería explorar el resto del lugar y buscar sus marcas. "Diviértete." Nikki dejó caer una moneda en la ranura. Su dinero iba a la cámara de pagos o a la cámara de la casa. No importaba lo que hiciera después. Garth había elegido una máquina con una palanca. Ella tiró de ella y sacó una cereza, un limón y una manzana. "Aw."


      "Tengo que calentar la máquina", dijo Zane.


      Se echó a reír. Colocó otra moneda en la ranura y volvió a tirar de la palanca. Esta vez coincidieron dos de las frutas.


      "Ahh. Tan cerca, cariño", dijo Garth.


      ¿Azúcar? Dios mío. Los criminales la llamarían así, pero no de una forma agradable.


      Se estremeció. Cuando había sido capturada por el violador al que intentaba localizar, y éste la había atado y vendado los ojos, también la llamaba azúcar. Pero aquel pedazo de mierda no tenía nada en común con Garth.


      Muévete.


      Los dos hombres la animaron mientras metía una moneda tras otra. Había gastado la mitad del cambio cuando sonó su móvil. Debatió si contestar o no, ya que podría ser el Sr. Sussman y no podía permitirse que los hombres escucharan su conversación. Pensándolo mejor, siempre podía excusarse si era él. ¿O era Dani diciéndole que había encontrado a los hombres?


      "¿No vas a contestar?"


      La pregunta de Zane hacía difícil no hacerlo sin una maldita buena excusa. Sacó el móvil del bolsillo. Era la señora Cunningham, y Nikki aplastó el ataque de pánico. Probablemente estaba preguntando si estaba bien alimentar a Mark.


      "¿Hola?"


      "Oh, Nikki. Lo siento mucho". La Sra. Cunningham aspiró un aliento audible. "Mark se ha ido."
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      Nikki se desplomó en el taburete, su mirada disparándose en todas direcciones. "¿Qué quieres decir con que se ha ido? Su pulso se disparó demasiado rápido.


      "No sé qué ha pasado". La voz de la Sra. Cunningham se quebró y tembló. "Dijo que quería sacar al perro a pasear". El gemido de la mujer la desgarró.


      Tenía que haber una explicación. Mark no huiría. "Tal vez todavía está afuera."


      "Estaba en la cocina preparando la cena y le oí volver a entrar. Cuando fui a decirle que la comida estaba lista, no le encontré". La mujer sollozaba. "Busqué por todas partes. Le llamé hasta quedarme ronca".


      Piensa. Piensa.


      "Tal vez fue a mi casa". Probablemente quería usar Internet o conseguir más comida para Jackpot. Una pistola en su cabeza no habría acelerado su corazón tan rápido.


      "Fue el primer lugar en el que pensé. Me abrigué y me dirigí hacia allí. Nevaba bastante, pero lo conseguí".


      La Sra. Cunningham tenía una llave de su casa. "¿Miraste dentro?" Su vecina parecía tenerlo todo controlado.


      "Sí."


      La mente de Nikki se astilló. "¿Cuánto tiempo ha estado fuera?" No podía llevar desaparecido más de una hora. A menos que consiguiera un aventón, no estaría a más de tres millas de casa.


      "No lo sé. No lo sé. ¿Qué pudo haberle pasado?"


      Ella no tenía ni idea. "¿Dijo Mark algo que te diera una pista? ¿Dijo que necesitaba ir a la tienda o algo así?" Eso era estúpido ya que Mark probablemente no recordaba la dirección de la ciudad.


      "No, querida. Señor. ¿Qué he hecho?"


      La respiración de la Sra. Cunningham era cada vez más rápida y débil. Temió que la mujer sufriera un infarto. "No se preocupe. Lo encontraré. Si vuelve, llámeme, ¿de acuerdo?"


      "Por supuesto, querida."


      Se desconectó. Le hormigueaban los dedos y sus axilas se habían humedecido.


      Garth le puso una mano en el hombro. "Dime qué ha pasado".


      Ella apreció su calma. "Mark huyó o fue secuestrado". Ella tuvo hipo.


      Zane se inclinó más cerca. "¿Quién es Mark?"


      A ráfagas, le habló del niño de once años. "Pensé que era feliz. Parecía encantado de tener un perro, pero quizá no estaba contento de estar conmigo".


      "Estoy seguro de que no es el caso. Tiene que haber una explicación razonable".


      Rezó para que fuera cierto.


      Garth desapareció y un momento después Dani se acercó corriendo. "Dios mío, Nikki. ¿Mark se escapó? No me lo puedo creer". Le apretó los hombros. "Dime qué pasó".


      Las lágrimas brotaron de las pestañas de Nikki mientras le contaba la versión resumida. Las piernas le flaquearon y se agarró a la máquina para apoyarse. "Tengo que buscarlo". No había estado fuera el tiempo suficiente para una Alerta Ámbar, suponiendo que Libertad tuviera tal cosa.


      Zane miró a su gemelo. "Te ayudaremos".


      No estaría bien pedírselo, aunque le vendría bien su ayuda. Lamentablemente, no conocía muy bien la zona. "No tienes que hacerlo". Pero me encantaría que insistieras.


      "Sí, lo hacemos. Somos el mejor equipo de búsqueda y rescate". La afirmación de Zane salió como un hecho más que como una fanfarronada.


      Su hermana le había contado todo sobre sus heroicidades frente a probabilidades insuperables. Tragarse su orgullo y aceptar su ayuda. "Eso sería genial entonces". Le temblaron las manos y Garth la ayudó a ponerse el abrigo.


      Se enfrentó a Dani. "¿Qué tal si vuelves a la casa de Nikki y ves si Mark aparece? Si no está, mira a ver si ha dejado alguna pista. Tal vez comprobar si empacó su maleta o una mochila. Eso podría decirnos algo sobre sus intenciones. Nosotros tres lo buscaremos".


      Al menos uno de ellos era capaz de pensar con claridad.


      Dani asintió. "Estoy en ello".


      Nikki tuvo que tragar saliva para que le funcionara la voz. "¿Llamarme?" Dios. ¿Dónde estaba su sangre fría cuando la necesitaba? Más de una persona la había llamado la perra de hierro porque hacía lo que tenía que hacer para terminar el trabajo. Ahora, sin Mark, estaba peor que una gelatina derritiéndose.


      "Vamos", dijo Garth.


      Como no tuvo tiempo de cambiar las monedas por billetes, Nikki dejó el cambio en la máquina. Con suerte, el dinero traería buena suerte a alguien. Cuando llegó al coche de Garth y Zane, ya había perdido de vista a Dani. Garth le abrió la puerta del acompañante y Zane se puso al volante. Llevaban esquís y raquetas de nieve atados a la parte superior del Jeep, junto con un trineo, probablemente para transportar a una persona herida. En cuanto Garth subió atrás, Zane arrancó.


      Garth apoyó los brazos en el asiento. "¿Cuál es tu mejor suposición de dónde podría estar?"


      "Mark estaba muy unido a su persona de Servicios Infantiles, Summer Ashford, pero no me imagino que viajara hasta Boulder. Es demasiado listo para pensar que podría ir andando". Se tapó la boca con una mano. "Oh, mierda."


      "¿Qué pasa, cariño?"


      Se revolvió en su asiento. "Es de aquí. Black Hawk. Es el único lugar que ha conocido. Para él, este es su hogar".


      Zane la miró. "¿Realmente trataría de caminar hasta aquí?"


      Eran más de veinte millas. Se recostó en el asiento. "¿Y si cree que puede hacer autostop? Algún pedófilo podría recogerlo".


      Garth le frotó el hombro. "No pienses así".


      Había pasado demasiados años en antivicio como para no pensar lo peor de algunas personas.


      La nieve caía con más fuerza y Zane aminoró la marcha. "Pronto va a oscurecer. Tenemos que encontrarlo antes de que se pierda".


      El horror de imaginarse su frágil cuerpo temblando de frío la ponía enferma. "Tiene una chaqueta nueva, pero no quería guantes". ¿Por qué no había insistido? Sacó su teléfono. "Voy a llamar a alguien del Golden Nugget, donde trabajaba la madre de Mark. Tal vez si hace autostop hasta allí, visite a alguno de ellos".


      Zane la miró y sonrió. "Pensamiento inteligente".


      Buscó entre los contactos de su teléfono. Dani y ella habían hablado con varias mujeres sobre los hábitos de su madre. Una mujer en particular había sido de gran ayuda. La llamó ahora. Vamos, Belinda. Maldita sea. La mujer no contestó. A continuación, llamó a la centralita y le contó a la operadora lo sucedido.


      ¿"Mark Richie"? Claro, conozco al chico. Prácticamente vivía aquí. Una verdadera lástima lo de su madre. Era un encanto".


      El hecho de que esta mujer recordara a Mark y a su madre con cariño la hizo sentirse un poco mejor. "Lo sé. Mark podría haber hecho autostop hasta el casino. ¿Puedes llamarme si aparece?"


      "Claro. Nadie se me escapa. Veo a todo el que entra".


      Le dio a la mujer su número de móvil. "Gracias. Se volvió hacia Zane. "El casino me llamará si viene".


      "Excelente".


      Garth le puso la mano en el hombro y ella se sorprendió un poco por el consuelo que le proporcionaba. "¿Dónde vives?"


      Tuvo que recordar la ubicación del 119 en relación con su casa. "A una milla al norte de Evergreen Road, en la subdivisión Hillside".


      "Conozco la zona". Zane la miró. "¿Sabes cuántos kilómetros hay desde tu casa hasta la 119?".


      Rara vez prestaba atención. "Si conduzco a unos treinta kilómetros por hora, tardo cuatro minutos". Intentó hacer el cálculo mentalmente. "¿Cuánto es eso en millas?"


      "Cerca de las dos", dijo Garth.


      "El camino no está asfaltado y es casi todo cuesta arriba. Como Mark es más alto que yo, le llevará entre cuarenta y cinco minutos y una hora recorrerlo". El tiempo le ralentizaría aún más.


      "Me parece bien. ¿Cuánto tiempo crees que ha estado fuera?" Zane preguntó.


      ¿Qué dijo la Sra. Cunningham? "Su niñera no estaba segura. Ella estaba cocinando y pensó que él estaba adentro".


      Garth le frotó el hombro. "Así que ya podría estar a 119."


      "Supongo". Eso significaba que ya podría haber hecho autostop. No se sabe lo que podría pasarle. Le temblaban las manos.


      "Estaremos atentos".


      Esto era una locura. Si Mark tenía tantas ganas de volver a Black Hawk, ¿por qué no le pidió que le llevara?


      Durante los veinte minutos siguientes, mantuvo los ojos bien abiertos a los lados de la carretera. También intentó mirar en el asiento del copiloto de los coches que circulaban en sentido contrario, pero el tiempo dificultaba demasiado la visión.


      Estaban casi en el cruce de la 119 con Evergreen cuando Dani la llamó. A Nikki casi se le cae el teléfono. "¿Sí? ¿Lo encontraste?" Ella crujió la parte inferior de su chaqueta.


      "No, lo siento. Tampoco está en tu casa".


      Maldita sea. Garth movió los dedos, indicando que quería el teléfono. Ella se lo entregó.


      "Dani, este es Garth." Asintió un par de veces. "Entiendo. ¿Te importaría conducir muy despacio de vuelta hacia el 119, sin perderlo de vista?" Discutieron algunos otros lugares a los que ella podría conducir. Desconectó y le devolvió el teléfono a Nikki.


      Al acercarse al cruce, Zane se detuvo a un lado de la carretera. Salió pero dejó el motor en marcha. Aquello era extraño. Empujó la puerta para abrirla, pero Garth la agarró por el hombro.


      "Quédate aquí en caso de que lo veas venir por el camino."


      Aunque su plan tenía sentido, ella realmente quería ir con ellos. "¿Qué vas a hacer?"


      "Si tiene a su perro con él, podremos detectar huellas frescas. Las rastrearemos".


      Si Mark cruzaba el campo para dar una vuelta por el 119, ella no quería perdérselo. Tampoco estaba vestida para permanecer mucho tiempo en el frío. Ir con los hombres podría retrasarles y el tiempo era un problema.


      "¿Tienes un megáfono para llamarle?"


      Zane enarcó las cejas. "Lo tenemos, y lo usaremos. Con este viento, nuestras voces no llegarán lejos".


      Eso significaría que si Mark intentaba responderles, no le oirían. Casi se le parte el corazón.


      Zane volvió a asomar la cabeza. "Llámanos si lo ves".


      Al menos podía comunicarse con ellos. "Lo haré.


      Zane dejó el motor en marcha para que tuviera calor. Si el indicador de gasolina bajaba, lo apagaría. Se deslizó hacia el lado del conductor y limpió la ventanilla empañada con la manga. Mark vendría por su izquierda.


      El ácido le subió por la garganta. ¿Estaba Mark tan desesperado por volver que estaba dispuesto a salir con este tiempo? Los niños no tenían sentido común, así que tal vez lo hiciera. Dio un golpecito con el pie e hizo algo que no había hecho en años: rezar.
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      Garth agitó la linterna de un lado a otro mientras caminaban hacia el norte, hacia el cruce de Evergreen con la 119. Afortunadamente, el cielo no había nevado lo suficiente como para cubrir ninguna huella reciente. Zane estaba al otro lado de la calle comprobando ese lado. Justo cuando Garth estaba a punto de cruzar y unirse a él, vio una línea de huellas de patas.


      "Hola, Zane." Le hizo señas para que volviera.


      Con su linterna en la mano, Zane cruzó corriendo la carretera. "¿Qué tienes?"


      "Huellas de patas".


      Zane se agachó. "Huellas de botas, también. Por la profundidad y el tamaño, diría que pertenecen a un niño".


      "¿Por qué se dirigiría hacia allí?" Señaló con la cabeza hacia una línea de árboles a unos quinientos pies de la carretera.


      Zane le miró. "Tal vez el perro vio una ardilla y se largó. Nikki dijo que el perro no está adiestrado. Lo cogieron esta mañana".


      "No crees que está tratando de visitar a Dani, ¿verdad? Es la casa de Lucas Holt". Su hermana había mencionado que Dani fue la primera en encontrar a Mark. Tal vez se habían unido.


      "No tengo ni idea. Veamos a dónde nos llevan las huellas".


      Menos mal que Nikki estaba de vuelta en el coche. No quería dejar la zona, pero ella llamaría si Mark aparecía.


      Las huellas eran fáciles de seguir. Las marcas de las botas estaban cada vez más separadas, lo que indicaba que el chico estaba corriendo, probablemente persiguiendo al perro.


      Zane apuntó la luz. "Se detuvo aquí."


      "Quizá el perro se adentró en el bosque y lo perdió de vista".


      Zane giró su luz detrás de él. "No veo huellas hacia atrás. Vamos a seguir las huellas de perro y ver a dónde conducen ".


      "¿Trajiste tus telarañas?"


      Zane palmeó su mochila. "Lo tengo aquí".


      Si el chico tenía demasiado frío para volver andando, uno de ellos se lo ataría a la espalda. El viento arreciaba y aullaba. El sol se estaba poniendo y, con él, el aire se estaba volviendo muy frío. Por lo que había dicho Nikki, Mark era alto y delgado, una mala combinación. Tendría hipotermia enseguida.


      Zane se detuvo. "Mira". Señaló las huellas de las botas dirigidas hacia las huellas de las patas. "Cambiaron de dirección".


      "O lo hizo el perro. No podemos estar seguros de que estén juntos. Mark podría seguir las huellas del perro igual que nosotros". Había tenido un perro de niño y recordaba haber rastreado a Pepper durante horas un invierno. La encontró atrapada entre dos rocas. Rescatarla le había dado una nueva perspectiva de lo que quería hacer con su vida.


      Siguieron el rastro hacia el bosque pero seguían sin divisar la casa de Lucas, lo que significaba que Mark tampoco.


      Zane levantó el micrófono y pronunció el nombre del chico. Ambos dejaron de moverse para escuchar. Él no oyó nada. Zane sacudió la cabeza.


      Gracias a Dios por las pistas frescas. "Sigamos." El rastro tenía huellas que iban en varias direcciones, como si el perro hubiera corrido un rato. Las huellas de botas, sin embargo, se agruparon en un área. "Parece que Mark podría haber dejado su mochila." Una mancha tenía una hendidura. "Tiene que estar cerca. La nieve no ha tenido tiempo de acumularse.


      "Hay cuevas por aquí". Zane señaló más adentro en el bosque.


      "¿Cómo lo sabes?"


      Zane sonrió. "¿Te acuerdas, Suzanna?"


      "Sí." Ambos habían sido dulces con ella en la escuela secundaria.


      "¿Verano? ¿Picnic?"


      Garth levantó una mano. "Entiendo. ¿Puedes decir hacia dónde se dirigen las huellas?" La nieve estaba cayendo bastante fuerte ahora. Con el mal tiempo vino aún peor visión.


      "No."


      Bueno, maldición.
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        * * *

      


      Nikki se estaba volviendo loca. Sentarse no era su estilo, así que volvió a llamar a Dani. "¿Algo?"


      "No. Apenas puedo ver para conducir." Nikki vio su coche saliendo de Evergreen.


      "Te veo. El todoterreno de Zane está a la derecha. Estamos en el lado este de la carretera."


      "Entendido."


      Dani colgó y condujo hasta ella. Ella ejecutó un giro en U, se detuvo detrás del coche de Zane luego salió y se deslizó en el lado del pasajero. "¿Los hombres no han vuelto todavía?"


      "No. Intenté llamar, pero no contestan. Estar indefenso es tan condenadamente frustrante".


      Era incluso peor que cuando había estado de incógnito y vio que atacaban a Gwen, una de las prostitutas a las que vigilaba. Ayudar habría echado abajo toda la investigación encubierta.


      Dani le puso una mano en el brazo. "Estará bien. Garth y Zane son los mejores".


      "Más les vale". Nikki temía que Summer se viera obligada a hacer algo drástico. "¿Y si me quitan a Mark?". El corazón le martilleaba en el pecho.


      "No lo harán. Esto no es culpa tuya".


      "Quién tiene la culpa no es la cuestión. Yo me encargo de vigilarle y él se ha escapado. Pueden pensar que estoy haciendo algo mal". Miró por la ventana, pero la nieve impedía ver bien. "Los hombres no se habrían adentrado en el bosque si no hubieran visto algo, ¿verdad?". Al menos probablemente no lo habían secuestrado.


      "Así es. Lo encontrarán".


      Deseó que Dani no fuera condescendiente con ella. Dani no conocía a Zane ni a Garth mejor que ella. Nikki consultó el reloj del coche por vigésima vez. Entonces los hombres llevaban cerca de una hora siguiendo a Mark. "¿Qué tan lejos pudo llegar Mark con este clima?"


      Dani empujó la puerta y salió de un salto. "Creo que los veo."


      Nikki también se escabulló. El aire frío se colaba por sus fosas nasales y el viento inclinaba la nieve hacia los lados, reduciendo la visibilidad. Se protegió los ojos y entrecerró los ojos. "¿Dónde?" Zane llevaba una chaqueta verde y Garth una roja. Oteó la cresta de árboles y por fin vio una mancha oscura que salía al descubierto. "Ahí están". La emoción la invadió.


      Nikki se puso en marcha. Sus botas eran tan bajas que la nieve se derramaba por los bordes y la helaba. Probablemente el cuero también se estropearía, pero ahora lo único que le importaba era asegurarse de que Mark estaba bien. El perro ladró y su corazón se aceleró. "¡Mark!"


      Era difícil moverse contra el viento, sobre todo con nieve profunda, pero avanzó lo mejor que pudo. Nikki miró detrás de ella. Dani no la había seguido y regresaba a su coche. Era mejor que los dos no rondaran a Mark. Parpadeó, y cuando su visión se aclaró, sólo vio a dos hombres y a Jackpot.


      "No, no."

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO CUATRO

          

        

      

    


    
      Las lágrimas nublaron la vista de Nikki. Mark tenía que estar bien. Si habían encontrado al perro, Mark tenía que estar cerca, así que ¿por qué no seguían buscándolo?


      Zane se movió hacia un lado y Nikki vio a Mark aferrado a la espalda de Zane. Tragó aire. Gracias a Dios.


      Garth corrió hacia ella y el perro le siguió. La abrazó. "Está bien. Vamos a llevarte de vuelta al coche".


      Ella no se movió. "¿Estás segura?"


      "Sí. No necesitamos tratarte a ti también. Si te ve, podría molestarle".


      No estaba segura de que le gustara lo que estaba insinuando. Con el perro pisándole los talones a Garth, regresaron al coche. Tenía los bajos de los pantalones empapados y los pies casi congelados. Garth tenía razón. Se congelaría si se quedaba fuera mucho más tiempo. Hacerle preguntas sería inútil. Además, tendría que gritar para que ella oyera la respuesta.


      Cuando por fin llegaron a la carretera, Dani estaba sentado en su coche con el motor en marcha.


      Garth abrió la puerta del lado del pasajero de Zane. "Entra".


      Ella se acomodó mientras él se dirigía a la zona del maletero. Volvió con una manta, la abrió y se la puso en las piernas. El calor ayudó.


      "Gracias".


      Nikki vigilaba mientras Zane se acercaba con Mark. Garth debió pedirle a Dani que vigilara a Jackpot porque cuando Nikki miró, el perro no estaba con él. Finalmente Zane llegó hasta ellos. Quería echar un vistazo a Mark ella misma, pero probablemente se interpondría en su camino.


      Garth soltó a Mark de la espalda de Zane. Cuando vio que era capaz de mantenerse en pie por sí solo, le bajó la tensión. Su temor por la vida de Mark fue sustituido por rabia. Garth lo levantó y lo llevó hasta el coche, colocándolo con cuidado en el asiento trasero.


      Ella se giró para verle. "Oh, Mark, cariño. ¿Estás bien?" Quería saltar al asiento trasero y abrazarlo. Luego quiso estrangularlo.


      Garth le siguió dentro y le envolvió los hombros con una manta y le colocó otra sobre las piernas.


      "¿Dónde está Jackpot?" La voz de Mark sonaba fuerte.


      "Está con Dani", dijo Garth.


      "Está bien, ¿verdad?"


      "Parece que sí".


      Zane se deslizó en el asiento y se abrochó el cinturón. La miró. "¿Cómo estás?"


      Probablemente estaba preguntando por su estado mental. "Todavía estoy pensando en ello". Hizo falta mucho control para no sacudir a Mark.


      Mark nunca le había contestado cuando ella le había preguntado por su estado. Eso la preocupaba. "Mark, ¿cómo estás?"


      "Bien. Estaría en Black Hawk si Jackpot no hubiera perseguido algo".


      Eso explicaba el viaje al bosque. Se esforzó por mantener la agitación fuera de su tono. "¿Por qué no me preguntaste si podías ir a Black Hawk? Yo te habría llevado".


      Garth le puso una mano en el brazo. "Ahora no, Nikki". Parecía ser el mediador y cuidador de los dos, pero su voz tranquilizadora no ayudó esta vez.


      Soltó un chasquido. Y qué si su tono había sido un poco duro. Mark necesitaba saber que no podía irse sin preguntar. "¿Vas a decirme cómo criar a mi hijo?" Sí, ahora consideraba a Mark como suyo.


      Zane se acercó a ella. "Nikki. Tenemos que llevar a Mark al hospital. Puedes interrogarlo más tarde". Su orden sonó fuerte y clara.


      Sólo entonces se dio cuenta de sus palabras, y su corazón se detuvo al oír la palabra hospital. Tragó saliva. "¿Hospital?"


      "Es simplemente una precaución".


      Se volvió hacia Garth para ver si estaba curando alguna herida. Subió al niño a su regazo y frotó enérgicamente las palmas de las manos por los brazos de Mark. La compasión se apoderó de ella. Tenían razón. El bienestar de Mark debía ser lo primero. ¿En qué había estado pensando cuando estuvo a punto de gritarle?
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        * * *

      


      Zane comprendía perfectamente la preocupación de Nikki. Diablos, cuando él y Garth finalmente encontraron al chico acurrucado en la cueva acurrucado con el perro, también quiso gritarle, pero había un momento y un lugar para la disciplina. Su padre se lo había enseñado. Más tarde, cuando Mark entrara en calor, Nikki podría averiguar qué había estado pasando.


      La miró. Tenía la mandíbula tensa y se balanceaba ligeramente, casi como si se esforzara por controlar su ira. Nikki sería una madre estupenda, pero tenía que aprender que los niños necesitaban su libertad, sobre todo alguien tan frágil como Mark.


      Como ex policía, entendía que ella temiera por su vida más que la mayoría. También se daba cuenta de que era de las que necesitaban controlar todas las variables posibles para garantizar no sólo su seguridad, sino la de los que la rodeaban. Lástima que los chicos no siempre siguieran el patrón estándar de comportamiento. A menos que Nikki se tranquilizara, iba a sufrir muchos disgustos. Había visto a su madre y a su padre manejar a cinco niños con facilidad. Habían aprendido cuándo dejarlos ir y cuándo oponer resistencia. Con suerte, Nikki aprendería eso también.


      Después de que él y Garth hubieran examinado a Mark en la cueva para asegurarse de que no sangraba o no se había caído y golpeado la cabeza, le había hecho algunas preguntas sobre adónde iba. Nunca juzgó. Hacerlo arruinaría la confianza entre ellos.


      Mark parecía un buen chico. Dijo que echaba de menos a sus amigos del casino y que sólo quería volver a conectar con ellos. Mencionó que llevaba casi un mes atrapado en un hotel porque su madre estaba saliendo con un chico. El hecho de que hubiera buscado la ruta en Google y supiera la distancia entre Freedom y Black Hawk impresionó a Zane, pero su decisión de hacer autostop en lugar de preguntarle a Nikki no había sido inteligente. Nikki tendría que hablar con él sobre los peligros de viajar en el coche de un desconocido.


      "¿Adónde vamos?" preguntó Mark, sonando más petulante que enfadado.


      Zane le miró por el retrovisor. "A un lugar donde te calienten bien".


      No tenía termómetro, pero cuando encontraron a Mark, ya no temblaba. Con su temperatura corporal bajando, el hospital sería el mejor lugar para calentarle a la velocidad adecuada.


      Podía sentir la mirada de Nikki sobre él, pero no quería hablar del estado de Mark delante del chico. Afortunadamente, el hospital estaba justo al lado de la ruta 119 y sólo tardaron unos siete minutos en llegar. Se detuvo justo a la entrada de Urgencias y todos salieron en tropel. Garth llevó a Mark a la sala de admisiones y una enfermera se acercó corriendo.


      "Hola, Garth. ¿A quién tenemos aquí?" Sharon Powers sonrió a Mark.


      Garth transmitió los detalles.


      "Traedlo aquí". Garth siguió a Sharon mientras desaparecían por unas puertas electrónicas.


      Nikki dio dos pasos antes de que Zane pudiera detenerla. "Garth puede cuidar de él. Es lo que hacemos".


      Se encaró con él. "Mark debería estar con alguien que conozca. Sólo puedo imaginar lo asustado que debe estar".


      Como socorrista de búsqueda y rescate, tenía mucha experiencia con los padres. A menudo empeoraban las cosas. "Siéntate conmigo y hablaremos". Agarró su mano fría y la llevó a la sala de espera.


      Se zafó de su abrazo. "Necesitarán que les dé información".


      Zane disfrutaba de lo increíblemente preocupada que estaba por un chico al que apenas conocía. Era su incapacidad para ceder el control lo que le intrigaba. O al menos la parte Dom de su cuerpo estaba intrigada. Definitivamente necesitaba una lección de confianza.


      "Ya he hecho esto muchas veces. Cuando llegue el momento, la enfermera te encontrará y te pedirá que rellenes el papeleo. Relájate". Se estremeció. "¿Todavía tienes frío?" Había puesto la calefacción bastante alta en el coche.


      "Todavía tengo los pies congelados".


      Bajó la barbilla. "Si hubieras seguido las instrucciones y te hubieras quedado en el coche, ahora estarías calentita". Apretó las manos que ella había colocado cuidadosamente sobre su regazo.


      Su bonita boca se abrió y volvió a separar sus dedos de los de él. "Cuando sólo te vi a ti, a Garth y a Jackpot, me asusté. ¿Qué se suponía que debía hacer?"


      "Puedo ver cómo podría suceder." Tenía a Mark de espaldas. "Déjame mover el coche y vuelvo enseguida." Zane mantuvo su tono lo más uniforme posible.


      No le gustaba dejarla sola, pero no podía dejar su coche en la entrada de Urgencias. Nikki era todo un personaje, pero tenía buen corazón.


      Encontró fácilmente un sitio en el aparcamiento principal y se apresuró a entrar. Afortunadamente, ella seguía en la sala de espera. Se dejó caer en el asiento junto a ella. "¿Cuánto hace que tienes Jackpot?" Zane ya se lo había preguntado a Mark, pero quería distraer a Nikki de la espera y calmar su enfado. Estarían allí un buen rato.


      "Acabamos de recibirlo esta mañana. A Mark le ha encantado. Se ha pasado gran parte del día lanzándole la pelota. Se han compenetrado muy bien".


      Se estaba culpando a sí misma y eso no estaba bien. "No es tu culpa que Mark se fuera."


      "Suenas como Dani. ¿De quién es la culpa si no es mía?"


      Se reclinó en su asiento y estiró las piernas. Era una luchadora. "Mi hermana me dijo que eras policía, ¿verdad? Debía de tener que lidiar a menudo con los conceptos de culpabilidad e inocencia.


      "Sí, ¿y?"


      Nikki podía levantar sus defensas más rápido que el equipo de fútbol de Freedom High cuando los oponentes se precipitaban. "Sólo estoy señalando que la mierda le pasa a la gente buena. Apuesto a que lo has visto una y otra vez".


      Se chupó un lado de la mejilla y parecía adorable. "Cierto."


      Le frotó el brazo, en parte para calentarla, pero sobre todo para establecer la conexión. "Las víctimas no tienen la culpa".


      Ella se sacudió y entrecerró los ojos. "¿Crees que soy una víctima?"


      Vaya. Si ella iba a crucificarlo después de cada comentario, esta relación terminaría antes de empezar. Cuándo había decidido que quería ver si podían conseguir algo con ella era una incógnita. Podría haber sido después de que Ashley comenzó a tener su hora feliz semanal con ella, Dani, Holly, y ocasionalmente Summer Ashford que él y Garth decidieron estudiarla más a fondo.


      Después de que su hermana le contara algunas historias intrigantes sobre Nikki, quiso saber más sobre ella. Habían ido al High View Bar and Grill aquella fatídica noche de jueves sólo para verla y zas. Tanto él como Garth se habían sentido atraídos al instante.


      En parte porque Dani estaba en una relación ménage, esperaban que Nikki también pudiera convencerse de una, ya que a él y a Garth les encantaba compartir. Ante la idea de hacer el amor con ella, su cuerpo respondió de un modo muy evidente.


      Ella tiró de su brazo. "¿Zane?"


      Oh, mierda. Se había desmayado. "¿Eh?"


      Le miró la entrepierna y sonrió.


      Mierda. La vida se ha vuelto mucho más complicada.
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        * * *

      


      Dos horas más tarde, Garth y Mark salieron del área de tratamiento del hospital. Nikki se levantó de un salto y corrió hacia Mark. Necesitaba un abrazo. Aunque nunca se habían abrazado, ahora no podía evitarlo. "Tienes mejor aspecto". Su abrazo duró un largo rato, y se alegró cuando él no se resistió a su insinuación. El pobre chico parecía tan frágil incluso con su chaqueta.


      Ella lo sostuvo con el brazo extendido. "¿Estás bien?"


      "Sí". Miró a Garth y luego de nuevo a ella. "Siento no haberte dicho que quería ir a Black Hawk. No me iré otra vez".


      La mirada que pasó entre ellos parecía intensa, casi como si hubieran hablado y tuvieran un entendimiento mutuo. "Más te vale que no". Para demostrarle que se había calmado, le revolvió el pelo.


      Él retrocedió ligeramente y el corazón de ella volvió a estremecerse. Tocar era su forma de demostrar que le importaba. Esperaba que algún día él aceptara ese tipo de afecto.


      Zane debió ver la interacción porque le puso una mano en la espalda. "¿Qué tal si paramos en Crispy's Pizza y compramos algo de comer? Me muero de hambre".


      Probablemente sería mejor que los hombres que habían salvado a Mark estuvieran cerca un poco más, ya que Mark parecía haber creado un vínculo con ellos. "Me parece genial."


      Zane se volvió hacia Mark. "¿Quieres pizza, amigo?"


      "¡Claro!"


      Aunque estaba de espaldas a él, su entusiasmo sonaba alto y claro. Por fin, las cosas prometían.


      Zane mantuvo abierta la puerta del hospital y ella salió primero. Afuera reinaba una calma espeluznante. El viento había amainado y la nieve caía suavemente. El silencio era hermoso. "Me encanta cuando está así. Es mágico".


      Zane la miró y sonrió. "Estoy de acuerdo."


      Cuando llegaron al coche, se preguntó si podía sentarse atrás con Mark, pero antes de que pudiera hacerlo, Garth se subió a su lado. Era casi como si él y Zane fueran los padres adoptivos de Mark y ella sólo estuviera de paso.


      ¿Eso le molesta? Sólo si salen de su vida.


      Zane le abrió la puerta y ella entró gateando. El interior estaba frío, pero ella había entrado en calor en el hospital. El considerado Zane había insistido en que se tomara unas tazas de café. El hombre sabía cuidar de la gente y ella lo agradecía. Lo que no sabía era si ella era simplemente alguien a quien había que salvar o si a él le importaba de verdad. Para ser sincera, ya tenía bastante con lo suyo y no necesitaba pensar en hombres.


      No puedes evitarlo. Estos tipos son especiales y únicos.


      Lástima que estos bondadosos despreocupados probablemente no fueran de los que querrían a una mujer a la que le gustara tomar el control y que tuviera una constitución de bólido.


      Dejó a un lado sus inseguridades y se recostó durante los diez minutos de trayecto hasta el centro. Aunque era sábado por la noche, encontró sitio delante de la pizzería. Los dioses del aparcamiento debían estar sonriéndoles.


      Por lo que se oía detrás, Mark estaba disfrutando de la compañía de Garth, y eso le alegró el corazón. El problema era que si se encariñaba demasiado, sentiría la pérdida más que la mayoría de los niños una vez que los hombres desaparecieran.


      Entraron tan deprisa que se convenció de que debían de estar muertos de hambre. Nunca había estado aquí, pero el ambiente la atrajo. Las mesas eran cromadas y las sillas de falso cuero rojo. Las paredes estaban adornadas con fotos de Italia y anuncios de Coca-Cola. Las tres cuartas partes de las mesas estaban ocupadas. Una madre, un padre y dos chicos que parecían tener la edad de Mark estaban sentados en una mesa cercana al mostrador de pedidos. Su presencia le recordó que el lunes tenía que matricular a Mark en el colegio. Se le revolvió el estómago. Aún recordaba lo brutales que habían sido con ella las chicas del instituto. Se burlaban de ella porque tenía tetas y las chicas malas no. Rezaba para que los chicos de Freedom no acosaran a Mark sólo porque era superinteligente, callado y vivía con un desconocido.


      Tal vez podría hacerle una prueba para ver si estaría mejor en séptimo curso, aunque no estaba segura de si eso le ayudaría o le perjudicaría.


      Tanto Zane como Garth rodearon a Mark y lo acompañaron hasta el mostrador, dejando que ella se ahogara en sus propios pensamientos. ¿No cuento yo? Yo también tengo hambre.


      Trotó detrás de ellos y estudió el menú de la pared.


      El joven detrás del mostrador sonrió. "Hola, Zane, Garth". Dudaba que comieran aquí a menudo dado que no tenían ni un gramo de grasa, pero debían conocer al chico de algún sitio. "¿Qué les sirvo?"


      Zane miró detrás de él. "¿Tienes alguna preferencia? Pediremos unas pizzas".


      Así que no la estaban ignorando, sólo prodigando atención a Mark. Eso le gustaba de ellos. "¿Qué tal una pizza de espinacas y champiñones? Pero sólo puedo comer unos trozos".


      "Puedo ayudarte". Zane le guiñó un ojo y algo dentro de ella se arremolinó.


      Se negó a llamarlo lujuria, sobre todo porque hacía mucho tiempo que no tenía esa sensación en su interior, pero admitió que esos dos hombres no se parecían en nada a ninguno de los que había conocido en Denver.


      Una vez hecho el pedido, cogieron una mesa en un rincón para esperar la comida. Ella se sentó entre los hombres y frente a Mark. Por fin tenía mejor color.


      Mark miró a Garth. "¿Puedes llamar a Dani y decirle que alimente a Jackpot?"


      "Claro que sí, chaval."


      Dani era su mejor amiga. ¿Por qué no le había preguntado? Deja de ser mezquino. Era bueno para Mark tener un modelo masculino a seguir. Sin embargo, si Zane o Garth abusaban de la relación, ella podría tener que azotarlos.
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      Cuando Zane se detuvo frente a la casa de Nikki para llevarlos de vuelta a casa, ella se deslizó fuera del asiento delantero y esperó a que Mark saliera. Ya habían llamado a Dani y le habían pedido que llevara a Jackpot a casa. Aunque su amiga se ofreció a quedarse con el perro hasta mañana, Mark realmente parecía necesitar a su compañero.


      Cuando se inclinó para dar las gracias a ambos hombres no sólo por salvar la vida de Mark, sino también por la cena, bajaron del coche. Eran verdaderos caballeros. Eso le gustaba. Si querían acompañarla hasta la puerta y despedirse de Mark, no le importaría. Después de vivir entre la escoria del mundo, sobre todo cuando trabajaba encubierta en antivicio, aquellos hombres eran un cambio refrescante.


      Vaya si lo eran. Entonces, durante un breve instante, su visión se nubló ligeramente. Como si flotara por encima de su cuerpo, contempló la imagen de sí misma, atada y con los ojos vendados y un hombre de pie sobre ella con una pistola apuntándole a la cabeza.


      "Grr." Estiró los brazos delante de ella para convencerse de que no era real.


      "¿Estás bien, cariño?" Garth estaba a su lado en un instante.


      "Sí. Tuve un escalofrío por un momento, eso es todo." Trabajar encubierta le había enseñado a mentir.


      Nikki cogió la llave de la puerta principal de su bolso y la abrió. En lugar de despedirse y entrar, afloraron sus buenos modales. Los hombres habían pagado la cena. Pedirles que entraran y compartieran una cerveza sería apropiado. No se engañe. Te gusta estar con ellos.


      "¿Tenéis tiempo para una copa?"


      "Claro", dijeron al unísono. Sus tonos estaban impregnados de impaciencia, y ella se tragó una carcajada.


      Mark agarró la mano de Zane y tiró de ella. "Genial. Entonces podré enseñarte el juego en el que he estado trabajando".


      "¡Seguro que puedes, colega!"


      Una pequeña parte de ella estaba celosa de que aquellos dos hombres hubieran logrado lo imposible en tan poco tiempo: que Mark confiara en ellos. Quizá el chico ansiaba un hombre en su vida.


      Tú también.


      En cuanto entraron, Nikki se dirigió a la cocina. "Mark, ¿quieres algo de beber?" Él gruñó algo obligándola a volver sobre sus pasos. "¿Qué fue eso?"


      "Un estallido".


      Volvió a la cocina. Zane y Mark hablaban entre sí cuando Zane le preguntó por el juego de ordenador de Mark. Lástima que los ordenadores nunca hubieran sido lo suyo. Tal vez debería haber preguntado por una chica. Así podrían hablar de... ¿qué? ¿Armas, maquillaje y chicos? Ella tampoco era una chica femenina y nunca lo había sido. Era demasiado práctica. Demonios, tal vez quería ser el chico que su padre nunca tuvo.


      Además, con su metro setenta y cinco, no había nada que pudiera hacer con su figura que la hiciera atractiva para cualquier chico. Vestía bastante bien, pero guapa nunca sería.


      Recogió las bebidas y las colocó en una bandeja. Cuando volvió a salir, tanto el chico como el chico estaban acurrucados junto al ordenador de Mark. No dijo nada mientras dejaba las bebidas. En la pantalla se oían disparos y gritos. Los hombres silbaron.


      "Mark, es increíble. ¿Realmente hiciste esto?" Zane preguntó.


      Se encogió de hombros. "No está hecho".


      "Deberías vender esto, tío. Te lo estoy diciendo. Podrías hacer una fortuna". Zane sonaba asombrado.


      "Tiene once años, chicos. El lunes se matriculará en el colegio, ¿recordáis? Habrá tiempo suficiente para que disfrute de su fama después de graduarse".


      Garth la miró. "¿Has visto esto?"


      Mark la miró con ojos tan esperanzados que nunca pudo negarse. "Enséñamelo". No sólo se sintió honrada de que Mark estuviera dispuesto a compartir su orgullo y alegría, sino que el hecho de ser incluida en el grupo le calentó el alma.


      Dejó las bebidas y se sentó en el brazo del sofá. Zane le rodeó la cintura con un brazo para que no se cayera. En el pasado, que la abrazaran tan fuerte podría haberla puesto nerviosa, pero esta vez no. Para variar, su radar interno no se estaba volviendo loco. De hecho, ocurría lo contrario. Estos hombres eran verdaderos cuidadores, y ella disfrutaba de la cercanía. Mejor aún, no parecían del tipo que presiona a una mujer para que haga algo que no quiere hacer, al menos Garth no lo hacía. A pesar de su necesidad de ayudar a los demás, Zane le resultaba atractivo y su corazón se aceleró.


      Después de que Mark les enseñara su juego, bostezó varias veces y parecía que le costaba mantener los ojos abiertos. "¿Por qué no te das una ducha y te metes en la cama?".


      Ella esperaba oír el habitual lloriqueo de los niños, pero en lugar de eso él apagó el ordenador y lo guardó en la mochila.


      Su mirada rebotó entre los dos hombres. "Cuando termine el juego, ¿quieres verlo otra vez?"


      "Ya lo creo, amigo". Garth le revolvió el pelo y esta vez recibió una sonrisa.


      Mark parecía más contento que cuando le había comprado el perro. "¿Quieres que envíe a Jackpot cuando vuelva a casa?"


      Sus ojos se abrieron de par en par como si casi se hubiera olvidado de su nuevo mejor amigo. "Claro. ¿Crees que necesito pasearlo?"


      Los tres se rieron. "Apuesto a que ha hecho suficiente ejercicio por hoy", dijo Garth.


      En cuanto Mark desapareció por el pasillo, envió un mensaje a Dani para saber por qué tardaba tanto. En cuanto pulsó "enviar", sonó el timbre. Agitó el teléfono. "Tengo un punto psíquico".


      "Claro que sí". Zane le sonrió, y esta vez no sólo le dio un vuelco el corazón, sino que sintió un cosquilleo en el coño.


      Nunca había reaccionado tan rápido ante dos hombres en su vida. Se levantó de un salto, corrió por el salón y abrió la puerta de un tirón. Jackpot entró corriendo. No se detuvo a lamer ni a saltar. De hecho, actuó como si ella no existiera. Se dirigió hacia la habitación de Mark. "Hola, a ti también."


      Dani asomó la cabeza y se echó hacia atrás. Ella dijo: "¡Así se hace!"


      "Gracias por quedarte con él. Te llamaré mañana para hablar del caso". Le guiñó un ojo para hacerle saber que hablarían de mucho más que de esos dos dueños de casinos.


      Cuando Nikki se dio la vuelta, pensó que los hombres se estarían poniendo las chaquetas. En cambio, Garth tenía el mando a distancia en la mano y había encendido la televisión.


      Garth asintió con la cabeza. "Espero que no les importe que salgamos un rato".


      "No." Sinceramente, no quería estar sola. Sus pensamientos estaban tan revueltos que necesitaba más tiempo con ellos para ver si podía ordenar sus confusas emociones.


      Oír historias sobre sus hazañas de boca de su hermana y verles relacionarse con tantos amigos cuando venían al bar había captado su interés. Por naturaleza, no compartía fácilmente sus sentimientos con la gente. Para los de fuera podía parecer una persona extrovertida, pero por naturaleza era todo lo contrario. Admiraba a cualquiera que pudiera sacar fácilmente lo mejor de una persona.


      Zane palmeó el asiento entre ellos. "Ven a sentarte con nosotros".


      Al lado del sofá había una silla en perfecto estado, pero no tenía el mejor ángulo para el televisor. Excusas, excusas. Quieres estar acurrucada entre estos dos hombres guapos.


      Se colocó entre ellos y, cuando los muslos de ambos se apretaron contra los suyos, se sintió diminuta. Inmediatamente, su mente pensó en cómo sería hacer el amor con ellos al mismo tiempo. Después de escuchar a Dani hablar sin parar de lo increíble que era tener a un hombre adorándole los pechos mientras el otro le volvía loco el coño, Nikki dejó volar su imaginación. Había tenido mucho sexo en sus treinta y cuatro años, pero nunca con dos hombres a la vez. Imaginó que estos dos serían lentos y suaves. Llevarían la tensión a su punto álgido y luego la mantendrían a fuego lento hasta que la penetraran.


      "-¿Preferencia?"


      Tenía que dejar de soñar despierta. "Lo siento. No. Lo que quieras".


      Sonrieron y ella supo que acababa de aceptar una película de hombres. Debió gemir porque Zane le dio el mando a distancia. "Tú eliges entonces. Lo que quieras. Sabemos que te gusta tomar el control".


      "¿Qué significa eso?"


      Zane le sostuvo la mirada. "Justo lo que parece. Quieres tener la última palabra, o al menos voz, en todo lo que te pasa".


      Lo hizo sonar como si ella fuera rara. "¿No es así?"


      Zane se encogió de hombros. "Con nosotros es diferente. Los hombres están hechos para ser los agresores".


      La tensión se le disparó. "¿Estás diciendo que no soy femenina porque yo también quiero que la situación esté bajo control?" Había tocado una fibra sensible. Más de una vez la habían acusado de no comportarse como una niña. Cuando la fuente de las burlas eran sus tres hermanas mayores, dolía más. No esperó a que él respondiera. "¿Tienes idea de lo que es ir de incógnito y tener que preocuparte por cada palabra que sale de tu boca? ¿Que si cometo un desliz, la mierda podría estallar en el ventilador y yo estaría muerta, o peor, despedida?". Respiraba demasiado rápido.


      "Guau. No quería revolver la colmena". Garth puso una mano en su pierna y ella saltó.


      Ella estaba corriendo en el instinto de policía en este momento.


      "¿Qué tal si nos lo cuentas todo?" Ella deseó que no hubiera sonado tan interesado.


      Ni siquiera le había contado a Dani toda la historia de cómo la habían echado del cuerpo por sus acciones. Era demasiado embarazoso. "No querrías escucharlo".


      Garth la giró hacia él. Ella intentó inclinar la cabeza, pero él le agarró suavemente la barbilla y la sujetó con fuerza. Normalmente, se retorcería para zafarse de su agarre, pero había algo casi primitivo en la forma en que la miraba que la hizo quedarse quieta. Toda la debacle del departamento la había estado carcomiendo durante meses. Tal vez contándoselo se darían cuenta de que no merecía su tiempo.


      "Bien. Te lo diré".


      Garth la soltó y ella se echó hacia atrás. Zane le alcanzó su bebida. Ella bebió de la botella y exhaló. Zane silenció el televisor.


      "Había un hombre al que llamaré Sr. X. Dirigía una red de prostitución en Denver. Sabíamos que era culpable, pero no podíamos probarlo".


      "Así que el departamento te envió encubierto", dijo Zane.


      "Sí. No estaba allí como prostituta, sino como persona para llevar a las chicas a este hombre".


      Garth le apretó la pierna. "Me alegro de que no tuvieras que acostarte con esa escoria para conseguir la información que necesitabas".


      Ella también lo era. "De todos modos, llegué a conocer a las chicas bastante bien. Al final confiaron en mí lo suficiente como para contarme cosas que el señor X les obligaba a hacer, cómo le pagaba y otros datos importantes". Dio un sorbo a su botella. "Estaba tan cerca de conseguir todas las pruebas que necesitaba para acabar con toda su operación, cuando una noche estaba cerca de este bar y me encontré con Gwen, una de las mujeres del Sr. X. Un gilipollas la estaba asaltando en la cara. Un imbécil la estaba asaltando en el callejón. Claro, le grité que se detuviera, pero me ignoró. Como policía, podría haber sacado mi pistola y dispararle. Pero como enlace del Sr. X, tenía órdenes estrictas del departamento de mantener mi tapadera. El hombre le arrancó el top a Gwen e incluso se había bajado los pantalones cuando supe que no podía dejarlo bajar. El hombre habría violado a Gwen si yo no se lo hubiera impedido".


      "Espero que hayas disparado al bastardo", dijo Garth.


      El fuerte estallido y el olor a pólvora entraban en sus sueños la mayoría de las noches. "Lo hice."


      "Bien, ¿cuál era el problema?"


      No lo entendió. "Llegaron los policías y uno de los novatos, que no sabía que trabajaba encubierto, me llamó 'detective'. Una cosa llevó a la otra. Gwen gritó que yo era un chivato, y lo siguiente que supe es que me estaban llevando ante Asuntos Internos".


      "Pero hiciste lo correcto, nena."


      Se rió con pesar. "Intenté decírselo a mi jefe, pero dijo que ese truco les costó cualquier esperanza de encontrar pruebas contra el Sr. X. Gracias a mí, será libre de añadir más mujeres a su establo".


      "Querías ayudar a la mujer. Tu conciencia te impulsó más que alguna regla".


      Lo hizo sonar tan inocente, como si ella debiera haber sido alabada en lugar de ser condenada, cuando en realidad había arruinado meses de trabajo de preparación. "Gwen podría haber sido considerada poca cosa para el departamento, pero para mí era un ser humano que no merecía ser violado, sin importar si tenía sexo varias veces por noche a cambio de dinero".


      Zane se acercó más. "No puedo creer que te dejaran ir".


      Buscó en sus palabras compasión o disgusto, pero no encontró ninguno. "Rompí las reglas. Tuvieron que disciplinarme, pero al final decidí marcharme". La decisión le había llevado semanas. "No estoy hecha para hacer lo que otros me dicen a menos que crea que es lo correcto".


      "Amén. Yo digo, la pérdida de Denver es la ganancia de la Libertad".


      No podía haber dicho nada más bonito. Por alguna razón, su mente dejó de funcionar en el momento en que Zane se inclinó hacia ella y la besó. Ella no lo apartó. En lugar de eso, se acercó más y se lo bebió.


      Desde atrás, Garth le puso las manos en la cintura y la mantuvo quieta. Debería haberle dado vergüenza besar a un hombre delante de otro, pero no fue así. Estaban tan a gusto el uno con el otro que ella creía que podía decir o hacer cualquier cosa y ellos no se opondrían.


      Zane rompió el beso. "Llevo semanas queriendo besarte".


      ¿En serio? ¿"Semanas"? Apenas me dijiste nada en el bar". Normalmente era buena detectando frases para ligar, pero él sonaba sincero.


      "Sí, semanas". Él sonrió y ella sintió que se desmayaba, y si había algo que nunca hacía, era desmayarse. "Tengo una confesión", dijo Zane.


      "¿Qué?"


      "Hice que Ashley me contara todo sobre ti. Es una gran fan tuya".


      Le gustaba mucho Ashley. "A mí también me gusta. Es amable pero agresiva, si eso es posible".


      Zane se rió. "No lo sabemos. Es bastante testaruda, pero no hay nadie más leal que mi hermana. Si ella responde por ti, nos basta".


      No tenía ni idea de que todo este subterfugio había sido a sus espaldas. "¿Por qué no viniste y te uniste a nosotros para nuestra hora feliz?"


      "Ashley dijo que eras del tipo precavido, y que no habrías salido con nosotros si te lo hubiéramos pedido la primera vez que te vimos, así que decidimos dejar que te acostumbraras a nuestra presencia".


      Nunca nadie se había esforzado tanto por conocerla. "Estoy impresionada."


      "Cuando queremos algo, tenemos una paciencia infinita".


      Garth le dio la vuelta. "Mi turno. Toda esta charla me hace desearte más".


      Se le hinchó la cabeza. Garth le agarró la cara y la besó. Sólo que no fue el beso demasiado educado que le dio Zane. Garth la besó con todas sus fuerzas. Le pasó la lengua por los labios pidiéndole que entrara. Completamente cautivada por él, abrió la boca y, cuando sus lenguas se tocaron, su coño se volvió loco. Nunca había sido una chica de lujuria instantánea, pero estos hombres sacaban algo de ella. Como Garth parecía estar esperando a que ella explorara su boca, ella aprovechó su generosidad y le metió la lengua en la boca. El sabor de la cerveza dulce mezclado con la salsa de tomate ácida estimuló sus papilas gustativas. Cuando ella pasó su lengua por la de él, él gimió.


      Sólo entonces se dio cuenta de que Zane le había puesto la mano en el muslo. Le amasó la pierna, acercándose a su coño. Estos hombres no estaban aquí sólo para besarla esta noche. La estaban probando para ver si podían convencerla de que hiciera el amor con ellos.


      Quieres esto.


      Se había mantenido alejada de la gente durante demasiado tiempo y anhelaba encontrar el amor verdadero, pero su corazón había sido astillado muchas veces por hombres que no podían soportar en qué creía y cómo actuaba. La sangre le golpeó los oídos y Nikki se echó hacia atrás.


      Garth tenía los párpados entrecerrados y también respiraba deprisa. Para él tampoco había sido un beso corriente. Se levantó y se alejó del sofá para ordenar sus pensamientos. Para su sorpresa, ninguno de los dos dijo nada.


      Se dio la vuelta y se encaró con ellos. Levantaron la mirada y la mantuvieron fija. Una pequeña sonrisa se dibujó en el rostro de Garth, como si estuviera disfrutando de sus emociones contradictorias. Se llevó las manos a la nuca y abrió las piernas, mientras Zane cruzaba un tobillo sobre su rodilla. Ambos parecían pertenecer a su casa.


      De repente se le secó la garganta. "No soy muy buena en esto".


      "¿A qué, nena?" Garth bajó los brazos.


      Buena pregunta. "En dejarse llevar".


      Sonrió. "No pasa nada. Eres un maniático del control que tiene miedo de confiar. Lo entendemos, pero queremos tener la oportunidad de hacerte cambiar de opinión".


      ¿Tenía que ir directo al grano? "Podría estar dispuesta a dejar que intentes hacerme cambiar de opinión". No había garantías de éxito, pero estaba cansada de tener que tomar todas las decisiones de su vida. Estaría bien compartir algunas de las cargas de la vida con otra persona, o con dos personas.


      Zane se inclinó hacia delante. "Demonios, nena. Si necesitas ser tú quien nos quite la ropa y nos chupe la polla, te daremos todo el control que necesites". Sonrió. "Es decir, la primera vez".


      El corazón le latía tan fuerte que le costaba recuperar el aliento. ¿Estaba preparada para hacerlo?
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      "Bueno, ¿azúcar?" Garth esperaba sonar optimista, porque por dentro se estaba muriendo.


      Había usado todo su control para detenerse en el beso. Le dolían las manos por acariciar sus deliciosos pechos y ansiaba hundir la polla en su culo apretado. No era sólo que estuviera buena. Las mujeres más grandes lo excitaban, pero fue la forma en que su desesperación brotaba de ella cuando pensaba que algo malo le había sucedido a Mark lo que lo convenció de que ella era la mujer para ellos. El camino sería tortuoso y duro a veces, pero si conseguían que ella confiara en ellos, tendrían una bonita relación. El mayor obstáculo era la necesidad de Zane de convertirla en su sumisa. Nikki se opondría a eso.


      Hizo un gesto con las manos. "Quítate la ropa entonces."


      Garth se rió. "Así no es como funciona. Tienes que desnudarnos".


      Para demostrar que no iba a ayudar, volvió a colocar las manos detrás de la cabeza. Zane estiró los brazos a lo largo del respaldo del sofá y sonrió.


      Miró hacia el pasillo. "No podemos tener sexo en el salón. Mark podría salir en cualquier momento".


      ¿Por qué no lo había pensado? Porque nunca había tenido un niño cerca. "¿Qué tal si llevamos esto a tu dormitorio entonces?"


      Ella negó con la cabeza. "Está al lado de la habitación de Mark".


      La casa sólo parecía tener dos dormitorios. "¿No puedes callarte?" La boca de ella se abrió como él esperaba que lo hiciera. Levantó la mano. "Siempre puedes usar una mordaza". Su comentario tenía la intención de escandalizar, pero también era una manera de probar su zona de confort con su estilo de vida.


      Levantó la barbilla y apretó la mandíbula. "Puedo controlarme".


      Maldita sea. No había querido enfadarla. Parte de su tensión sexual parecía haberse disipado, aunque la suya no. Su agresividad le excitaba aún más. Garth se agarró la entrepierna para ajustarse las pelotas, y la mirada de ella se dirigió directamente a su mano. Qué bien. Había interés.


      Se puso de pie. "¿Qué tal si nos muestras tu dormitorio?"


      "Es un desastre".


      ¿Era una excusa o la verdad?


      Zane se levantó y dio un paso adelante. Le tendió la mano. "No juzgamos, nena."


      Para su deleite, ella puso su mano en la de su hermano y lo condujo por el pasillo. Garth le siguió y dejó volar su imaginación. Pasaron deprisa por delante de la habitación de Mark y entraron en la siguiente. Al entrar, se detuvo. No bromeaba. No sólo no estaba hecha la cama, sino que su ropa estaba desparramada encima como si se hubiera probado una docena de conjuntos antes de ir al casino. Catalogó su necesidad de verse bien.


      "¿Ves? Es un desastre."


      Garth se puso detrás de ella. "No veo nada. ¿Te sentirías mejor si apagamos las luces y nos ponemos en braille?"


      Ella se rió y el sonido retumbó en sus entrañas y le puso aún más duro, si eso era posible.


      "Suena maravilloso".


      El alivio le contó otro dato interesante sobre ella. Estaba acomplejada por su cuerpo. No sabía por qué, pero eso no importaba ahora. Añadió otra casilla a su lista de cosas por hacer. Zane y él tendrían que asegurarse de que aprendiera a quererse a sí misma.


      Zane se acercó a la entrada y apagó las luces. Luego cerró la puerta y echó el pestillo. Probablemente no les pasaría nada aunque la dejara entreabierta, ya que el baño estaba junto a la habitación de Mark, pero Zane quería descartar cualquier posibilidad de que Mark entrara para darle un abrazo de buenas noches. "Todo listo."


      Las cortinas colgaban abiertas, dejando entrar un poco de luz de luna, y fue suficiente para ver a Nikki en posición de firmes con las manos a la espalda. Le dolía el corazón por ella.


      "Ven aquí, cariño, y deja que el tío Garth te relaje".


      Contuvo la respiración sin saber cómo respondería. Había domado muchos potros en el rancho de su padre. Para él, Nikki era tan bruta y asustadiza como cualquier animal salvaje. Podía ser una policía dura, pero como mujer era totalmente frágil y debían tratarla con cuidado.
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      Quizá no fuera una buena idea. Nikki siempre conocía al hombre con el que se acostaba mucho antes de meterse en la cama, pero estos gemelos tiraban de ella en una nueva dirección, a la que era incapaz de resistirse.


      Parecía que sus pies se movían solos y caminaba hacia los brazos de Garth. Como con el piloto automático, le rodeó el cuello con los brazos. Él le sacó la camisa de los pantalones y le subió las manos por la espalda. Su calor y sus cuidados la convencieron de que no lo detendría pronto. Cuando le masajeó los omóplatos, ella gimió. Esta vez, su beso fue suave, como si temiera que ella saliera disparada.


      Se echó hacia atrás. "Pensé que habías dicho que podía quitarte la ropa".


      Bajó la cabeza y le mordisqueó el cuello. "Adelante. No dejes que nada de lo que hagamos te detenga".


      ¿Qué significa eso?


      Haz lo que quieras.


      Garth siguió acariciándole el cuello mientras ella intentaba desabrocharle la hebilla del cinturón. No solo estaba demasiado oscuro para ver, sino que, tirase de donde tirase, no conseguía desabrochárselo.


      "¿Necesitas ayuda, cariño?"


      Odiaba ceder, pero no quería añadir más frustración a las actividades del día sólo porque no podía quitarle el cinturón. "Por favor."


      Se rió entre dientes. Un segundo después, la pesada hebilla metálica cayó al suelo. "¿Quieres que me quite las botas también?"


      Quitarse los zapatos no era realmente sexy de todos modos. "Claro."


      Dos manos le sujetaban la cintura y un pecho fuerte y musculoso le oprimía la espalda. "¿Necesitas que haga algo?".


      Tal vez si Garth estaba desnudo primero, sus nervios retrocederían y sería capaz de desnudar a Zane. "Todavía no. Pensándolo bien, tal vez quitarse los zapatos, también. "


      "Entendido".


      Su disposición a hacer lo que les pedía la impresionaba. El material crujió y los calcetines resbalaron sobre el cuero. Un segundo después de que sus botas cayeran al suelo, dos sombras oscuras se acercaron.


      Garth le cogió las manos. "¿Dónde estabas?" Apretó la mano de ella contra su entrepierna.


      Joder, pero si tenía una polla enorme. "¿Te metiste el calcetín ahí abajo?"


      Los dos hombres soltaron una carcajada. "No, cariño. Es todo mío".


      Zane se colocó detrás de ella y deslizó las manos por la espalda de su camisa, en el mismo lugar acalorado donde habían estado las palmas de Garth momentos antes. Mientras ella conseguía desabrochar los botones de los vaqueros de Garth, Zane le desabrochó el sujetador. Sus nervios aumentaron. ¿Y si encontraban sus pechos demasiado caídos o su vientre demasiado abultado? ¿Dirían que no les interesaba y se marcharían? Tardaría años en superar aquel rechazo.


      Deja de esperar lo peor.


      "Oye. ¿Qué pasa en esa cabeza tuya?" Garth le levantó la barbilla con el nudillo.


      "Nada."


      "No nos guardes secretos ahora. Podemos soportarlo".


      Tal vez debería contarle algunos de sus problemas por adelantado. De esa manera, si ella era alguien con quien no querían tratar, podrían irse ahora. "Temía que encontraras mi cuerpo poco atractivo."


      Ambos hombres se apretaron contra ella y Zane se inclinó sobre su hombro. "Eso no es un problema. Creemos que estás totalmente buena y nos encanta tu aspecto. ¿Alguna vez hemos hecho lo contrario?"


      "No."


      Garth se abrió los vaqueros. "Pensé en darle un poco de respiro. No creas que estaría así de dura tanto tiempo si no me gustaras".


      Tenía razón.


      Zane le metió la mano por debajo del sujetador y le acarició los pechos. "Jesús, Nikki. Son magníficos. Garth, espera a tocar estos bebés. Si lo haces, apuesto a que no durarás lo suficiente como para tener sexo con ella."


      Ahora estaban haciendo el ridículo. No importaba que Zane sonara bastante sincero.


      "¿Oyes eso, cariño? Olvídate de todos los hombres del pasado que no te trataron bien. Estamos aquí para reemplazar a todos esos imbéciles. ¿Puedes hacer eso por nosotros?"


      "Lo intentaré. Nunca antes había bajado sus defensas por completo, pero tal vez ya era hora.


      Zane le pellizcó los pezones y la lujuria se disparó entre sus muslos. Las contracciones rodaron por su estómago y bombardearon su clítoris. "Oh, Dios."


      "¿Te gusta, cariño?"


      ¿No se daba cuenta? "Sí."


      "Mejor date prisa y desnuda a uno de los dos o tendremos que retomar el control. Me muero aquí por quererte".


      Sus palabras derritieron su determinación. Como Garth ya se había abierto la bragueta, sólo le quedaba bajarse los pantalones por las caderas y quitarse la camisa. Así lo hizo, bajándole los calzoncillos en el proceso. Olió su almizclado semen. ¿Tan excitado estaba ya Garth? Para alguien que trabajaba en antivicio, no sabía mucho sobre hacer el amor con hombres buenos.


      "Deprisa, cariño". Se le quebró la voz.


      Ella dobló las rodillas para bajarle los pantalones, pero con las manos de Zane firmemente plantadas en sus tetas, no podía moverse. "Zane. Necesito espacio".


      En lugar de soltarla, se inclinó sobre su espalda y juntos se pusieron en cuclillas. Ella se rió interiormente de sus payasadas. Estos hombres eran divertidos.


      Sujetó una pernera del pantalón. "Quítate esto". Garth levantó la pierna y la mitad del vaquero cayó a un lado. Ella repitió en el otro lado.


      Estaba a punto de levantarse cuando Zane se arrodilló y evitó que se enderezara. "Ya que estás aquí abajo, ¿por qué no te pones de rodillas y le chupas la polla?".


      "Gran idea". ¿Cómo se las habían arreglado los hombres para hacerse cargo? ¿No la habían puesto a ella al mando?


      "Déjame quitarte esta camisa". Garth se pasó la camisa por la cabeza y tiró la tela al suelo.


      Ahora deseaba que hubiera más luz en la habitación para poder admirar su hermoso cuerpo. Cuando ella se inclinó, Zane la sujetó con más fuerza. "Antes de que vuelvas loco a Garth, vamos a deshacernos de tu top. Quiero darte un poco de inspiración".


      La polla de Garth le proporcionaría toda la inspiración que necesitaba, pero levantó los brazos y dejó que le quitara la blusa. De todos modos, no se veía mucho.


      Zane le subió y le bajó las manos por los pechos, y su gemido la hizo cremarse en las bragas.


      "Eres tan dulce, nena. No puedo esperar a probarte".


      "¿Azúcar?"


      Había estado tan ensimismada pensando en lo que hacía Zane que se había olvidado de su deseo de chupársela a Garth. Su incapacidad para concentrarse era inexcusable. "Lo siento."


      Le cogió los huevos con una mano y le agarró suavemente la gruesa polla con la otra.


      "No se romperá".


      Quizá había sido demasiado delicada. Para demostrarle que no era una novata, tiró de la polla y se la metió en la boca. ¡Caramba! Apenas cabía. Deseosa de probarlo, arrastró la lengua por su raja. La punta de la polla quedó cubierta de su sabroso semen. "Mmm."


      Garth le puso una mano en la cabeza y apretó. Como para incitarla a moverse más deprisa, Zane le apretó los pechos y giró ambos pezones hacia delante y hacia atrás. Esta vez utilizó un ligero toque que no la satisfizo del todo. Ella levantó la cabeza. "Más fuerte".


      El pellizco que siguió le provocó un intenso dolor que rápidamente se convirtió en un reguero de placer que recorrió su vientre directamente hasta su coño. Deseosa de excitar a Garth tanto como Zane la estaba tentando, deslizó la boca por su polla hasta el fondo. Le cabía menos de la mitad. Ahora se sentía fracasada. ¿Qué mujer no puede hacer una mamada decente?


      "Traga y entrará más". Las palabras de Garth salieron en un suspiro.


      Ella hizo lo que él le sugería y consiguió otro centímetro. Satisfecha con sus progresos, movió la cabeza más deprisa y apretó la polla con más fuerza. Justo cuando había cogido un ritmo maravilloso, Garth la soltó.


      "Es todo lo que puedo aguantar, cariño."


      En un instante, Zane la puso en pie. La levantó en brazos y la colocó sobre la cama. "Estoy deseando que me desnudes, nena. Quizá la próxima vez".


      Los botones saltaron y el susurro de los vaqueros de Zane deslizándose por sus piernas llenó el aire. Su camisa voló. Ahora ambos estaban desnudos. Como dos animales de presa, se arrastraron por la cama.


      Que no cunda el pánico. Serán buenos.


      "Tenemos que desnudarte, nena, a menos que quieras hacerlo tú misma".


      La estaban dejando decidir. "Puedes ayudarte a ti misma". Apostaba a que no tenían ni idea de lo grande que había sido ese acto de fe para ella.


      Cada uno le quitó una bota y luego los calcetines.


      "Nena, tienes los pies congelados".


      Ella no se había dado cuenta. Antes de que pudiera comentar nada, cada uno le levantó la pierna y le masajeó el empeine. Eso la hizo gemir. Los masajes en los pies eran su debilidad. "Eso se siente tan bien."


      "Si te gusta eso, te espera una gran sorpresa cuando recibas nuestras pollas", dijo Zane.


      Durante los minutos siguientes, le frotaron y acariciaron el pie y luego los dedos, de uno en uno. Cuando terminaron, estaba totalmente relajada. La única prenda que no le habían quitado eran los vaqueros.


      "Hermano, puedes tomar su mitad inferior. Tengo que probar con lo que he estado jugando", dijo Zane.


      Se acercó a sus pechos mientras Garth se deslizaba entre sus piernas. Ella no sabía dónde centrar su atención. Mientras Garth le desabrochaba y bajaba la cremallera de los vaqueros, Zane le acariciaba un pezón y se aferraba al otro. Su primera succión la hizo arquear la espalda y se agarró a su brazo con una mano.


      "Tranquilo. Tenemos toda la noche".


      ¿Toda la noche? Ya estaba a punto de reventar. No sabía qué tenían esos hombres que la tenían tan necesitada.


      Garth le quitó los vaqueros y le bajó las bragas hasta los muslos. Menos mal que se había puesto ropa interior de encaje en lugar de su ropa interior más sucia, o se habría sentido totalmente avergonzada. Esta vez no habría importado, ya que no había mucha luz.


      Cuando intentó ensanchar las piernas, no pudo. Grr. Garth tomó el control. Le abrió las piernas al máximo y se zambulló en ella. El primer golpe de lengua la hizo gemir tan fuerte que temió despertar a Mark.


      "¿Quieres esa mordaza ahora, nena?"
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      ¿Una broma? Dios, no. ¿Qué tan vergonzoso es esto? "Shh. Estaré bien." O eso esperaba. Nikki temía molestar a Mark. Nada sería peor que si intentaba entrar en su habitación y la puerta estaba cerrada. Entraría en pánico.


      "No es cuestión de ser bueno, cariño".


      Garth tenía razón. Tenía que usar un poco de autocontrol. "Voy a tratar de mantenerlo bajo."


      Aunque no podía verle la cara, sospechaba que sonreía. Cada vez que le pasaba la lengua por la raja, acercaba las manos al vértice de los muslos. Ella levantó las caderas para que le tocara el clítoris, pero él parecía evitar su zona más sensible. Seguramente, él sabía dónde estaba.


      "Estos tienen que ir." Garth le quitó las bragas y un momento después le acercó los pies a las nalgas.


      La libertad era maravillosa, pero ahora estaba completamente abierta y vulnerable. Su pulso se aceleró. Él se acercó más y, cuando introdujo un dedo en su agujero, ella tuvo que morder con fuerza para no gritar. Le puso las manos en la cabeza y le masajeó el cuero cabelludo. Tal vez hubiera logrado contener el clímax si Zane no le hubiera tirado del pezón en el momento exacto en que Garth le acariciaba el clítoris.


      "Oh, Dios. ¡Sí!"


      Después de eso, perdió toda capacidad de detener la embestida del clímax más salvaje que jamás había experimentado. Su estómago se tensó y se agitó, y apretó con fuerza los dedos de Garth. Si no hubiera tenido la boca cerrada, habría despertado a medio vecindario.


      Cuando las oleadas de éxtasis empezaron a remitir, ambos hombres se sentaron. Ella esperó a que dijeran algo, pero parecían estar en estado de shock.


      ¿Tanto les había decepcionado? "Lo siento."


      "¿Por qué, nena?" Zane le acarició la cara. "Ha sido maravilloso. No podríamos estar más contentos de que fueras capaz de soltarte lo suficiente para venir por nosotros."


      Podría ser cierto, pero no recordaba haberse corrido antes sin tener una polla dentro. "Cuando no dijiste nada, pensé que estarías molesta."


      Garth volvió a lamerle el coño. "Al contrario. Estaba sonriendo tanto que no podía ni hablar. ¿Crees que podrías ponerte a cuatro patas para mí y chuparle la polla a Zane un ratito?".


      Esperaba que eso significara que la empalaría con su polla. "Claro."


      "Me he hecho la prueba y estoy limpio", dijo Garth. "¿Tomas la píldora?"


      Tenía que serlo por su trabajo. Dado su trabajo encubierto, no se sabía cuándo podría haber pasado algo malo. "Sí."


      "¿Te parece bien que vaya a pelo?"


      Le encantaba sentir la piel sobre la piel. "Totalmente."


      Ambos hombres la ayudaron a colocarse. Más que nunca se alegró de que las luces estuvieran apagadas. Al inclinarse, su vientre se abultó, aunque apostaba a que esa postura no favorecía a ninguna mujer.


      Garth la empujó con las rodillas y le abrió los labios del coño. Le agarró el trasero y le masajeó las nalgas. Ningún hombre había hecho eso.


      "Tienes un buen culo."


      "Ni siquiera puedes ver."


      "No necesito ojos, nena. Tengo manos". Como para probar su punto, frotó sus palmas hacia adelante y hacia atrás, amasando su camino de un lado a otro. Casi actuaba como si le encantara sentir su piel.


      Sólo entonces se le ocurrió que tal vez no iba a follarle el coño. Ella apretó las mejillas. "Nunca he tenido sexo en mi culo antes."


      "No te preocupes. Quiero tu coño esta noche".


      Ella dejó escapar un suspiro, pero comprendió que pronto él querría algo más.


      Zane metió la mano debajo de ella y siguió jugando con sus pechos. "No prestes atención a mi hermano. Quiero toda tu atención en mi polla".


      Garth le apretó el clítoris y una oleada de placer le subió por la espalda. "No escuches a Zane. Voy a llevarte más alto que la cima de cualquier montaña".


      Ahora sonreía. Sabía lo que estaban haciendo. La estaban ayudando a relajarse. Eran más considerados que cualquier otro hombre que hubiera conocido.


      Garth se inclinó sobre su espalda, colocó la polla entre sus piernas y deslizó su grosor entre los labios de su coño. Sólo entonces se dio cuenta de que podría no caberle.


      "¿Garth?" Su voz se tambaleó.


      "Shh." Le besó el hombro y luego le subió por el cuello. "No te preocupes."


      ¿Le había leído la mente? Quizá muchas mujeres habían expresado la misma preocupación. Menos mal que Garth mantuvo la calma.


      Zane debió impacientarse porque le apretó los pechos cada vez más rápido. Sintiéndose ahora más poderosa, se inclinó sobre él y le pasó la lengua desde los huevos hasta la punta.


      Él gimió y ella sonrió para sus adentros. Torturarlo sería muy divertido. Se acercó la polla a la boca, pero en lugar de chuparla, le lamió la cabeza, disfrutando de su textura ondulada. Cuando lamió la raja, él agarró un puñado de pelo.


      "Garth, será mejor que te la folles rápido, porque me voy a correr muy pronto".


      Su desesperación la emocionó.


      Garth se agarró a su hombro izquierdo. Con la otra mano le metió la polla un centímetro y se detuvo. "Nena, he estado soñando con esto desde que te vi por primera vez. Por favor, no lo tientes usando ninguno de tus trucos".


      Ella no sabía muy bien a qué se refería, pero no tuvo tiempo de pensar en nada porque cuando él llegó a mitad de camino, su respiración se entrecortó ante su tamaño.


      Le frotó la espalda. "Sólo respira".


      Incluso él debía de notar lo grande que era en comparación con su coño. La mano que le sujetaba la polla se deslizó hasta su vientre. Ella aspiró cuando él tocó su carne. Él se retiró un poco y cuando volvió a entrar, todos los nervios estallaron. Aunque estaba empapada por su primer clímax, él la estiró al máximo.


      "No te olvides de mí, nena."


      Pobre Zane. No sabía dónde concentrarse. Su coño estaba en el cielo al igual que su boca. Deseó que hubiera dos como ella para poder hacer justicia a ambos.


      Sin perder más tiempo, colocó sus labios alrededor de la polla de Zane. Su polla era tan grande como la de su hermano. Oh, vaya. Chupó con fuerza y se aferró con fuerza.


      Garth gimió. "Estás tan jodidamente apretada, cariño. No voy a durar mucho más".


      Ella tampoco. A medida que la penetraba hasta el fondo, su cuerpo ardía y ella se esforzaba por no apretar la polla. Finalmente llegó al final y apretó con fuerza. El caos cayó sobre ella. Garth salió y volvió a entrar. La fricción estimuló todos los nervios de su cuerpo, que se derritió de felicidad eterna.


      Tener la polla de Zane en la boca y la de Garth en el coño la hacía subir más y más. Cuando Zane le pellizcó los pezones, ella apretó las caderas. Quería que Garth la penetrara más fuerte y más rápido.


      Debió de percibir su petición, porque deslizó ambas manos hasta sus caderas y la penetró, llenándola al máximo. Nunca se había sentido tan llena y tan feliz. Se negó a escuchar sus dudas y disfrutó del momento. Estar con dos hombres era más increíble de lo que jamás había imaginado.


      Cuanto más chupaba ella a Zane, más rápido le metía Garth la polla. Llegó al final una y otra vez hasta que ella estalló en llamas. Soltó un grito ahogado un segundo antes de que Zane le clavara las manos en el pelo y llegara al clímax. Balas de semen cubrieron su garganta, y él la soltó justo a tiempo para que ella se inclinara hacia atrás y tragara su jugo ácido. Se pasó la lengua por los labios y luego le lamió la polla.


      Incluso después de correrse, siguió acariciándole los pezones fruncidos. Un fuerte pellizco la llevó al límite.


      El grito y los rápidos empujones de Garth la empujaron. Juntos se corrieron hasta alcanzar ese espacio esquivo llamado nirvana. Esta vez no pudo contener sus gemidos. Junto con los gritos de Garth, estaba segura de que Mark se correría.


      El esperma caliente de Garth golpeó dentro de ella, y su polla se expandió y contrajo al ritmo de su corazón. Dejó caer la cabeza sobre su espalda y la rodeó con los brazos.


      "Estuviste increíble".


      Les habría dicho a los dos lo fantásticos que eran si hubiera sido capaz de pronunciar las palabras. Zane acabó por levantarse de la cama. El agua sonó en su cuarto de baño y él regresó un momento después.


      "Vamos a limpiarla, Garth."


      Garth gruñó y salió lentamente de ella. "Me encanta estar dentro de ti".


      Se humedeció los labios. "Me encantó que me visitaras".


      Ambos la bajaron a la cama y la tumbaron boca arriba. Estaba a punto de coger el paño de Zane y pasárselo entre las piernas, cuando él le apartó los dedos.


      "Permíteme. Esta es una de mis partes favoritas".


      Si no hubiera estado tan cansada, podría haber hecho un escándalo. "De acuerdo.


      La limpió a fondo, tomándose demasiado tiempo alrededor de su sensible clítoris. Garth tiró el paño en la mesilla de noche y los dos hombres se arrastraron junto a ella en la cama. Zane la acercó y la besó. "Estoy orgulloso de ti".


      Eso no era lo que ella pensaba que él diría. "¿Por qué?"


      "Porque creo que fue difícil para ti ser tú misma y disfrutar de nosotros".


      Tenía razón, pero ¿cómo lo sabía? "No con ustedes dos, no lo era."


      Zane la besó con más pasión que nunca. Se apartó. "Aunque nos encantaría pasar la noche, creo que preferirías que Mark no nos encontrara aquí por la mañana".


      Apreció que pusiera el bienestar de Mark por encima del suyo. "Estoy en territorio desconocido con él. No quiero que haga suposiciones sobre..."


      Zane le puso un dedo en los labios. "No digas más. Lo entiendo perfectamente".


      Eran increíbles.


      Ambos salieron disparados de la cama. "Hey cariño, qué tal si te metes bajo las sábanas para que podamos encender las luces. Necesitamos encontrar nuestra ropa".


      Una vez más, su consideración por sus sentimientos hizo que se enamorara de él con más fuerza de la que creía posible, e hizo lo que le pedía. El problema fue que cuando se encendieron las luces, se dio cuenta de que la ropa que había tirado sobre la cama mientras se probaba varios conjuntos diferentes, ahora cubría el suelo. "Veo que tengo que arreglarme un poco".


      Sujetando la sábana contra su pecho, Nikki se recostó contra la cabecera y observó cómo se vestían dos de los hombres más increíbles. Eran unos especímenes tan finos que rezó por no cometer ningún error que les obligara a marcharse.


      Garth terminó primero. "Mencionaste que necesitabas inscribir a Mark en la escuela el lunes".


      "Sí."


      "Tenemos un primo que trabaja en la oficina principal. Si queréis puedo ir con vosotros y asegurarme de que colocan a Mark en las clases adecuadas. Es un chico especial y necesita estar en algunas asignaturas en un curso superior".


      ¿En serio haría eso por Mark? "¿Esta es la parte de rescate de tu trabajo?" En cuanto las palabras salieron de su boca, se arrepintió. ¿Por qué no podía aceptar que algunas personas eran buenas y amables y realmente querían ayudar?


      Garth se quedó quieto. "No. Nos gustas y queremos veros felices a ti y a Mark".


      Aquella actitud le era totalmente ajena, pero no quería hacer nada que perjudicara las posibilidades de éxito de Mark. "Siento haber reaccionado así, es que no estoy acostumbrada...".


      Garth levantó una mano. "No hay problema. Lo comprendo".


      Probablemente sí. Su sonrisa se tambaleó. "Eso sería estupendo. Sé que a Mark le encantaría volver a verte". Y otra vez y otra vez.


      Le hizo un gesto con el pulgar. "Llamaré a Tracey y le diré que nos espere a las 7:30".


      "Perfecto".


      Los dos hombres volvieron a la cama. Garth se inclinó primero y la besó, luego Zane le cogió la cara y le dio cinco pequeños besos en las mejillas y finalmente en los labios. "Hasta luego.


      Quería salir de la cama y acompañarlos hasta la puerta, pero estaba desnuda y, para cuando encontrara su bata, ya se habrían ido. La puerta principal se abrió con un chasquido y luego se cerró. Dejó caer la cabeza sobre la almohada y suspiró. La vida había dado un giro positivo para variar y estaba cayendo rápidamente.
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      Nikki apenas durmió el sábado por la noche. Su coño se negaba a dejar de palpitar y le dolían los pechos, pero en el buen sentido. Cada vez que se los frotaba, aparecía la imagen de Zane. Parecía que le encantaban sus tetas. Sonrió. Cuando se había imaginado que acababa en la cama con dos hombres, había sido con veinte o treinta kilos menos y después de haber ido al gimnasio durante unos meses. La pesadilla con Gwen y la Fuerza había hecho que se comiera todo lo que veía, y ahora estaba pagando el precio.


      Tenía que recuperar el control. Un ruido en la cocina la sobresaltó. Saltó de la cama y volvió a dejarse caer sobre el colchón. Mark debía de estar levantado. Miró el caos a su alrededor. A partir de ahora tendría que dormir vestida. No sabía si Mark la necesitaría en mitad de la noche.


      Tan rápido como pudo, se puso otro conjunto de lencería bonita, sus vaqueros, una camisa y un jersey, ya que hacía fresco en casa. Corrió por el pasillo hasta la cocina.


      Mark estaba sacando un cartón de huevos de la nevera.


      "Buenos días", dijo.


      Levantó la vista y sonrió. Vaya. No estaba segura de si alguna vez vería esa mirada. "Hola."


      "¿Dormiste bien?"


      "Sí."


      "¿Qué estás haciendo?"


      "No estaba segura de cuándo te ibas a levantar y tenía hambre".


      Le quitó el cartón de las manos. "¿Qué tal si yo hago huevos revueltos y tú alimentas a Jackpot?"


      "¿Puedo llevarlo a pasear también?"


      Ella le miró mal. "¿Prometes volver enseguida?" Cuando él se puso rígido, ella le guiñó un ojo.


      "Sí, y lo siento mucho. Nunca quise preocuparte".


      "No pasa nada. Pero no vuelvas a hacerlo". Su madre lo había educado bien.


      "Sí, señora."


      "Por favor, llámame Nikki".


      Asintió y giró sobre sí mismo. Sus pies golpearon la madera. "Vamos, Jackpot."


      Unos minutos después llegó el dúo y salió corriendo por la puerta trasera. Ella quería decirle que se pusiera el sombrero, pero tenía que aprender solo.


      Los huevos estaban casi hechos cuando volvió. Cogió una toalla y se la dio. "Límpiale los pies".


      La nieve se había derretido parcialmente y apostaba a que las patas del perro no sólo estaban mojadas, sino embarradas. Mark no se quejó e hizo lo que ella le pedía.


      Puso los huevos sobre la mesa, junto con tres tostadas y un poco de zumo. Pronto tendría que ir a comprar. Mark probablemente comía más que ella. Echó la comida en el plato de Jackpot y llenó el otro cuenco de agua. Una vez hecha esa tarea, se deslizó sobre su asiento.


      Le dio un sorbo a su café. "Summer dijo que tu madre te educó en casa".


      Bajó la mirada. "Lo intentó, pero no le gustaba mucho enseñar. Sobre todo me ayudaron los técnicos del casino".


      Eso no sonaba bien. Necesitaba estar rodeado de otros estudiantes. "El lunes, Garth y yo vamos a inscribirte en la escuela."


      Levantó la vista hacia ella. "¿No puedes enseñarme?"


      Por muy halagada que se sintiera, sospechaba que le daba miedo estar con chicos de su edad. No le culpaba. "Tengo trabajo. Además, será divertido".


      "Los niños se burlan de mí".


      Su corazonada había sido acertada. "Apuesto a que no en libertad. Si alguien te echa la bronca, dile que estará mirando el cañón de mi pistola".


      Sus ojos se abrieron de par en par. "De acuerdo".


      Su teléfono sonó y lo cogió. Dani le había enviado un mensaje. El mensaje decía: "¿Se han ido?".


      Dani pensó que habían pasado la noche. "Sí", respondió ella. Unos segundos después, sonó su móvil y Nikki pulsó el botón verde. "Te has levantado temprano". Eran cerca de las nueve, pero a Dani le gustaba dormir hasta tarde los fines de semana.


      "Me siento culpable por no haber conocido a los hombres del casino".


      ¿Fue ayer? Parecía una eternidad. "¿Qué quieres hacer?" Mark no la estaba mirando, pero por la forma en que se había aquietado, estaba escuchando.


      "Holly tiene alguna información sobre los hombres. ¿Podéis Mark y tú pasaros por la oficina? Dudo que quieras dejarle quedarse con la Sra. Cunningham otra vez".


      "Tienes razón. ¿Estás ahí ahora?"


      "Sí. Holly nunca debe descansar".


      Era domingo. Necesitaba tener una vida. "Estaremos allí tan pronto como estemos listos." Se enfrentó a Mark. "Tengo que hacer algo en la oficina. ¿Te importaría coger tu ordenador y venir conmigo? Puedes conocer a Holly Morganton. Es nuestra gurú informática. Quizá puedas enseñarle algunas cosas".


      Le brillaban los ojos. "Claro. Engulló el resto de los huevos del plato y se metió una tostada en la boca. Su silla se deslizó hacia atrás y en un instante estaba en el pasillo.


      Vaya. Nikki sonrió. No estaba segura de estar preparada para criar a un joven mientras trabajaba, pero quería intentarlo.
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      Nikki hizo que Mark se sentara en su despacho mientras ella y Dani revoloteaban alrededor del ordenador de Holly. La información debía ser importante para que ella los llamara.


      "¿Qué descubriste sobre Conner Gillespie y Harper Anderson?" Nikki casi no quería oír hablar de su pasado. Cualquiera que se dedicara al tráfico de personas tendría una historia sórdida.


      "Esa es la cuestión. No encuentro nada malo".


      Tanto ella como Dani acercaron sillas. "Explícate", dijo Dani.


      "Harper Anderson, treinta y cinco, y su primo, Conner Gillespie, treinta y seis, fueron a Notre Dame".


      "Eso no es lo que esperaba que dijeras". Nikki se quedó totalmente alucinada. "¿Cómo acabaron un grupo de chicos católicos siendo dueños de un casino y metiéndose en el tráfico?". Holly habría utilizado algunas fuentes antes de exponer su caso.


      "Exactamente lo que pensaba, así que indagué más. Mientras que en la escuela, que se enganchó con Jack Marr. Estaba en el último año y estudiaba negocios. Sus padres eran ricos y de Colorado".


      Miró a Dani. "¿Por qué Sussman no lo mencionó?"


      Antes de que Dani pudiera abrir la boca, Holly respondió. "Eso fue fácil. Busqué en los registros públicos a quién pertenecía el casino. Resulta que Anderson, Gillespie y Marr compraron el casino".


      "¿Qué pasó con Marr?"


      "Aquí fue donde la historia se volvió interesante. Le pillaron traficando con drogas, algunas de las cuales vendía a niños. Revisé muchos artículos de periódicos de la época y, por lo que pude averiguar, aunque Marr sólo fue condenado a unos años de cárcel, los otros dos hombres no querían saber nada de él y lo compraron."


      Nikki se recostó en su asiento. "¿Porque no querían manchar su buen nombre? Por favor."


      Holly se encogió de hombros. "Puede ser. Pero aquí está el truco. Justo antes de que Marr fuera a la cárcel, la mujer de Harper murió en un accidente de coche. Fue un atropello y fuga y nadie ha sido castigado por el hecho".


      Cualquiera que perdiera a un ser querido tenía que estar traumatizado, pero ella no podía compadecerse mucho de él. "¿Estás sugiriendo que Marr fue el responsable? ¿Que su muerte fue una venganza porque Harper le dio la espalda a Marr?"


      Holly se encogió de hombros.


      Nikki no se lo creyó. "Si Harper y Conner compraron a Marr, probablemente tuvieron que recurrir a la venta de mujeres como forma de pagar lo que debían".


      "Puede que tengas razón. Eché un vistazo rápido, aunque ilegal, a sus cuentas bancarias. Ni a Harper ni a Conner les va bien, ni personalmente ni en los negocios".


      "Así que tendría sentido que necesitaran ingresos adicionales".


      Dani se inclinó hacia delante. "Pero si ya habían vendido un cargamento, como insinuó Sussman, ¿dónde estaban los fondos?".


      "No he encontrado nada". Holly se quitó las gafas y se frotó el puente de la nariz.


      Nikki no estaba convencida de que estuvieran arruinados. "¿Cómo sabes que no tienen una cuenta en el extranjero?"


      "Aún no lo sé, pero comparten una casa modesta y conducen coches viejos. Pensaba que los dueños de casinos querrían tener una imagen de grandes jugadores".


      Holly tenía razón. "Cierto."


      Dani estiró las piernas. "¿Has averiguado algo más que los relacione con la subasta de mujeres?". Los hombres no podían ser condenados de oídas.


      "Todavía no".


      Nikki tuvo una idea. Su mente de policía se estaba volviendo loca. "Dijiste que Jack Marr estuvo unos años en la cárcel. ¿Cuándo sale?"


      Holly comprobó la pantalla. "Hace dos semanas".


      Eso no estuvo bien.


      Dani echó la silla hacia atrás. "Sigue indagando. Investiga sus actividades extracurriculares. Busca nombres de cabrones conocidos para ver si puedes relacionar a estos dos con alguno de ellos".


      "Lo haré."


      Dani pasó su brazo por el de Nikki. "Creo que deberíamos pasear hasta Black Hawk".


      Temía que le sugiriera eso. "¿Te importaría si Mark viniera?"


      Sus cejas se fruncieron. "¿Crees que es prudente?"


      "Podríamos pasarnos por el Golden Nugget y ver si alguna de las mujeres puede vigilarlo unas horas. Lo recogeremos para comer y luego decidiremos lo que tenemos que hacer. Si pasamos en coche, puede pasar desapercibido en el asiento trasero. Seguro que puede mantenerse ocupado con su ordenador".


      La mirada de Dani se dirigió a la derecha y luego a la izquierda. "Vale, pero sólo esta vez".


      "Estoy de acuerdo." No necesitaba arrastrar a Mark a una situación potencialmente peligrosa.


      Entró en su despacho, donde Mark estaba trabajando en un código informático. "Hola, ¿Mark?" Levantó la vista. "Dani y yo tenemos que ir a Black Hawk para hacer una vigilancia. ¿Quieres venir con nosotros?"


      Se levantó de un salto. "¿En serio?"


      Ella sonrió. "De verdad".
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        * * *

      


      Nikki dejó caer otras dos monedas de 25 centavos en las ranuras y pulsó el botón, sin prestar mucha atención a lo que salía. Si caían monedas en la bandeja, que así fuera. Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios. No dejaba de pensar en la última vez que se había sentado aquí, cuando se encontró con Zane y Garth. Su vida había cambiado mucho en las últimas cuarenta y ocho horas. Cuando recordó el dolor y el horror de la desaparición de Mark, volvió a centrarse en lo que la rodeaba.


      Dani se sentó en otra máquina frente a ella. Entre los dos deberían ser capaces de descubrir a los propietarios o a cualquiera de los conocidos. Llevaban allí veinte minutos y, de momento, la vigilancia había sido un fracaso. Era antes de comer, ¿qué esperaban?


      Al menos sabía que no recibiría una llamada de pánico de la Sra. Cunningham. Cuando había dejado a Mark en su antigua casa, algunas camareras se habían vuelto locas por él y habían prometido vigilar todos sus movimientos. Parecía estar en el paraíso. En cuanto Nikki le dio a Belinda su número de móvil y le prometió no ausentarse más de unas horas, se sintió mejor. Lo difícil era encontrar una buena razón para que Dani y ella no apostaran en el Golden Nugget.


      Antes de dejarle, le había pedido a Mark que no dijera a nadie que estaban en el Casino de Mountain View para espiar a dos hombres, y él se lo prometió.


      Había añadido otra moneda a la ranura y pulsado el botón cuando vio a los que tenían que ser los dos propietarios. Con sus dos metros y medio de puro músculo, Harper Anderson era difícil de pasar desapercibido. Su compinche, Conner Gillespie, llevaba el pelo negro recogido en una cola atada con una cinta de cuero. Su fuerte nariz parecía indicar que tenía algo de sangre nativa americana, tal vez pie negro. Era un poco más bajo que Harper, pero no mucho, y sus hombros eran igual de anchos. Se preguntó si aquellos dos apuestos hombres se habían vuelto malos.


      Recogió sus monedas y se acercó a Dani, que estaba de espaldas a los hombres. Su amiga levantó la vista. "¿Ves algo?"


      "Sigue jugando, pero nuestras marcas están junto a la barra. Harper tiene su brazo alrededor de un cliente. Conner está charlando con alguien que parece ser la anciana madre del hombre".


      "¿Es seguro dar la vuelta?"


      Ambos parecían concentrados en su conversación. "Sé rápido."


      Dani miró. "Santo cielo. Lo han conseguido".


      "¿Qué quieres decir?"


      Dani se dio la vuelta. "¿Cómo de fácil sería pedirle a una chica guapa que se pasara por su casa después del trabajo? Cuando llegara, nunca se iría, excepto en un camión caliente, drogada y atada".


      Un escalofrío de repulsión le recorrió la espalda. "Supongo que podrías tener razón". Nikki mantuvo la mirada fija en los hombres, notando cómo Harper parecía sonreír con facilidad. "Son encantadores".


      "La mayoría de los malos lo son".


      Unas fuertes maldiciones y golpes atrajeron su atención hacia otra parte del casino. Los dos propietarios dejaron de charlar y miraron a un hombre que aporreaba la máquina. El personal de seguridad se acercó corriendo y agarró del brazo al frustrado hombre, que no dejaba de gritar.


      "¿Qué está diciendo?" preguntó Dani.


      Nikki escuchó con atención. "Algo sobre que la máquina no devuelve el porcentaje correcto".


      Conner y Harper descendieron. En lugar de hacer señas a los de seguridad para que echaran al tipo, Conner les hizo un gesto para que se marcharan. Con los brazos cruzados, tanto él como Harper escucharon cómo el hombre discutía el problema con la máquina. Pronto bajó la voz y ella ya no pudo distinguir la conversación.


      Dani los estudió. "¿Acaba de hacer lo que yo pensaba?"


      "¿Quieres decir que Conner acaba de entregar al cliente un fajo de billetes?"


      "Sí."


      Nikki observó cómo el hombre estrechaba la mano de Conner. ¡Situación resuelta! "Ahora, ¿por qué estoy confundido acerca de esto?"


      Dani levantó las cejas. "¿Porque crees que los hombres que hacen maldades nunca pueden ser amables?".


      "Tal vez". Aunque algo siniestro podría haber pasado.


      Dani se recostó en su asiento. "Tengo que admitir que esta va a ser una tarea dulce. Estos hombres son bastante agradables a la vista".


      Nikki abrió la boca. "Danisa Milan. Estás comprometida".


      Sonrió. "Todavía tengo ojos, ¿no?". Guiñó un ojo y suspiró. "Es una pena que sean culpables. Dos hombres agradables van a una universidad superior sólo para ser absorbidos por la mala vida ".


      "Lo sé. Nikki miró la hora. "¿Qué tal si salvamos a Mark y lo llevamos a almorzar? Tengo que inscribirlo en la escuela mañana por la mañana, pero después de eso tal vez podamos volver aquí. Con suerte, Holly sacará más trapos sucios para entonces".


      No querían prolongar su visita o los hombres podrían sospechar. Venir cuando el lugar estaba bastante vacío probablemente no era inteligente tampoco, pero al menos sabían cómo eran los hombres ahora.
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        * * *

      


      El lunes por la mañana, exactamente a las 7.30 en punto, Garth llegó a su casa. Ella creía que la única razón por la que Mark no había montado un escándalo por matricularse en un colegio público era porque Garth iba con ellos.


      Garth despeinó a Mark, algo que parecía gustarle hacer. "¿Ya le diste de comer a Jackpot?"


      "Sí, señor. Incluso le dejé correr un rato por el patio".


      "Bien por ti. ¿Emocionado por conocer nuevos amigos?"


      Un tic alrededor de su ojo se encendió. Nikki se acercó y le puso una mano en el hombro. "Ponte la chaqueta y coge la mochila. No queremos llegar tarde".


      Mark entró corriendo en su habitación. Miró a Garth. "Quiero darte las gracias. Parece que te admira".


      "Es cosa de hombres. Tú también estás haciendo un gran trabajo".


      Ella no había estado buscando un cumplido. "Gracias. He notado que a menudo le alborotas el pelo. ¿Te lo hizo tu padre?"


      Sonrió. "¿Lo has pillado? Sí, es una señal de afecto de Milosino. En lugar de una palmadita en la espalda por una buena acción, papá nos despeinaba. Aunque a Ashley nunca le gustó".


      Nikki se rió entre dientes. "Ya veo por qué". Mark volvió a arrastrar los pies.


      "¿Listo?", preguntó.


      "Supongo."


      Sería difícil para cualquier chico intervenir tan cerca del final del curso escolar. Quería hablar con el profesor o los profesores y hacerles saber las circunstancias de Mark. Con suerte, si comprendían su pasado, lo cuidarían con más esmero.


      Garth rodeó con un brazo el hombro de Mark y le acompañó hasta la salida. Ella cerró y le siguió. En lugar de dirigirse a su coche, Garth acompañó a Mark a su camioneta. Mark subió atrás y ella se deslizó delante.


      "Podría haber conducido".


      Se encogió de hombros. "Me gusta conducir. Además, conozco el camino".


      Había comprobado la ubicación en el mapa. Aunque la escuela no estaba lejos, les obligaba a conducir por varias carreteras diferentes. Si él conducía, no se perderían.


      Garth metió la llave en el contacto. "Así que Mark. ¿En qué curso estás?"


      "Sexto, más o menos".


      Garth arrancó el motor y miró por el retrovisor. "¿Qué significa eso?"


      "La mayor parte del tiempo me educaban en casa, y pasaba las lecciones bastante rápido".


      La miró. "Puedo pedirle a Tracey que lo ponga a prueba, pero tal vez deberíamos ponerlo en séptimo por el resto del año y ver si le gusta".


      Ella había pensado lo mismo. Era agradable tenerlo en la misma página. "Estoy de acuerdo." Se giró en su asiento. "¿Qué te parece?" Era su educación y Mark debía tener voz y voto. Recordó que cuando cumplió trece años su padre le anunció que la enviaría a un colegio privado para chicas. Ella se opuso, pero él le dijo que ya había pagado y que iría. Aunque había recibido una buena educación, le habría gustado que le preguntaran.


      Se encogió de hombros. "Puede que me cueste en español. Sólo estoy en el primer nivel".


      "Se lo haremos saber".


      El viaje duró quince minutos hasta llegar a la escuela secundaria Richard C. Clark. El exterior era de ladrillo y contenía cuatro edificios diferentes. "¿Sabes dónde se supone que tenemos que ir?" Ella no tenía ni idea.


      Sonrió y su maldito coño se iluminó como un árbol de Navidad. Esto no estaba nada bien.


      "Quédate conmigo, cariño". Garth aparcó y apagó el motor.


      Ella soltó una risita y se apiló. Mark caminaba entre ellos, con la mirada casi fija en el suelo. Le dolía el corazón, pero ¿qué otra opción tenía? Tenía que ir a la escuela.


      Dentro, Garth saludó a la recepcionista por su nombre. "¿Está Tracey? Debería estar esperándonos".


      La mujer mayor asintió. "Ya conoces el camino".


      Garth puso una mano en la espalda de Mark. "Vamos a instalarte".


      Garth llamó a la puerta y entró en un despacho pequeño y desordenado. En el borde del escritorio había una placa con el nombre de Tracey Bauer. La mujer se levantó y le tendió la mano. "Tú debes de ser Mark".


      "Sí, señora."


      A Nikki le gustaba lo educado que era.


      "Soy la Sra. Bauer. Ayudo a los nuevos alumnos a instalarse". Señaló las tres sillas frente a su escritorio. "Tomen asiento".


      Estar a este lado de la mesa le resultaba extraño. Ella no era madre y tenía que recordar cuando tenía su edad. Por mucho que lo intentara, nunca recordaba a sus padres visitando su colegio. Hmm. Quizá fue mejor que la enviaran a un internado.


      "Garth me ha dicho que se te dan muy bien las matemáticas y las ciencias".


      Nikki debería haberle preguntado a Garth qué le había dicho a su primo.


      "Me va bien".


      "Bien. Te he preparado un horario provisional". Hizo tres copias y las repartió.


      Las asignaturas le parecían bien, pero no sabía lo que un alumno de sexto o séptimo tomaba por clases.


      Garth dio un golpecito a la página. "No hay manera de que Mark pueda tener a la Sra. Colman".


      Tracey se echó hacia atrás. "¿Por qué no?"


      "¿Me estás tomando el pelo? Era mi profesora y era una tocapelotas por aquel entonces". Miró a Mark. "Lo siento."


      Sonrió. "He oído cosas peores".


      Nikki soltó una risita. Dado que prácticamente había vivido en un casino, ella apostaba a que había visto el lado más sórdido de la vida.


      "Garth, la Sra. Colman no dejará que nadie le dé pena".


      Trabajó su boca. Era casi como si esto fuera una gran decisión. "Tal vez tengas razón."


      "Bien. Entonces está decidido".


      Metió la mano en el bolsillo, extrajo un billete de cinco dólares y se lo dio a Mark. "Necesitarás dinero para el almuerzo".


      Los hombros de Mark se enderezaron. "Gracias, Garth".


      Él sonrió y Nikki juró que había amor en sus ojos. Parecía que a Garth le gustaba eso de ser padre o ¿era una forma de convencerla de que sería un buen partido? Deja de buscar lo malo en todo el mundo.


      Se volvió hacia su primo. "Pensé que habías dicho que había una clase de robótica".


      "La hay. Parte de la clase de ciencias está dedicada a la robótica".


      "Genial."


      Tracey se levantó. "He reunido los libros que necesitarás, Mark". Señaló con la cabeza la alta pila que había sobre la mesa auxiliar.


      Mark apartó la silla y abrió la mochila. Nikki se alegró de tener ya su cuaderno y sus lápices, suponiendo que los niños los usaran hoy en día. Mark metió los libros en la mochila y se la colgó del hombro.


      "Te mostraré tu primera clase. Es Álgebra".


      Sus ojos se iluminaron y ella supo que podría estar bien.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO NUEVE

          

        

      

    


    
      Durante los cuatro días siguientes, mientras Nikki y Dani hacían su trabajo, Mark pasó las tardes y parte de las noches con Holly. Ella lo recogía del colegio y lo llevaba a la oficina. Aunque ambos parecían contentos con el arreglo, Holly no necesitaba pasar todas esas horas extra haciendo de niñera.


      Nikki había discutido con Garth y Zane lo que pensaban sobre dejar que Mark se quedara de nuevo con la señora Cunningham. Clara se había disculpado un millón de veces por haberle perdido de vista, pero Nikki le había dicho que no tenía nada que ver con ella. Ambos habían estado de acuerdo en que, puesto que Mark se había empeñado en marcharse, podría haberle pasado a ella con la misma facilidad.


      Nikki finalmente llamó a Clara. "La semana que viene, haré que Mark venga después de clase. ¿Te parece bien?" Contuvo la respiración.


      "Por supuesto, querida."


      "Genial. Holly, mi compañera, le ha estado enseñando todo tipo de trucos de programación geniales, pero necesita tiempo para hacer su trabajo".


      "Estoy deseando verle. Asegúrate de que trae a Jackpot".


      Nikki sonrió. "Lo haré".


      No es que deseara la soledad a nadie, pero tener una vecina deseosa de acoger a un niño de once años le venía bien.


      El viernes, Clara llamó para decirle que la habían invitado a cenar fuera y que no podía cuidar a Mark. Holly también había hecho planes con Garth y la hermana de Zane, Ashley. Contratar a una chica del barrio le costaría una fortuna. Quedaban sus hombres. Cuando mencionó que necesitaba volver a Black Hawk por su trabajo, sin tener que pedírselo, Zane sugirió que Mark se quedara con él.


      "Garth está de servicio, así que me encantaría la compañía."


      Eso funcionó a la perfección. Ambos hombres sabían que ella y Dani eran expertos en vigilancia, pero no sabían nada sobre a quién estaban vigilando. Romper la confidencialidad no sería inteligente.


      "Te lo agradezco mucho".


      "No hay problema".


      Aunque Mark había congeniado muy bien con los hombres, ¿qué pasaría cuando decidieran que ya no estaban dispuestos a dedicar su valioso tiempo a un niño de once años? Ella creía que la pérdida destrozaría a Mark. Si hubiera conocido a ambos hombres durante años, habría podido entenderlos mejor.


      Al final, dejó a Mark en su rancho. No podía ver mucho de los alrededores porque estaba oscuro, pero apostaba a que la vista de las montañas era maravillosa. Cuando llamó al timbre, Zane contestó. Le había hablado de su apretada agenda y, en lugar de retrasarla invitándola a pasar, hizo pasar a Mark.


      "Gracias". Sonrió, y deseó haber tenido tiempo de probarlo un poco.


      "El placer es todo mío, nena". Guiñó un ojo, rodeó el hombro de Mark con un brazo y cerró la puerta.


      Nikki corrió a casa y encontró a su compañera ya en la entrada. Nikki llamó a la ventana de Dani. "Necesito coger mis cosas. Vuelvo enseguida".


      Había dejado su equipo junto a la puerta y sólo necesitaba un momento para cogerlo. Subió a la parte trasera del coche de Dani para poder organizar su equipo. Esta noche iban a esperar fuera del casino en lugar de vigilar a los dueños dentro. Llevaban toda la semana yendo de una máquina tragaperras a otra, pero no habían visto nada interesante. Tenía sentido que estos hombres hicieran sus negocios por teléfono en lugar de en persona. Dani había utilizado la cámara de su móvil para filmarlos con diferentes clientes, pero Holly no había podido identificar a ninguno de los clientes como traficantes de carne conocidos.


      Nikki se inclinó sobre el asiento. "¿Recuerdas cuando vimos a Conner dándole dinero en efectivo al cliente iracundo?"


      "Sí."


      "¿Crees que le estaba dando más de cinco o diez billetes de dólar?"


      Dani miró por el retrovisor. "¿Crees que Conner estaba pagando a ese tipo por las mujeres?"


      Sonaba descabellado. "Es posible".


      "Lástima que no se me ocurriera hacerle una foto a ese cliente".


      Ambos estaban bastante lejos en ese momento. "Los atraparemos".


      Cuando llegaron a Black Hawk, condujeron por el callejón situado detrás de la hilera de casinos. Allí había aparcados camiones de todo tipo, pero no vieron a nadie metiendo a mujeres en la parte trasera de una furgoneta o camión.


      "¿Qué te parece?" preguntó Dani. "¿Quieres aparcar detrás del casino y tratar de pasar desapercibido o entrar a pie?"


      "A pie. No me gusta estar expuesta, pero el coche es demasiado obvio". Una ventaja era que podía colocar su equipo cerca de la parte trasera del Mountain High Casino mientras ella se situaba en otro lugar.


      "Estoy de acuerdo. Hay toneladas de lugares desde donde podemos disparar".


      "Lástima que no podamos acceder al tejado".


      "¿No estaría bien?"


      Dani aparcó en un aparcamiento delantero. Nikki aún llevaba su pistola, pero todavía no había utilizado su arma en ningún trabajo y esperaba seguir así. En algún momento, quería abordar el tema de que Dani también aprendiera a disparar.


      Ambos se aseguraron los auriculares para poder comunicarse si no estaban cerca el uno del otro. Caminar con una cámara no era tan extraño como llevar un gran maletín lleno de equipo, así que estaba ansiosa por preparar su equipo.


      "Yo iré primero", dijo Dani, "y te avisaré si está despejado".


      "Bien".


      En cuanto salieron del coche, el viento le cortó la chaqueta. Esperaba que no tuvieran que esperar toda la noche a que apareciera alguien, o podría tardar días en descongelarse. Tenían un termo de café caliente en el coche por si necesitaban fortificarse. Una parada rápida en el casino para ir al baño también formaba parte del plan. Nikki escudriñó el aparcamiento en busca de alguien sospechoso, pero la mayoría de las personas que entraban en el casino parecían turistas normales. Era el mejor disfraz si la persona quería pasar desapercibida.


      "Todo despejado", dijo Dani a través de los auriculares.


      Tan despreocupadamente como pudo, Nikki recogió su maletín y se dirigió hacia el callejón. Un vistazo le demostró que Dani tenía razón. No había nadie allí. Nikki se mantuvo alerta mientras buscaba un buen lugar para esconder el micrófono. Habían conducido hasta aquí a la luz del día, pero ahora había otros vehículos. El contenedor, sin embargo, estaba en el mismo sitio. Perfecto.


      Sólo tardó unos minutos en prepararlo todo y apuntar el micrófono en la dirección correcta. "Listo".


      "Sígueme", dijo Dani.


      Ya habían hablado de quedarse al final del callejón para tener una ruta de escape más fácil. El camión que Dani había elegido para esconderse había estado allí cada uno de los últimos cuatro días y, con suerte, el propietario no planeaba moverlo pronto.


      Se prepararon para el largo viaje. Nikki sacó su gorro de lana y se lo puso sobre las orejas. Se recostó contra la pared y cerró los ojos. Así podía escuchar mejor. Era bastante buena diferenciando los sonidos que le llegaban por el micrófono. Si mantenía los ojos abiertos se distraía demasiado.


      El sonido de los neumáticos en la carretera de grava no la hizo incorporarse, pero una vez que el camión se detuvo y Dani le dio un codazo, se puso alerta, con el corazón acelerado.


      Dani no dijo nada mientras se acercaba al extremo del camión y apuntaba con su cámara. Llegó un segundo vehículo. Las puertas se abrieron. Sonaron voces. A Nikki se le aceleró el pulso. Frases como "Lleva a las chicas atrás", "Transfiere el dinero", "Conner y Harper" y otras frases totalmente incriminatorias sonaron a través de su micrófono.


      Santo cielo. Eso era. Se oyeron gemidos, roces de pies y chirridos metálicos. Nikki no miró, ya que eso aumentaría la posibilidad de que su escondite se viera comprometido. Dani estaba de rodillas disparando. Si su propio corazón latía con fuerza, sólo podía imaginar lo que le estaba pasando al de Dani.


      En menos de cinco minutos, el intercambio se había completado y el coche y el camión se alejaron. Esperaron unos minutos hasta estar seguros de que ninguno de los dos regresaría. Cuando creyó que era seguro, se levantó. "Voy a por los micros. Tú ve al coche".


      "Me quedaré y vigilaré tu espalda".


      No tenía tiempo para discutir. Nikki asintió y corrió por el callejón para recuperar su equipo. El desmontaje duró tres minutos. Caminó hacia el coche y supuso que Dani la seguiría. Tenían esta operación bajo control.


      Una vez en el coche, Dani salió de la zona del casino y aparcó frente a un restaurante situado a tres manzanas, no para comer, sino para ver las fotos. Dani nunca podía contenerse.


      Nikki se sentó en el asiento delantero esta vez y se inclinó. "Un poco granulada."


      "Estaba oscuro. Ojalá Sussman me hubiera dejado quedarme con esa lente impresionante del último caso".


      "Después de salirnos de la carretera, creo que temió perder su inversión de diez mil dólares".


      "Da igual". Cerró la parte trasera de la cámara y la apagó. "Puedo hacer algo con estos."


      Nikki cogió el termo. "Espera un segundo. Necesito algo caliente".


      Cogió el café caliente y sirvió dos tazas. Ambos bebieron hasta saciarse y el calor le quitó el frío de los huesos.


      "Mucho mejor. Gracias". Dani arrancó el motor. "Yo digo que fue un trabajo exitoso. Los procesaré mañana y se los enviaré a Sussman".


      "Esperemos que haya más puestos de trabajo para nosotros".


      "Debería haberlo. Conseguimos las pruebas que quería en sólo una semana. Su cliente tiene que estar encantado".


      Había intentado correr la voz sobre su nueva empresa, pero hasta ahora Sussman les había proporcionado la mayoría de sus oportunidades de empleo. Al menos parecía satisfecho con cada uno de sus trabajos. "No me quejo, pero no recuerdo que un trabajo haya ido tan bien".


      "Yo digo, sé agradecido."


      En cuanto Dani encendió el 119, Nikki se relajó. Tratar con escoria siempre la ponía nerviosa, ya que eran impredecibles, pero ahora que habían terminado, podía deshacerse de sus ansiedades.


      Dani la miró. "Entonces, ¿qué tienes en la agenda este fin de semana?" Se volvió hacia el rancho Milosino para recoger a Mark.


      "Garth y Zane nos invitaron a Mark y a mí a montar a caballo en su casa".


      "Genial. Estarás justo al lado del rancho de Lucas". Miró por el retrovisor, esperanzada por precaución. "No recuerdo que mencionaras que montabas a caballo".


      "Yo no."


      "Ooh. Quizá debería acercarme a ver este primer evento".


      Lo último que necesitaba era que su mejor amiga fuera testigo de su muerte. "No te atrevas."


      "Apuesto a que a Mark le encantará".


      "Tengo esperanzas. Es la única razón por la que acepté".


      Dani la miró. "¿Lo es?"


      "¿Qué se supone que significa eso?"


      "Te conozco. Nunca te habrías acostado con un hombre, y mucho menos con dos, después de conocerlos durante tan poco tiempo, a menos que te sintieras muy atraída por ellos."


      Exhaló un suspiro. "Hay algo en ellos que se siente tan bien".


      Dani se rió entre dientes. "Conozco la sensación. En cuanto volví a ver a Brady, supe que estábamos hechos el uno para el otro. Que llegara Lucas fue como la proverbial guinda del pastel".


      "Estabas enamorada de Brady en el instituto, así que no era para tanto. Nunca había conocido a ninguno de estos dos hombres".


      Dan negó con la cabeza. "Lucas conoce a ambos hombres desde que llegó a Freedom hace siete años. Dice que son completamente honrados. No descartes que Mark también les guste de verdad".


      "Lo sé." Eso fue una gran ventaja.


      "Pero la verdadera pregunta es cómo te hacen sentir en la cama".


      Mejor amiga o no, no estaba segura de poder compartir algo tan íntimo con ella. "Bien. Y dejémoslo así".


      Dani sonrió. "¿Han intentado atarte y azotarte?"


      "Oh, Dios, no." Casi podía sentir la cinta adhesiva alrededor de sus muñecas y sobre su boca. El cabrón violador le había apretado tanto la venda que le dolían los ojos. Se estremeció y alejó la pesadilla. "Sabes que no me va esa mierda del BDSM. Es bueno para ti, tal vez, pero yo no podría soportarlo si no pudiera moverme. Me volvería loca".


      "No si confías en ellos".


      Confianza. No estaba segura de conocer la definición. "Ya veremos."


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      "Vamos, Mark. Garth y Zane nos están esperando."


      Colgó los últimos trajes que se había probado, pues no quería que se repitiera la escena de los hombres entrando en su desordenada habitación. El roce de las patas en el suelo de madera le indicó que el dúo estaba listo y salió al pasillo.


      Se había puesto unos vaqueros cómodos, unas botas viejas y un top nuevo que esperaba que gustara a los hombres. No debería importar mucho lo que se pusiera, ya que llevaría chaqueta, guantes y gorro cuando montara, pero se sentiría mejor sabiendo que había intentado estar guapa. Tal vez, después de cabalgar, los hombres las invitarían a entrar y ella podría lucir el escotado y ajustado top que realzaba sus pechos. No sólo quería molestar un poco a los hombres, sino que esperaba que la invitaran a entrar, ya que sentía curiosidad por saber cómo era su casa. Dudaba que los guardabosques ganaran tanto. Sin embargo, Holly mencionó que Ashley le había dicho que sus padres eran bastante acomodados.


      "Vamos, pequeña".


      "¿Seguro que no podemos llevarnos a Jackpot?" Preguntó Mark.


      "Podría coger frío esperándote fuera. Si viera una ardilla, podría salir corriendo y perderse de nuevo".


      Miró al perro y le acarició la cabeza. "Cuando seas mayor, quizá pueda llevarte a casa de Garth y Zane".


      El perro ladró, casi como si lo entendiera.


      "Estará bien". Esta semana había contratado a alguien para que pusiera una puerta para perros en el patio trasero vallado. "Tiene comida y agua, y Jackpot puede salir cuando quiera".


      El trayecto hasta el rancho de Milosino fue precioso. El día estaba despejado y hacía un poco más de calor de lo normal. Con la falta de viento, su experiencia a caballo sería bastante agradable, suponiendo que el caballo que le habían hecho montar no corcoveara ni nada por el estilo.


      "¿Qué clase de caballo crees que me dejarán montar?". preguntó Mark.


      "No sé mucho de caballos".


      "¿Tú no? Creciste en Colorado, ¿verdad?".


      Se rió entre dientes. "En una ciudad. No me tomé el tiempo de aprender a montar". Lo había intentado un par de veces, pero el caballo siempre parecía tener mente propia. "Tú también creciste en Colorado. ¿Has montado alguna vez?"


      "Sólo unas diez veces".


      Entonces él lo haría mejor que ella. "Mantenga su ojo hacia fuera para el rancho Double Bar. Zane dijo que estaba a la derecha de la carretera". El rancho estaba situado fuera de 119 cerca de tres millas al norte de Evergreen Road.


      Mark señaló una señal en la carretera. "Ahí está". Su entusiasmo la sorprendió.


      Redujo la velocidad y giró. Cuando había dejado a Mark antes, no había mirado a su alrededor, y cuando Dani había venido anoche, estaba demasiado oscuro para ver nada. Esta vez vio un corral entre la casa y un granero. Tener un establo no significaba que criaran ganado, pero el corral sugería que tal vez tuvieran algunas vacas o novillos. Se detuvo delante, junto al todoterreno de Zane y otro camión, que sospechó que pertenecía a Garth.


      "Aquí estamos."


      Acababan de salir cuando los hombres abrieron la puerta principal. "Hola", dijo Garth.


      Acompañó a Mark por el camino hasta el gran porche, donde había varias sillas y mesas. Apostó a que en verano sería el lugar ideal para sentarse y disfrutar de una copa.


      Zane abrió la puerta. "Bienvenidos. Pasad".


      Nada más entrar, levantó la mirada. El techo era interminable. Era un diseño en forma de A con vigas de madera a la vista, pero lo que más le impresionó fueron las puertas de cristal al final del salón que daban a otra amplia terraza cubierta. "Esto es increíble".


      "Gracias", dijo Garth. "Nos llevó tres años construirlo".


      Se enfrentó a ellos. "¿Tú construiste esto?"


      "Mi padre prestó a muchos de sus trabajadores, pero lo diseñamos nosotros".


      "Me encanta".


      Ambos sonrieron. Garth miró a Mark. "No te he visto en toda la semana. ¿Cómo te va en la escuela? ¿Todos te tratan bien?"


      Se encogió de hombros. "No pasa nada. Los chicos son simpáticos".


      "Me alegra oírlo. ¿Cuál es tu asignatura favorita?"


      "Matemáticas".


      Zane sonrió. "Un hombre como yo".


      Eso la sorprendió. No había pensado mucho en sus conocimientos. Dado que se dedicaban a la silvicultura, quizá destacaran en ciencias. Las matemáticas también tenían sentido.


      "Matemáticas. Tonterías". Garth sacudió la cabeza. "Créeme cuando te digo que está muy claro que no tenemos genes en común".


      Su humildad le atraía. Apostó a que Garth sacaba buenas notas en todas las asignaturas. Zane y Mark desaparecieron fuera.


      Zane la miró primero a ella y luego a Mark. "¿Quién se apunta a montar?"


      Mark levantó la mano. "Yo soy".


      Se limitó a sonreír.


      "Entonces vamos, campeón. Vamos a elegir tu caballo".


      Garth la miró. "¿Qué tipo de caballo te gusta montar?"


      "Debería confesarlo ahora. Realmente no monto".


      "¿No?"


      Ahora pensarían que era una perdedora. "He montado algunas veces, pero no es lo mío".


      "Tengo la montura perfecta para ti".


      La cogió de la mano y la llevó fuera. Ahora podía ver mejor el establo. Era bastante grande, con unos diez establos. "¿Por qué necesitas tantos caballos?"


      "La mayoría son de mi padre, pero tenemos cuatro. Algunos son de carreras, otros de larga distancia".


      No tenía ni idea de que hubiera diferentes tipos de caballos. O quizá la edad del caballo fuera el factor más determinante. Si pensaba vivir en una comunidad rural, necesitaba perfeccionar sus habilidades.


      Cuando llegaron al granero, Zane estaba ensillando un pequeño caballo para Mark. Miró a Garth. "Necesitaré el más manso que tengas".


      "Hice que uno de los vaqueros de papá trajera un viejo castrado para ti. Tendremos suerte si se mueve".


      Estaba bromeando, pero ella apreció que intentara calmarla. "Suena perfecto."


      "Ven conmigo y te enseñaré a ensillar un caballo". Sacó una manzana del bolsillo. "Toma. Mantén tu mano plana y dale esto a Chester. Te querrá toda la vida".


      Ojalá fuera tan fácil para los hombres. Hizo lo que él le sugería y el caballo cogió la manzana, resopló y asintió con la cabeza en aparente señal de agradecimiento.


      Garth colocó una manta sobre el lomo de su caballo y luego añadió la silla de montar. "Ahora haz tú lo mismo".


      Colocó la manta encima de Chester. Garth señaló la silla con la cabeza. Ella la levantó e interiormente gimió. Era más pesada de lo que pensaba. Hizo un gran esfuerzo para subirla.


      Garth se acercó. "Voy a apretar las correas. Demasiado y el viejo Chester no estará contento".


      Una vez que ajustó la silla a su gusto, le dijo que pusiera el pie en el estribo y se sujetara. Aunque tenía músculos fuertes, Garth la agarró por la cintura y prácticamente la levantó. Ella esperó a que el caballo corcoveara o algo así, pero el viejo Chester se limitó a masticar.


      "Buen chico". Le acarició los costados.


      "Le gustas".


      "Esperemos".


      Aún no estaba convencida de querer volver a montar después de esta salida, pero no iba a arruinar este momento por nada del mundo.


      Garth sacó un hermoso caballo de los establos y lo montó. "¿Listo?" La miró a ella y luego a Mark.


      "Sí", exclamó Mark.


      Zane iba en cabeza, seguido de Mark y ella. Garth iba en la retaguardia. Para su deleite, Zane paseaba a su caballo en lugar de hacerlo trotar. Al cabo de unos minutos, Zane hizo un gesto a Mark para que se pusiera a su lado, y Garth tiró junto a ella.


      "¿Estás bien ahí arriba?"


      "Hasta ahora". Sonrió. La vista desde lo alto del caballo era impresionante. Las montañas nevadas en la distancia se veían realmente hermosas. "¿A dónde vamos?"


      "Ya verás".


      Durante la siguiente media hora se dirigieron hacia una clara línea de árboles. En cuanto la alcanzaron, Zane se detuvo y desmontó. Ayudó a Mark a bajar del caballo mientras Garth se acercaba a su lado. Aunque ella era capaz de bajarse, era agradable que él quisiera ayudarla.


      "Ataré estos caballos y luego te mostraré algo especial".


      Ahora que había llegado tan lejos, estaba bastante emocionada.


      "Vamos, Mark", dijo Zane.


      Había dado unos pasos cuando Garth la detuvo. "Deja que se adelanten".


      "¿Por qué?"


      "Para poder hacer esto". Se inclinó hacia ella y la acercó.


      Sus cálidos labios la encendieron y le rodeó el cuello con los brazos. Si Mark se daba la vuelta los vería besarse. Por alguna razón, no le molestaba. Estar con Garth se sentía tan bien, y era bueno para una niña ver afecto entre dos adultos. El problema con el beso fue que su coño se comprometió. Ya estaba dolorida de cabalgar y la lujuria añadida la estimulaba aún más.


      Se echó hacia atrás y le tiró de un mechón de pelo errante hacia la gorra. "Zane y yo tenemos una reunión esta noche con algunas personas. Espero que puedas venir y quedarte toda la noche". Le guiñó un ojo y su corazón se aceleró.


      "¿Y Mark?"


      Sus cejas se alzaron. "¿Crees que la Sra. Cunningham puede llevarlo?"


      Para estar con sus hombres de nuevo, ella preguntaría. "Ya veré."


      Garth le rodeó la cintura con un brazo y juntos recorrieron un sendero rodeado de árboles. El único verde pertenecía a los pinos, pero el lugar encerraba mucha magia. Mientras subían una pequeña pendiente, ella oyó el arroyo antes de verlo. En la cima, vio a Mark y a Zane abajo, junto a un estanque alimentado por el arroyo.


      "Es precioso".


      Garth tiró de ella para acercarla. "Solíamos venir aquí de niños todo el tiempo. También tuvimos algunos encuentros aquí".


      Se giró y le dio un puñetazo. "No quiero oír que te has acostado con otra mujer."


      Se rió tanto que tanto Zane como Mark levantaron la vista. Saludó con la mano y Zane le entregó a Mark una piedra plana. Zane hizo saltar la piedra sobre el agua. El intento de Mark no tuvo tanto éxito.


      "Creo que a Mark le gusta estar aquí", dijo Garth. Su voz contenía orgullo.


      "Lo sé. Ha salido de su caparazón desde que os conoció". Su voz se apagó.


      "¿Qué pasa?" La giró para que le mirara. "Suenas como si fuera algo malo".


      "No quiero verle herido".


      Sus cejas se fruncieron. "Yo tampoco. Zane tampoco".


      "Te cansarás de él o estarás demasiado ocupada con tus trabajos, y entonces él se preguntará qué te ha pasado o qué ha hecho mal. Entonces, ¿qué le digo?"


      "Guau. ¿Siempre supones lo peor de la gente?" La agarró por los hombros y la puso frente a él.


      Tal vez. Sus padres la acusaban a menudo de ese mismo defecto. "Siempre he tenido que tener cuidado con la gente."


      Silbó. "Alguien te quemó mal, cariño. Los hombres de Milosino son diferentes. Te lo demostraremos".


      Ahora se sentía mal por haber dicho nada. "Lo siento."


      "No lo hagas. Todo el mundo tiene derecho a opinar. Sólo te pido que mantengas la mente abierta sobre nosotros".


      Tenía razón. "Lo intentaré."


      Volvió a cogerle la mano. "¿Quieres probar tus habilidades saltando una piedra?"


      Primero montar a caballo, ahora saltar a la roca. Esto sería un fracaso más en su día. "Si estuvieras dispuesta a hacer tiro al blanco conmigo."


      "¿Estás de broma? Me encantaría. Más tarde esta semana, vamos a averiguar un tiempo y lugar ".


      "Genial. Entonces tal vez ella podría ganarle en algo.


      Bajaron por el sendero para reunirse con Zane y Mark. Para su deleite, su piedra saltó sobre el agua al cuarto intento. Aplaudió.


      Garth le dio un apretón. "Sabía que podías hacerlo".


      Estos hombres eran tan buenos para su alma. Garth se puso detrás y la abrazó. Estuvieron así unos diez minutos mientras Zane y Mark jugaban alrededor del estanque.


      Cuando regresaron, Zane le dio un golpecito en la cabeza a Mark. "Hora de volver, amigo".


      "¿Tenemos que hacerlo?"


      "Mark, no te quejes. No es de buena educación". Su padre la había educado para mantener la compostura. Siempre era disciplina, disciplina, disciplina.


      "Está bien, cariño. Me alegro de que se lo pasara bien".


      Mark miró a Zane. "Lo siento."


      "No hay problema. Vamos."


      El viaje de vuelta fue menos estresante porque se estaba acostumbrando a tener un caballo debajo de ella. Cuando llegaron al establo, tenía el culo dolorido, al igual que el interior de los muslos y el coño. Garth la ayudó a bajar y le quitó las dos sillas y las mantas. Podría haberlo hecho ella misma, pero él insistió en que ya había tenido un día bastante duro.


      Le dio un cepillo. "Te dejaré que lo frotes. Sólo haz lo que yo hago".


      Zane hizo lo mismo con Mark. En agradable silencio, los cuatro se ocuparon de los caballos. Había algo tan terrenal y agradable en estar en contacto con la naturaleza. Una vez terminada la tarea, regresaron a la casa. Por mucho que quisiera pasar más tiempo con los hombres, esta noche sería lo bastante pronto.


      "Gracias a los hombres, Mark."


      Se acercó a ambos y les estrechó la mano. Estaba muy orgullosa de él.


      Garth dijo: "¿Nos vemos esta noche?".


      Asintió con la cabeza. Tendría que llamarle más tarde para saber la hora. Pasar la noche con sus hombres sería un gran paso para ella. Para ella significaba que quería ver si su relación podía funcionar.


      En cuanto subieron al coche, le contó a Mark lo de la fiesta y le preguntó si le importaba quedarse con la señora Cunningham.


      "¿Puede Jackpot quedarse conmigo?"


      "Claro que sí".


      "Supongo que estará bien".


      Llamó a su vecina, que le dijo que estaría encantada de volver a ver a Mark. "Empezaré a cenar ahora mismo. ¿A qué hora vendrá?"


      Podría haber cocinado para Mark, pero quería tomarse su tiempo para prepararse. "¿Qué tal a las seis?"


      "Perfecto".


      Esta noche iba a ser otro acontecimiento increíble.
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      Una vez que Nikki dejó a Mark y a Jackpot en casa de la Sra. Cunningham, se preparó para la gran fiesta de esta noche. Tenía curiosidad por saber qué clase de amigos tenían Garth y Zane y si la fiesta sería ruidosa y llena de bravuconadas o más tranquila como la de los hombres.


      A pesar de que ella y Dani habían completado con éxito su trabajo en un tiempo récord, no estaba de un humor salvaje o festivo. Más bien fue lo que vino después de la fiesta lo que hizo vibrar su cuerpo.


      Cuando llamó para saber la hora de la reunión, les pidió que no le dijeran dónde estaba vigilando. Ser propietaria de una empresa de seguridad daba una idea bastante clara de lo que hacía para ganarse la vida, y una vez que la gente se enteraba, le hacían más preguntas de las que estaba dispuesta a responder. Zane estuvo de acuerdo.


      Como era de esperar, Nikki se probó la mitad de su armario para encontrar el conjunto perfecto. No quería que los hombres se sintieran avergonzados al presentarla a sus amigos. Como iba a pasar la noche allí, tenía que hacer la maleta y traer otra ropa para mañana. Eso significaba más decisiones sobre maquillaje y qué ponerse.


      Se negaba a pensar si estaba preparada para entrar en el nuevo mundo del ménage. Tener a Mark en su vida y tratar de crear una empresa sería suficiente para cualquiera, pero añadir dos hombres cachas y sus amigos casi la abrumaba.


      Su móvil sonó y se debatió entre no contestar hasta que vio que era Dani. "Hola, amiga. ¿Qué pasa?" Rezó para que no fuera otro trabajo de emergencia.


      "Pensé que querrías saber que envié las fotos a Sussman. Dijo que cuando llegara a la oficina el lunes, rellenaría el papeleo, y en cuanto el cliente pagara, las enviaría, y recibiríamos nuestro dinero."


      "Genial. Una de las razones por las que se decidieron por la agencia de Sussman fue que era inteligente al exigir dinero por adelantado antes de entregar la mercancía. Decidieron que nunca querrían dedicarse al negocio de los cobros, ya que pasarían todo el tiempo redondeando lo que se les debía en lugar de ganar más dinero.


      "¿De verdad vas a pasar la noche con esos dos cachas?"


      Tal vez no debería haberle contado el plan de quedarse a dormir. "Sí." Esperó a que Dani le diera algún tipo de advertencia.


      "Wahoo. Estoy orgulloso de ti".


      Fue una respuesta inesperada. "¿Orgulloso? ¿Por qué?" Ella no había hecho nada. Eso era lo que Garth había dicho, también.


      "No eres el mejor dejando que la gente entre en tu mundo".


      No era una opinión muy favorable. "Dejé entrar a Mark, a ti y a Holly".


      "Estamos a salvo".


      Ella tenía razón. Los hombres podían romperle el corazón. "Tendré cuidado."


      "Seguro que sí".


      Desconectaron. Era hora de divertirse. Deseó que sus nervios no estuvieran tan disparados en ese momento. Debatió si llamar a la Sra. Cunningham para asegurarse de que todo iba bien con Mark, pero no quería que la acusaran de ser una madre helicóptero. Creyó a Mark cuando dijo que no volvería a escaparse.


      Después de comprobar que lo llevaba todo, subió al coche y se dirigió al rancho de Milosino. Cuando se detuvo frente a su casa, no había otros coches en el camino. Interesante. Juró que Zane había dicho siete, pero para ser sincera se alegró de ser la primera en llegar. Los hombres la tranquilizarían antes de que empezara la fiesta.


      Dejó el bolso en el coche y llamó a la puerta. Inmediatamente, Zane la abrió de un tirón. Se giró hacia un lado y se tapó la boca. "¡Ha venido, hermano!"


      Eso la hizo reír. No había forma de que dudaran de que lo haría.


      "Entra, cariño. ¿Dónde está tu bolso?"


      "Está en el coche".


      "Yo atiendo".


      Había dejado el coche abierto. Justo cuando entró, Garth apareció por el pasillo con un aspecto delicioso. Llevaba un jersey blanco de manga larga que le ceñía el pecho musculoso y unos vaqueros negros ajustados que le quedaban perfectos. Las botas pulidas le daban un toque especial.


      "Estás muy bueno, vaquero".


      Sonrió. "Adelante, quítate el abrigo para que pueda admirar tus curvas". Curvas no le faltaban. Se quitó la chaqueta. "Pondré tu chaqueta en mi habitación". Le guiñó un ojo.


      Zane entró con su maletín. "Voy a esconder esto en mi habitación."


      Esta iba a ser una gran noche. Discutir por algo tan insignificante como dónde pasaría la noche estropearía las cosas.


      Cuando ambos regresaron, la condujeron a la cocina. Era enorme, con una gran isla central rodeada por cuatro taburetes de bar y electrodomésticos de acero inoxidable. "Bonito."


      "Nos gusta cocinar".


      No muchos hombres lo admitirían. Ella apreciaba que no pareciera haber ningún tema o actividad fuera de los límites para ellos. "¿Necesitas ayuda?"


      "Claro". Le dijo qué fuentes sacar de la nevera y dónde colocarlas en el salón.


      Tras un par de idas y venidas a la cocina, Zane la estrechó entre sus brazos. "He sido negligente. No te he saludado como es debido". Su beso salió exigente.


      Deslizó las manos bajo la blusa y le bajó las copas del sujetador. Le tocó los pezones y su maldito coño brotó. Ella abrió la boca para invitarle a entrar y él aprovechó su oferta. Esta vez, exploró su boca con la mezcla justa de vigor y ternura. La pasión se apoderó de él. La hizo retroceder hasta que su trasero chocó contra la isla, y cuando presionó sus caderas hacia delante, su enorme erección se clavó en su vientre. Ay, Dios mío. ¿Cómo iba a aguantar la fiesta? Sólo pensaba en llevárselo a la cama.


      Se agachó para tocarle la polla, pero él la detuvo antes de que le diera un puñetazo. Se echó hacia atrás. "Eso no va a pasar. Te deseo demasiado. Un toque y tendré que hacer lo que quiera contigo". El timbre sonó. "Mierda."


      Retrocedió unos centímetros e intentó arreglarle el sujetador, pero la teta izquierda se negó a volver a entrar. Ella se rió y le apartó las manos. "Ve a abrir la puerta. Yo lo haré".


      Sonrió. "Date prisa. No necesito al resto de mis amigos deseándote. Hay un baño en el pasillo si quieres reparar el daño".


      Eso debe significar que parecía un desastre. "Gracias."


      Tuvo que cruzar el pasillo que conducía a la puerta principal, pero no miró quién había llegado. Cuando se metió en la bañera y miró su imagen en el espejo, casi chilló. Tenía los labios pintados y el pelo enmarañado. "Hombres".


      Miró por la puerta y por el pasillo. Estaba claro. No sabía qué habitación pertenecía a Garth, pero tenía que ser una de estas puertas. Su bolso y su bolsa estaban dentro. Después de localizar su equipo y arreglarse el maquillaje lo mejor que pudo, se dirigió al salón. Había cuatro hombres y dos mujeres sentados en el salón. Los dos hombres que estaban de espaldas a ella parecían inusualmente grandes.


      "Aquí estás". Garth se acercó a ella y la condujo hacia los invitados. "Todo el mundo. Quiero que conozcáis a Nikki Wilder". Le apretó la cintura. "A tu izquierda está Conner Gillespie y a su lado está su primo, Harper Anderson. Son dueños del Casino Mountain High, el mismo lugar donde tú y Dani estuvieron apostando la semana pasada".


      El corazón casi se le sale del pecho. Necesitó todo su control para arrastrar la mirada hacia los otros cuatro invitados. La sangre le latía tan fuerte en la cabeza que ni siquiera oyó sus nombres.


      Sonó el timbre y Zane se lanzó al pasillo para abrir la puerta. Garth no debía de saber a qué clase de hombres habían invitado a su casa. Tenía que advertirle.


      "-¿Cuánto tiempo llevas en Libertad?"


      Garth le dio un codazo. "¿Nikki? ¿Estás bien? Conner te hizo una pregunta".


      "Lo siento. Me sonaba su nombre. ¿Cuánto hace que vivo aquí?"


      "Sí."


      "Cuatro meses". ¿O fueron sólo tres?


      "¿Qué te parece hasta ahora?"


      Incluso la pequeña charla estaba jugando con su mente. "Me encanta." Se volvió hacia Garth. "¿Puedo hablar contigo en la cocina?" Ya que estaba de espaldas a Conner y Harper, ella dijo: "¿Por favor?"


      "Si nos disculpan. Nikki quiere asegurarse de que tenemos suficientes aperitivos. Vuelvo enseguida."


      La guió hasta la cocina. "¿Qué pasa?"


      "¿Qué sabes de Conner y Harper?"


      La estudió un momento. "Son buenos amigos. ¿Por qué?"


      "¿Los conoces bien?"


      "Sí." La agarró por los hombros. Sus cejas se fruncieron en señal de preocupación. "Nikki. ¿De qué se trata?"


      "¿Sabes que hemos estado yendo a Black Hawk por un trabajo?"


      "Sí."


      "Nos han contratado para encontrar pruebas que relacionen a Conner y Harper con el tráfico de personas".


      Dio un paso atrás y se echó a reír. Su reacción la sorprendió. Debería estar indignado.


      "De ninguna manera. Son totalmente inocentes. Apostaría mi rancho en ello."


      Contuvo su ira. "Dani y yo encontramos pruebas anoche. Tenemos fotos de mujeres siendo transportadas a furgonetas justo detrás de su casino".


      Sacudió la cabeza. "Que ocurriera algo ilegal detrás de su casino no significa que Conner y Harper sean culpables".


      "Lo hace cuando sus nombres fueron mencionados por los hombres entregando a las mujeres".


      Garth se pasó una mano por la cabeza. "Necesito un trago". Se acercó a la nevera y sacó una cerveza. "Tiene que haber una explicación".


      "¿Como qué?"


      "Vamos a preguntarles".


      Era una idea terrible. Sólo podía pensar en lo que le había pasado a Dani cuando vio al hombre que mató a la madre de Mark. La había acosado hasta que el ayudante del sheriff lo mató. No podía volver a poner en peligro a Dani... ni a Mark.


      "¿Y si son culpables? Podrían venir a por nosotros".


      "No lo son".


      Garth y Zane siempre parecían tan seguros de todo. "No siempre tienes razón."


      "En este caso sí". Le guiñó un ojo. "Vamos. Confía en mí".


      ¿Y si se equivocaba? La cogió de la mano y la acompañó al salón. Su fuerte apretón dio a entender que pensaba que ella podría salir corriendo. Había al menos seis personas más en la fiesta que habían llegado desde que ella arrastró a Garth hasta la cocina.


      Garth la acompañó hasta Zane. "Ha habido un desarrollo. Coge a Conner y Harper y pídeles que se reúnan con nosotros en la oficina".


      Zane frunció las cejas, pero se volvió para hacer lo que Garth le pedía. Sin hacer ningún comentario, la acompañó por el pasillo. "¿Tienes estas fotos?"


      "No, los tiene Dani. Los envió hoy al hombre que nos contrató".


      Su agarre se tensó. "¿Puedes pedirle que te las envíe por e-mail? Conner y Harper necesitan ver las pruebas para poder aclarar esto. "


      "Claro". Tenía el teléfono en el bolsillo. No quería estar sin él por si la Sra. Cunningham tenía alguna pregunta o preocupación sobre Mark. Se detuvieron en el medio del pasillo donde marcó el número de Dani.


      Su amiga contestó al segundo timbrazo. "¿Para qué me llamas? Deberías estar desnuda y atada en la cama".


      Su escandaloso comentario en realidad la relajó. "Eso es más tarde. No te vas a creer quién está en la fiesta". No esperó a que adivinara. "Conner Gillespie y Harper Anderson."


      "¿Qué?"


      Tuvo que apartar el teléfono de su oreja. "Escucha. Sólo tengo unos minutos. ¿Puedes enviarme por e-mail las fotos para que pueda mostrar a Garth y Zane las pruebas?" Esto era probablemente poco ético, pero no le importaba. Había vidas en juego.


      "Claro. Lo haré ahora".


      "Gracias".


      "Ten cuidado."


      "Siempre lo estoy". Se desconectó y esperó a que llegaran las fotos.


      Garth la condujo a un amplio despacho en el que había dos mesas perpendiculares en el extremo de la pared. Una zona de estar con un sofá, dos sillas y una mesa de centro ocupaba el resto de la habitación. Acababa de sentarse cuando aparecieron Zane y aquellos dos hombres.


      Su móvil sonó, indicando que su correo electrónico de Dani había llegado.


      Zane indicó a los hombres que se sentaran en el sofá frente a ella. Garth acercó una silla de escritorio y Zane ocupó la silla restante. La miró de frente. "¿De qué se trata, Nikki?"


      Ella no podía creer que se enfrentaría a estos dos escoria. Sin embargo, ella no había visto personalmente a estos hombres hacer nada ilegal. Inspiró. "Yo, junto con uno de mis copropietarios, Dani Milan, dirigimos una empresa de seguridad a través de la cual investigadores privados nos contratan para vigilar a la gente".


      Conner miró a Harper y luego de nuevo a ella. "¿Viniste al casino para vernos?"


      A pesar de que Garth había mencionado que ella había estado allí para jugar, si él llegó a esa conclusión, tal vez tenía algo que ocultar. "Sí."


      "¿Por qué?"


      Era una pregunta lógica. "La mayoría de las veces, el hombre que nos contrata nos da poca información, pero no en este caso. Nos dijo que ustedes dos eran sospechosos de realizar tráfico de personas desde su casino".


      Había sido entrenada por los mejores para estudiar las reacciones de la gente. Observaba si sus ojos se movían o si sus dedos se crispaban. Un tic en la mandíbula o un aumento de la respiración podían indicar que una persona estaba mintiendo. Ahora no veía ninguna de esas señales.


      "Tiene fotos y una cinta de audio", dijo Garth.


      "¿Podemos ver lo que tienes?" Preguntó Harper. Su voz era cruda por la ira, pero se las arregló para mantener el volumen bajo. Ella no podía decidir a quién estaba dirigiendo su ira. Con suerte, no era hacia ella.


      Pulsó el archivo de su teléfono. "Sólo tienes que desplazarte a través de estos. Sin la cinta que acompaña a esto, podría parecer sólo un montón de mujeres drogadas siendo empujadas a la parte trasera de un camión sin ningún vínculo con usted. Mi compañero también grabó un vídeo. Tengo los archivos de audio en la oficina".


      Los dos hombres se acurrucaron alrededor del cuadro. No dejaban de mirarse y negaban con la cabeza. "No reconocemos a ninguna de estas personas", dijo Conner. Se echó hacia atrás. "Lo que sí sé es que nos han tendido una trampa".


      Su negativa fue la respuesta habitual y la que ella esperaba.


      Harper le cogió el teléfono a Conner. "Espera un momento". Retrocedió unas cuantas fotos. "Ahora me acuerdo. Conozco a ese hijo de puta". Su mano apretada lo decía todo. El hombre no estaba actuando. Se volvió hacia Conner. "¿Recuerdas cuando Jack nos rogó escuchar su versión de la historia en la cárcel?"


      "Sí. ¿Y?"


      "¿No recuerdas al tipo al lado de Jack? Ambos no dejaban de mirarse. Están juntos en esto".


      ¿Sería cierto que eran inocentes? "¿Tienes nombre?", preguntó.


      "No, pero apuesto a que podría averiguarlo". Volvió a centrar su atención en ella. "Déjame contarte algo sobre nuestro antiguo socio, el Sr. Jack Marr." Su historia coincidía con lo que Holly había averiguado. "La semana pasada volvió a llamarnos. Dijo que le habían puesto en libertad y que quería recomprar su parte del casino. Lo rechazamos".


      Según Holly estaban a punto de quebrar. "¿Por qué no aceptaste?"


      Los labios de Conner se endurecieron. "Aunque dudo que nos creas, tenemos principios. Claro, podríamos haber usado el dinero, pero Jack Marr es una mala noticia. No me importa lo pobres que seamos. Cerraré el casino antes de volver a hacer negocios con él".


      Su comentario vengativo la convenció de que decía la verdad.


      Harper le devolvió el teléfono. "¿Qué hiciste con las pruebas?"


      "Se lo enviamos a nuestro jefe, que a su vez se lo enviará a su cliente".


      "¿Quién es este cliente?"


      Se encogió de hombros. "Nunca nos lo dice".


      Conner miró a Harper. "¿Crees que Marr contrató a su jefe para conseguir pruebas que nos incriminaran?".


      Eso no tenía mucho sentido. "¿Qué ganaría Marr si os metieran a los dos en la cárcel?"


      "Sabe que nos veríamos obligados a vender el casino para pagar nuestros gastos legales. Vendría y nos lo arrebataría".


      "Dijiste que tu negocio perdía dinero, ¿por qué iba a querer comprar una empresa perdedora?".


      Harper se echó hacia atrás y miró a Zane y Garth. "Tienes un inteligente aquí". Se enfrentó a ella. "Porque él no quiere que tengamos éxito. La lógica no está a la vanguardia de la mente de Marr. Es del tipo vengativo. Lo descubrimos por las malas".


      Holly había investigado los antecedentes de Jack Marr y el hombre era escoria.


      Conner se inclinó hacia delante. "Si Marr está detrás de esto, enviará la cinta y las fotos al FBI. Nos cerrarán mientras investigan. No encontrarán nada, pero la pérdida de ingresos nos matará".


      ¿Y si decían la verdad? No había visto nada en el comportamiento de estos hombres que indicara que eran malvados. Ser buenos amigos de Garth y Zane les daba mucha credibilidad. "Está realmente fuera de mis manos. Como ya he dicho, nuestro jefe tiene las pruebas. Le ha dicho a mi compañero que en cuanto rellene el informe, y el cliente pague, le entregará las pruebas."


      "¿Hasta qué punto investigó la denuncia de esta persona?". preguntó Harper.


      "No tengo ni idea."


      El pie de Harper rebotó. "Creo que Marr utilizó una empresa de investigación privada de renombre y su empresa para hacernos caer".


      Alguien mentía y el dedo señalaba a Marr. "Podría hablar con Sussman mañana y ver qué dice. Podría saber más de lo que nos dice".


      Zane cruzó la extensión y le cogió la mano. "Por nosotros, llámalo ahora. Dile que podría haber sido engañado".


      Un día de retraso no perjudicaría a Sussman. No iba a entregar el informe hasta el lunes de todos modos. "De acuerdo.


      No se sentía cómoda con los hombres escuchando, así que salió al pasillo. Afortunadamente, ninguno de los hombres la siguió. Sussman contestó al segundo timbrazo.


      "Soy Nikki y tengo una petición muy extraña". Podía oír voces de fondo como si él también estuviera en una fiesta.


      "Continúa".


      Detalló cómo los dos hombres en los que confiaba implícitamente resultaron ser amigos de Conner y Harper, y que insistieron en que les mostrara las pruebas.


      "¿Estás loco? Podrían apuntarte a ti y a Dani".


      Exhaló un suspiro. "Es posible, pero no creo que lo hagan. Ahora creo que todo el traslado de las mujeres a la furgoneta fue un montaje en nuestro beneficio porque fue demasiado fácil y tuvo lugar donde podríamos grabar sus acciones. Si Conner y Harper estaban tratando de ocultar esta venta, no lo harían a centímetros de su puerta trasera donde alguien podría tropezar con su operación."


      "¿Qué pruebas tienes de que esto fue un engaño?"


      Explicó lo de Jack Marr. Pensó que en cuanto dijera el nombre del hombre, Sussman diría que era el hombre que le había contratado, pero no fue así.


      "¿Lo que estás diciendo es que crees que este ex convicto nos utilizó para llevar a cabo una estafa?"


      "Es posible. A Conner y Harper les gustaría reunirse con usted mañana. Mis dos hombres y yo los acompañaremos. Tal vez podamos llegar a una contramedida ".


      Su vacilación le hizo palpitar el corazón.


      "¿Qué tal mañana a las dos de la tarde? Tendré que hacer un viaje especial a la oficina".


      Gracias, gracias. Ella no esperaba que esto fuera tan fácil. "Allí estaremos. Y gracias."


      "Más vale que tengas razón".


      ¿No era esa la verdad? Estaba en juego algo más que su futuro.


      En cuanto se desconectó, llamó a Holly.


      "¿Por qué no estás en la fiesta?"


      Ella le dio la versión resumida. De fondo sonaba el ruido de un bar. "¿Puedo pedirte un favor?"


      "Cualquier cosa."


      Le habló del hombre que estaba en la cárcel con Marr. "Averigua quién más fue liberado este último mes. No sé cómo lo harías, pero mira si hay alguna conexión entre Marr y los otros presos liberados".


      "Entendido".


      Nikki desconectó y esperó no haberse hundido más.
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      Poco después de que Nikki les comunicara a Conner y Harper la hora de la reunión con Sussman, se marcharon para planear su contraataque y encontrar más información sobre Marr y su paradero. Ella respiró aliviada en cuanto se marcharon. Su repentina marcha, sin embargo, ensombreció la fiesta, y los demás invitados empezaron a marcharse al cabo de una hora. Garth y Zane no intentaron detenerlos. Unos pocos hicieron preguntas, pero sus hombres declinaron hacer comentarios.


      Cuando la última persona se marchó, echó un vistazo al salón. La mayor parte de la comida seguía en la mesa. "Siento haber aguado la fiesta".


      Zane la estrechó entre sus brazos. "Tonterías. Al final, salió bien".


      Ella le miró. "¿Cómo es eso?"


      "Si no le hubieras dicho a Conner y Harper lo que estaba pasando, Marr podría haberse salido con la suya. Las vidas de nuestros amigos se habrían arruinado".


      Tenía razón. "Supongo que sí."


      Zane le dio un beso en la frente, luego la cogió en brazos y se dirigió al pasillo. "Además, podemos empezar antes la parte buena de la noche. La fiesta sólo era una excusa para llevarte a nuestra cama".


      Se rió. "¿En serio?"


      "Nena. ¿No entiendes lo que significas para nosotros?"


      "La verdad es que no. Apenas me conoces".


      Garth abrió la puerta de su dormitorio y Zane la llevó dentro y la dejó en la cama. "Te conocemos mejor de lo que te conoces a ti mismo".


      "¿Cómo es eso?"


      "Tienes un corazón de oro, pero está encerrado en un cuerpo de acero. Tomas el control porque tienes miedo de dejar entrar a la gente, pero por dentro eres una mujer hermosa que anhela ser libre". Hizo un gesto con la mano. "No me malinterpretes. Los dos pensamos que también eres preciosa por fuera".


      La dejó sin palabras. "No sé qué decir". Él tenía razón sobre su miedo a confiar en los demás. Tal vez era porque su padre nunca le dijo que la amaba. Ella creía que sí, pero él atacó la vida como un estoico, lo que significaba que expresar sus sentimientos no le sentaba bien.


      Por eso todos decían que era una gran policía. Era analítica, racional y siempre tenía el control. Incluso ella vio la ironía cuando al final, fue su corazón el que la arruinó.


      "No tienes que decir nada. Durante el resto de la noche lo único que queremos es que te dejes llevar y sientas. Cree en el hecho de que sabemos cómo sacar lo mejor de ti. ¿Puedes hacerlo?"


      Todo sonaba maravilloso, pero superar viejos hábitos sería difícil. "Lo intentaré.


      "Esa es nuestra chica."


      Zane apoyó una rodilla en la cama y le acarició la cara. "Para que podamos ofrecerte lo último en satisfacción, siempre necesitamos saber si hay algo de lo que hacemos que no te gusta. ¿De acuerdo?"


      Ella asintió.


      "Esto puede sonar un poco cursi, pero si quieres que dejemos de hacer lo que estamos haciendo, di la palabra rojo. Si estás un poco incómoda, puedes decir amarillo, y si te preguntamos cómo va y estás totalmente excitada, di verde".


      Ningún hombre le había preguntado antes por su comodidad. "Como un semáforo".


      "Exactamente."


      Su petición sonaba fácil y segura. Garth estaba haciendo algo junto a la cómoda, pero ella no quiso moverse para comprobarlo. Las luces se apagaron de repente y la habitación quedó bañada por la luz de las velas. Ella sonrió. "Qué bonito".


      Como Zane estaba de espaldas a la luz, su rostro quedó oculto, pero ella pudo ver claramente el contorno de su cuerpo.


      "Así es más romántico", dijo.


      Tal vez fuera cierto, pero pensó que habían apagado las luces porque sabían que ella prefería hacer el amor en penumbra. Las luces de arriba mostrarían cada defecto. "Estoy de acuerdo."


      Zane le acarició la mejilla. "No te sorprendas cuando te haga más peticiones a medida que avance la noche. Ahora recuéstate y deja que Garth y yo te amemos".


      Sus palabras susurradas la hicieron olvidarse del trabajo y de cualquier problema que pudiera surgir por lo que había dicho esta noche. Durante las próximas horas, quería despreocuparse.


      En cuanto Garth volvió a la cama, cada una se quitó los zapatos y luego los calcetines. Luego Zane se bajó de la cama y se dirigió a la cómoda. El cajón se abrió y crujió un papel. Ella ignoró lo que hacía porque Garth se había subido encima de ella.


      "Llevo tanto tiempo deseando devorar tus labios". Le pasó los dedos por el pelo y apretó la boca contra la suya.


      El beso fue sencillo pero intenso. Arrastró los labios por su barbilla hasta el hueco de su garganta. La lujuria se apoderó de ella. Inspiró y su vientre se apretó contra la polla de él.


      Como si hubiera tocado un botón, les dio la vuelta de un tirón para que él se pusiera debajo. Volvió a acercar sus labios a los de ella y le abrió la boca para que sus lenguas se encontraran. Sabía a cerveza y a queso. Se batieron en duelo. Con cada golpe, sus respiraciones aumentaban. Ella le cogió la cara y se sumergió más, saboreándolo al máximo. Él bajó las manos y le acarició el trasero.


      Giró la cabeza para chuparle la parte inferior de la oreja. "Lo que me haces".


      El hombre podía excitarla tan rápido.


      Levantó la cabeza para apretar el pecho contra el suyo cuando Zane tocó el hombro de Garth. "No la acapares, hermano".


      "Sin peleas". Su comentario salió en dos respiraciones.


      La levantó de Garth y la puso boca arriba. Aunque no podía ver cada ondulación y cada músculo, una cosa era segura: el hombre estaba completamente desnudo. Vaya, vaya. "Garth, tienes que seguir el ejemplo de tu hermano."


      Zane le puso un dedo en los labios. "A partir de ahora, decidiremos quién se desnuda y cuándo".


      Su actitud hizo que sus defensas se dispararan. "¿No puedo opinar?" Ella también estaba en la cama.


      Zane se sentó a su lado, le cogió las manos y le besó los nudillos. "¿Qué tal si intentas no ver esto como una competición? Relájate. Déjate llevar y deja que nosotros nos preocupemos por el orden y la velocidad de las cosas".


      Garth le acarició la frente. "Por esta noche, no queremos que te preocupes por nada. No pienses en tu trabajo, ni en lo que necesitas en la tienda, ni en nada. Libera tu mente". Le puso la palma de la mano sobre los ojos. "Ahora ciérralos".


      Sonaban tan serios que ella quiso obedecer.


      "Eso es, cariño. Ahora respira hondo".


      Lo hizo.


      "Bien. Ahora mantén los ojos cerrados mientras te amamos".


      Garth le acarició la mejilla con un movimiento lento y sensual mientras le pasaba el pulgar por los labios con la otra mano. Su cálido tacto la obligó a apartar de su mente todo pensamiento que no rozara lo erótico. Pronto desapareció la tensión de sus dedos. Sólo se estremeció ligeramente cuando Zane le desabrochó los pantalones y esperó que le gustara su nueva ropa interior morada.


      La cama se inclinó y él se acercó al extremo. De un tirón, le quitó los vaqueros y le abrió las piernas. "Cariño, ¿qué tenemos aquí?" Cuando su lengua recorrió el contorno de sus bragas, se le puso la piel de gallina.


      "Eso hace cosquillas".


      "Bien".


      Le gustaba tumbarse boca arriba. Hacía que su vientre pareciera plano.


      "Quería probar tus deliciosas tetas, cariño. Zane se llevó toda la diversión la última vez". Le encantó el ligero mohín en su tono.


      Garth se hizo a un lado y la hizo sentarse. Estaba orgullosa de haber mantenido los ojos cerrados. Nunca había probado este tipo de privación sensorial, y le gustaba. Le levantó el jersey por encima de la cabeza y silbó.


      "Es difícil de ver con esta luz, pero me gusta tu sujetador. Tus tetas son tan exuberantes y maduras. Sólo quiero nadar en ellas".


      Ella se rió. "Eres gracioso".


      "Lo digo en serio". Garth colocó la nariz entre sus pechos y le apretó las tetas.


      Él murmuró algo, pero ella no pudo entender las palabras. Cuando él se apartó, ella pensó en volver a tumbarse, pero a él parecía gustarle demasiado el escote, así que se apoyó en las manos.


      "Nena, túmbate sobre los codos. Necesito desnudarte".


      Le gustó el compromiso. Mientras Garth seguía jugueteando con sus pechos, Zane le quitó las bragas. Luego deslizó sus pies sobre la cama y le abrió las piernas de par en par. La exposición la hacía muy vulnerable, pero sabía que lo que hiciera Zane sería maravilloso.


      Zane le pasó un dedo por el interior del muslo y se acercó muy despacio a su coño.


      "Antes de dedicarme a lamerte, tengo otra regla".


      Ella inhaló. "¿Qué es eso?"


      "No llegues al clímax a menos que yo te lo diga".


      Se rió. "¿Como si eso fuera a pasar?"


      Los dedos de Zane apretaron con más fuerza la parte interior de su muslo. "Nena. Confía en nosotros para saber qué es lo mejor para ti. Deja que te llevemos adonde necesites ir. Al no llegar al clímax, el orgasmo final te pondrá en órbita".


      Su repentino cambio de actitud le hizo replantearse sus prioridades. Sería un testamento a su fuerza de voluntad no venir. "Me gustaría. No creía que su clímax fuera realmente mejor, pero estaba dispuesta a intentarlo, suponiendo que pudiera controlarse.


      Garth levantó la cabeza. "Y nada de comentarios descarados o tendré que darte unos azotes".


      Ahora lo estaban llevando demasiado lejos. La última persona que la había azotado había sido su padre, cuando tenía unos ocho años. "Me gustaría verte intentarlo."


      Ambos hombres se callaron. Garth se incorporó. "No estás jugando limpio, cariño. Desafiándonos no conseguirás lo que quieres".


      ¿Significaba eso que los hombres saldrían de su vida si no hacía lo que le pedían? El corazón le dio un vuelco. Habían llegado a significar más para ella de lo que pensaba. Un poco de obediencia nunca hace daño a nadie. "Me quedaré callada". Por ahora.


      Garth deslizó una mano hasta su espalda y le abrió el sujetador. "Esa es mi chica. Espera y verás lo que podemos hacer por ti".


      Parecía haber perdonado su comentario porque deslizó las palmas de las manos bajo las copas del sujetador y le cogió los pechos. Los apretó suavemente. En ese momento, Zane deslizó un dedo en su coño y un rayo de electricidad le subió por la columna vertebral. Casi había olvidado lo increíble que era que dos hombres la estimularan al mismo tiempo.


      Deseosa de mirar, abrió los ojos. Garth tenía los ojos cerrados, como si le gustara el método braille de hacer el amor. Inspirada por sus acciones, volvió a cerrar los ojos y arqueó la espalda.


      Garth le puso una mano en la espalda. "Vuelve a tumbarte, nena. Quiero darme un festín contigo".


      Su coño vomitó ante la idea. Le deslizó los tirantes por los brazos y le quitó el sujetador. Si miraba o no, ella no lo sabía ni le importaba. Cuando su lengua tiró de un pezón endurecido, ella jadeó.


      "Eso no dolió, ¿verdad, nena?"


      Debió saber que no por su gemido alargado. "No. No pares."


      Como si su comentario fuera para Zane, añadió un dedo y los enroscó para golpear su dulce punto G. Ella sacudió las caderas y se mordió los labios para no llegar al clímax. No ganarán.


      Zane le lamió el clítoris y no hubo control que pudiera detener la avalancha de pasión que la catapultó. Maldita sea, maldita sea, maldita sea. "¡Oh, oh, sí!"


      La envolvió una oleada tras otra de deseo y felicidad total. Su coño palpitaba y latía. Zane se retiró y Garth se incorporó. Abrió los ojos en cuanto recuperó el aliento.


      "Lo siento."


      Zane negó con la cabeza. "Si pensara que estás listo, te azotaría el culo por desobedecer".


      Era pésima recibiendo órdenes. "Fue culpa tuya. Cuando lamiste mi clítoris, me disparé al límite".


      Zane miró a Garth. "No sé qué hacer con ella. Le falta disciplina".


      "Amarillo", dijo sólo con un poco de convicción.


      Ambos hombres estaban a su lado. "¿Qué pasa?" Zane preguntó.


      Vaya. Tal vez esa palabra sólo debe utilizarse en casos de emergencia. "Sólo quería llamar tu atención."


      "Ya lo tienes".


      "No me gusta que habléis de mí como si no estuviera aquí".


      Zane sonrió. "Quieres estar totalmente incluida en el hacer el amor. Lo entiendo. A partir de ahora, te incluiremos. Esta es la verdad. Estoy más duro que una piedra y quiero follarte con más fuerza que la más fuerte tormenta de invierno. ¿Te parece bien?"


      Cómo fue capaz de convertir una situación potencialmente mala en una buena, ella no lo sabía. "Sí. Gracias."


      "¿Qué tal si te pones sobre tus codos y rodillas entonces? Si Garth y yo alguna vez vamos a estar totalmente satisfechos, necesito estirar tu culo".


      Se levantó sobre los codos. Sus mejillas se apretaron. "¿Qué quieres decir?" No le gustaban las sorpresas.


      Zane le frotó el hombro. "Voy a ponerte un pequeño tapón en el culo para que te lo pongas durante un día para estirarte. No te dolerá".


      Podía soportar el dolor. De hecho, le gustaba un poco. "Estoy en el juego."


      Zane la acercó y la besó. En lugar de demorarse, le dio pequeños besos en los labios y bajó dejando un rastro de lujuria por los pechos y el vientre. Cuando llegó a su coño, lo lamió una vez y luego le dio la vuelta.


      "Codos y rodillas". Le dio una palmada en el trasero y ella hizo lo que le pedía.


      No le habían tocado las tetas lo suficiente, pero quejarse no la llevaría a ninguna parte.


      Garth se colocó delante de ella y se dejó caer sobre sus ancas. "Estoy aquí para volver locas esas tetas tuyas".


      Le leyó el pensamiento. Sus pezones se fruncieron y se hincharon al oír sus palabras. Zane se inclinó sobre su espalda. "Una cosa más. No aprietes las nalgas o no podré colocarte el plug en el culo".


      Ella asintió. Esta vez estaba decidida a demostrarles que podía hacer lo que le pidieran. Sin embargo, todas sus reglas le daban vueltas en la cabeza. Demasiado para no pensar en nada más que en sus bocas y sus pollas.


      "¿Una pregunta, Maestros?" Pensó que la señal de respeto era un buen toque.


      "Sí, mi pequeño y bonito submarino".


      Todavía no estaba preparada para ese papel. "¿Planeas darme tu polla esta noche?"


      Se rió. "Sólo espera."


      Garth deslizó las manos hacia su pecho, ahora tierno. "Tienes que relajarte primero".


      "Apuesto a que si pudiera chuparte la polla ayudaría".


      Zane le dio un golpecito en el culo. "Sin descaro o tu culo se pondrá rojo".


      Eso no fue descaro exactamente. "Sólo estaba haciendo una petición."


      Zane le besó el trasero. "De acuerdo, entonces. Siempre y cuando entiendas que nosotros estamos a cargo. No tú".


      Aguafiestas.


      Un aroma a limón llenaba el aire. Giró la cabeza, pero estaba demasiado oscuro para ver lo que llevaba en la mano.


      "No te preocupes, nena. Esto de aquí es un poco de lubricante para que la polla falsa entre más suave. Los culos vírgenes son mis favoritos".


      "Sé amable".


      Se rió entre dientes. "Siempre. Me juego mucho. Quiero que quieras que te folle el culo".


      No estaba segura de que fuera una buena idea, pero entendía bastante bien la mecánica. Dani afirmaba que tener dos pollas a la vez era maravilloso, y esperaba que su amiga dijera la verdad.


      El lubricante frío la hizo sacudirse. "Tranquila, cariño."


      Garth le pellizcó los pezones. Tanto si pretendía atraer su atención hacia el placer como si no, su coño cantó. Zane le frotó el agujero de la espalda una y otra vez, como si quisiera ablandarla. Sus movimientos rítmicos disminuyeron la tensión. Cuando Garth le retorció los pezones, un calor recorrió su vientre y le hizo arder el coño.


      Como si Zane supiera lo que ella estaba experimentando, bajó una mano y le acarició el clítoris. Chispas de deseo y lujuria la recorrieron, haciendo que su clímax aumentara. Esto no era bueno. Si se corría otra vez, no volverían a acostarse con ella. No era justo que estuviera tan cerca del nirvana sin una polla.


      "Se siente demasiado bien".


      "Mantén ese pensamiento, nena." Zane deslizó un pulgar en su ojete.


      Su acción pellizcó un poco al principio, pero luego su culo se calmó.


      "Lo estás haciendo muy bien". Zane se inclinó y le besó el hombro.


      Entre su clítoris estimulado y sus pezones tensos, se acercaba cada vez más a ese precipicio culminante que intentaba evitar. "Es demasiado.


      "¿Qué es?" Zane continuó besándola por el cuello.


      "Cada toque. Estoy tan cerca de correrme otra vez".


      Lentamente, se levantó de su espalda y le quitó el pulgar. "Te pondré el plug en el culo. Si puedes aguantar un poco más, te follaré tu dulce coño. ¿Te gustaría?"


      "Sí, diez veces". Con tanto contacto, su coño goteaba de excitación. Tal vez conteniendo su clímax, el siguiente sería más espectacular.


      Ambos se rieron.


      Algo muy grande presionaba su trasero. Era demasiado duro para ser una polla. "¿Pensé que habías dicho que el plug era pequeño?"


      "Se compara con mi polla. Ahora respira, nena".


      ¿Estaba realmente preparada para esto?
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      Nikki cerró los ojos y se concentró en las cosas maravillosas que Garth le hacía en las tetas. Las acariciaba y luego las frotaba como si le encantara su pesadez. Cada vez que le pasaba los pulgares por los pezones, gemía como si estuviera tan excitado como ella. Por la forma en que su polla brillaba a la luz de las velas, tal vez lo estaba.


      Ella gimió. "Ooh, sí."


      Zane acababa de pasar la punta del plug por su apretado anillo.


      "¿De qué color estamos, nena?"


      Tenía que pensar en sus opciones. A pesar de que estaba experimentando un poco de vergüenza no había ningún dolor. "Verde".


      Le frotó el trasero. "Bien. Eres la mujer más dulce que hemos tenido".


      Ella lo dudaba, pero le encantaba que lo dijera. Zane giró el plug a la derecha y luego a la izquierda. Con cada giro, se hundía más en su culo. Sólo una vez se olvidó y apretó el trasero. En cuanto lo hizo, la maldita cosa dejó de entrar. Ahora entendía por qué le había pedido que se relajara.


      Inspiró un par de veces y, con el siguiente empujón, el plug se asentó por completo. Sentía como si se hubiera apoderado de todo su cuerpo. Zane le deslizó las manos por el trasero, la cintura y el vientre. Ella aspiró.


      Le besó la mitad de la espalda. "Eres tan maravillosa. No puedo esperar a que mi polla disfrute de tu culo".


      Su elogio hizo maravillas para su autoestima. "Gracias.


      "¿Qué tal si le chupas la polla a mi hermano mientras yo disfruto de tu dulce coño?"


      Finalmente. Estaba ridículamente mojada. Zane probablemente se deslizaría en el primer empujón. "Me encantaría."


      Garth se puso de rodillas y se acercó. "Muéstrame lo que tienes, cariño".


      Estar sobre los codos le permitía agarrar su gran polla y acercarse a él. Si los hombres podían burlarse de ella, ella les demostraría que podía devolvérsela. Con ligeros toques, le acarició la cabeza.


      Garth la agarró del hombro y ella se quedó quieta. "Creo que mi hermano dijo que me chuparas la polla. No desobedezcas".


      Si no hubiera deseado tanto la polla de Zane, podría haberle abierto la boca. Mientras ella se abría para atraer la polla de Garth, Zane colocó la cabeza de su polla contra su húmeda raja. Ella apretó las caderas para mostrarle que estaba lista.


      Le apretó las caderas. "Paciencia, nena. No hay tanto espacio como crees".


      Él y Garth eran casi del mismo tamaño. Ella podía con él. Le abrió las piernas de par en par y le metió la polla.


      Dios mío. Tenía razón. No había sitio. No importaba que estuviera más resbaladiza que una carretera después de una tormenta de hielo. Su polla la estiraba al máximo.


      Garth le dio un golpecito en la cabeza. "No te olvides de mí".


      "Creo que se está dando cuenta de lo que significa tener dos pollas dentro".


      Garth metió la mano debajo de ella y le frotó los pezones hinchados y distendidos. El agudo dolor duró sólo un segundo antes de convertirse en un maravilloso éxtasis. Su coño vibró y vibró mientras chispas de necesidad recorrían su espina dorsal, dejando más espacio a Zane.


      Se retiró un poco y bajó por su empapado canal. La gloriosa presión hizo que ella apretara la polla.


      Le dio un golpecito en el trasero. "No hagas eso, nena". Ella podía decir que hablaba con los dientes juntos. "Estoy tan al borde ahora mismo, que si no me sueltas, reventaré."


      Si no hubiera tenido la polla de Garth en la boca, habría sonreído. Con esfuerzo, obligó a las paredes de su coño a relajarse, pero con aquel tapón en el culo, no era fácil.


      Zane le frotó el vientre con una mano y la espalda con la otra. "Lo estás haciendo muy bien". La penetró. Saltaron chispas. "No puedo decirte lo fantástica que te sientes. Mi polla está en el cielo".


      Su coño y su boca también estaban en el cielo. "Mmm."


      Zane hizo pequeños movimientos hasta que por fin estuvo sentado. Cuando bajó la mano que tenía en la espalda y presionó el plug, las terminaciones nerviosas de su culo se dispararon y la descarga viajó hasta su coño.


      Zane debía de estar a punto de soltarse, porque gruñó, se retiró hasta la mitad y volvió a metérsela. Aumentó la presión sobre la polla de Garth y chupó con más fuerza. Su gemido se convirtió en un gruñido y sus dedos se aferraron al cuero cabelludo de ella como si él tampoco pudiera aguantar mucho más.


      Ella levantó la cabeza. "Fóllame más fuerte".


      No le importaba si sonaba como una orden. Lo necesitaba duro y rápido. Zane podría pensar que era demasiado delicada para los golpes, pero era lo que le gustaba y lo que quería. Llevó las manos a sus caderas y la penetró. Esta vez la embestida le quemó las entrañas y la hizo arder. Mientras chupaba la polla de Garth, gemía y gemía. Sus labios se deslizaron sobre la tensa polla y, cuando la tuvo en el fondo de la garganta, envolvió con la lengua el duro tronco.


      "Jesús, Nikki." Garth le sujetó la cabeza y le metió la polla en la boca.


      Su fuerte abrazo impidió que él la penetrara hasta el fondo de la garganta. Al mismo tiempo, Zane bombeaba rápida y furiosamente, llevándola cada vez más cerca del ansiado clímax. Cuando él bajó una mano y presionó su clítoris, ella se volvió loca.


      Cuando ella abrió la boca para lanzar un grito, Garth le metió un enorme chorro de semen en la boca. Ella tragó su jugo una y otra vez, pero el desbordamiento goteaba por su barbilla. Cuando terminó de palpitar, ella le lamió la punta.


      Él podría haber dicho algo, pero ella estaba demasiado absorta en lo que Zane estaba haciendo para oír las palabras. Levantó la cabeza y arqueó la espalda. Garth se dejó caer sobre los talones y Zane le agarró los pechos.


      "Dios, te deseo tanto". La voz de Zane salió estrangulada.


      Le metió la polla tres veces más y le pellizcó los pezones. Ella gritó y se dejó llevar por el orgasmo. Los sonidos se volvieron distantes y era casi como si su cuerpo flotara en una gran nube esponjosa. Cada célula estaba viva y no quería salir de allí.


      Recordó a Zane dándole la vuelta, pero no se despertó hasta que Garth le puso un paño caliente en el coño. "Wow. Eso fue increíble."


      Miró a los hombres, que sonreían.


      Zane le apretó el muslo. "Te dije que valdría la pena".


      "Sí. No estoy seguro de cómo perdí la noción de la realidad".


      "Se llama subespacio. Es como estar en trance. La estimulación es tan intensa que te retraes y dejas que tu mente abrace el asombro".


      Ella sonrió. "Sí, eso".


      Cuando cambió de peso, se dio cuenta de que aún tenía el tapón en el culo. "¿Puedes sacarme esto del culo?"


      Zane le paró la mano. "Déjalo hasta mañana. Me lo agradecerás más tarde".


      Tal vez la ayudaría a estirarse. Entonces ella sería capaz de hacer el amor con Zane de una manera diferente.
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      Cuando Zane se levantó a la mañana siguiente, Nikki estaba acurrucada en la cama con los brazos de Garth rodeándola firmemente. Le dijo que iba a llamar a Conner y Harper para ver sus planes. Garth respondió con un movimiento de cabeza. Con suerte, su hermano la mantendría ocupada hasta que terminara su llamada.


      Zane no podía imaginar lo que se le había pasado por la cabeza a Nikki cuando vio a los dos hombres que ella creía que eran traficantes de personas sentados en su salón. Teniendo en cuenta que había sido policía de antivicio, no sería nada bueno. Y lo que era más importante, ¿qué pensaba de ellos por hacerse amigos de Conner y Harper? Con suerte, él podría demostrarle que los dos hombres que él y Garth conocían desde hacía años eran honrados.


      Marcó a Harper, que contestó enseguida. "Hola, Zane."


      "Buenos días. ¿Has pensado un plan para presentárselo a Sussman?"


      "Hemos estado haciendo llamadas toda la noche. Se dice que Jack está cabreado porque no le queremos de vuelta, que es lo que sospechábamos. Al parecer, contrató a un hombre llamado Tony Duvall para difundir esos rumores sobre nosotros a Sussman. Él fue quien contrató a Sussman".


      "¿Puedes conseguir una foto del tipo? Tal vez él y Sussman se conocieron cara a cara". A Zane le gustaría tener todas las pruebas posibles antes de decirle al jefe de Nikki que le habían engañado.


      "Puedo hacerlo."


      Le dio la dirección de Sussman a Harper. "Nos encontraremos allí a las dos."


      "Aprecio que convencieras a Nikki de decirnos la verdad. Habríamos sido sorprendidos si no lo hubiera hecho".


      "Es una buena persona".


      Harper desconectó y Zane se dirigió a su despacho para investigar un poco sobre este personaje de Sussman. Encontrar su sitio fue fácil. El sitio web parecía profesional, lo que le dio esperanzas de que el hombre atendiera a razones. Clientes anónimos habían proporcionado testimonios, pero no se mencionaba a Freedom Securities Services, cosa que agradeció.


      "Toc, toc".


      Se dio la vuelta y sonrió. Nikki parecía medio dormida, pero adorable. Aún no se imaginaba lo bien que les había obedecido anoche. Su polla se endureció al imaginarla desnuda ahora mismo. "¿Cómo te encuentras?" Esperaba no haber sido demasiado brusco. Su control habitual había desaparecido.


      "Bien". Se frotó el trasero. "¿Ya puedo quitarme este tapón?"


      Se rió. "Sí. Gracias por preguntar".


      Exhaló un suspiro, entró en su despacho y se inclinó sobre la pantalla del ordenador. "¿Qué estás haciendo?"


      Se levantó y la acercó a su pecho. "No siempre tienes que estar en modo policía, sabes".


      Le miró con una sonrisa tímida. "Se llama ser curioso".


      Le dio un golpecito en la nariz. "Dígame, Srta. Curiosa, ¿qué la ha convertido en una persona tan curiosa?". Antes de que ella pudiera decir que no era asunto suyo, la llevó al sofá y se sentó a su lado. Zane quería saber qué la movía, con qué soñaba en la vida y por qué había construido una jaula de acero alrededor de su corazón.


      Nikki se encogió de hombros. "No lo sé. Sólo quiero saber cosas".


      "Cuéntame cómo era crecer en tu casa". ¿Eran sus padres exigentes? ¿Cariñosos? ¿Cariñosos?


      "Mi madre era maravillosa, pero mi padre siempre mantenía las distancias".


      "¿Tienes hermanos o hermanas?"


      "Sólo tres hermanas mayores".


      Se echó hacia atrás y estiró las piernas. "¿Os habéis llevado bien?"


      "Más o menos. Aunque no nos parecíamos mucho. No sé cuándo se dieron cuenta de que nada de lo que hicieran haría que papá les prestara mucha atención, pero pasaban el tiempo trabajando en cosas más artísticas que científicas."


      Su padre debe ser todo un personaje. "Háblame de tu padre". Parecía ser la clave para entender a Nikki.


      Según su experiencia, las mujeres agresivas solían querer impresionar a sus padres cuando crecían. A Zane le encantaban las complacientes. Eso las convertía en las candidatas perfectas para ser sumisas.


      "Es ingeniero en Denver, pero cuando no está trabajando, intenta encontrar el próximo gran invento".


      "¿Ves? Los inventores están llenos de curiosidad. Tal vez tu deseo de encontrar la verdad lo heredaste de él".


      Miró al techo como si allí fuera a encontrar respuestas antes de volver a mirarle a él. "Puede ser. Admito que siempre quise ser como él. Lástima que fuera pésima en ciencias y matemáticas". Su espalda se enderezó. "Mamá dijo que mi padre soñaba con tener un hijo, pero después de que yo naciera, el médico le dijo que no debía tener más hijos".


      "¿Supongo que tu padre estaba decepcionado?"


      "Era demasiado joven para notarlo, pero mamá dijo que lo era".


      Esto le dio una idea de quién era ella. "Por lo que me han dicho, no es antinatural que un hombre quiera un hijo para darle una segunda oportunidad en la infancia".


      "Creo que por eso me esforcé en ser alguien digno a sus ojos". Entrelazó los dedos y miró hacia abajo. "Desafortunadamente, no había mucho que pudiera hacer para impresionarlo. Era súper inteligente".


      También era lista. Zane se recostó en el asiento. "Pero tú querías ser a la que más quería tu padre". Era una afirmación, no una pregunta.


      Ella le miró y su barbilla se tambaleó un poco. "¿Eres psiquiatra?"


      Su risita salió suave. "Sólo soy bueno escuchando lo que la gente no dice".


      Se mordisqueó el labio inferior. Estar con alguien que examinaba las verdaderas motivaciones de una persona asustaba a mucha gente. Esperaba que Nikki viera que él no la juzgaría, independientemente de sus acciones. A menos que supiera la razón de sus pensamientos, sería difícil avanzar.


      Se pasó el pelo por detrás de las orejas, lo que a él le pareció tierno y sexy.


      "Cuando decidí hacerme policía, mi padre me dijo que él nunca habría sido tan valiente como para entrar en las fuerzas del orden. Nunca le creí, pero creo que era su forma de decirme que estaba orgulloso de mí".


      Zane sonrió. "Seguro que sí". Su pequeña historia le decía mucho sobre su mujer. No se iba a dejar amedrentar por nadie. No importaba que sus tres hermanas mayores no pudieran complacer a su padre. A Nikki le gustaba el desafío e iba a hacer lo que fuera necesario para que él la amara.


      Le pasó la palma de la mano por el antebrazo. "¿Qué dijo cuando decidiste crear tu propia empresa? Esperaba que su padre reconociera que había que tener muchas agallas para emprender una aventura así.


      "Para mi sorpresa, se alegró de que dejara la Fuerza. Dijo que era la primera vez en cinco años que dormía bien".


      Zane se rió. "¿Qué clase de madre era tu madre?"


      "Le encantaba tener chicas". Sonrió. "Creo que se alegraba en secreto de no haber tenido nunca un niño. Me compraba ropa constantemente, intentando encontrar algo que acentuara mi figura. Lo único que conseguía era acomplejarme más. Todas mis hermanas son altas y delgadas como mi padre, mientras que yo me parezco a mi madre".


      La inclinó hacia él. "Me encanta tu aspecto, pero lo que cuenta es tu interior".


      Miró a un lado, probablemente tratando de decidir si debía responder con algún comentario sarcástico. Si lo hacía, él tendría que darle una paliza.


      Cuando ella se quedó callada, él continuó con su sondeo. "¿Cómo se lleva tu madre con tu padre?" Eso indicaría lo que ella pensaba de las relaciones a largo plazo.


      "Parecen felices. Mamá básicamente hace lo que papá quiere".


      Eso significaba que había tenido buenos modelos de conducta durante su infancia, más o menos. Nikki nunca haría ciegamente lo que le pidieran, lo que hacía aún más gloriosa su voluntad de someterse.


      Se recostó en el sofá. "Ahora que sabes lo que me motivó a hacerme policía, ¿cómo acabasteis Garth y tú siendo guardabosques?".


      "Papá empujó a mis dos hermanos mayores, Josh y Drew, a ser rancheros. Decía que lo llevaban en la sangre. Aunque parece que les encanta partirse la espalda cada día, papá quería más para nosotros. Éramos 'diferentes', decía".


      Sonrió. "Definitivamente eres diferente. No te veo contento conduciendo ganado de un campo a otro".


      "Difícilmente".


      "Pero, ¿por qué guardas forestales? Y sobre todo búsqueda y rescate. Eso es muy peligroso".


      Se inclinó hacia delante y aspiró su dulce aroma. Su polla se agitó. Si no tenía cuidado, la tumbaría boca arriba y volvería a hacer el amor con ella. Por su propia seguridad, se echó hacia atrás. "Llevo toda la vida salvando animales, ya sea un pájaro herido o una ardilla que ha perdido a su madre".


      "Veo que tanto tú como Garth sois cuidadores".


      "Ouch. Eso suena tan beta".


      Ella se rió y el sonido le puso la polla más dura.


      "Eres agresivo y sensible al mismo tiempo".


      Mientras a ella le gustara la combinación, a él le parecía bien su descripción.


      Garth arado en la oficina. "Ahí estáis los dos. Tengo el desayuno casi listo. Pongámonos en marcha. Tenemos que hacer un poco de lluvia de ideas antes de llegar a la oficina de Sussman ".


      Zane se levantó y le tendió la mano. Aunque ella era capaz de valerse por sí misma, le agradecía que aceptara su ofrecimiento. Esta relación podría funcionar. "Vamos a ducharnos".


      "¿Juntos?"


      Le encantaba el brillo de sus ojos. "Ya lo creo".
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      "Muévete, nena."


      Nikki se vistió lo más rápido que pudo. Aún le escocía el cuerpo de tener las manos de Zane sobre ella y, aunque la ducha no estaba demasiado iluminada, no cabía duda de que él había visto y tocado cada centímetro de ella. Ni una sola vez se había mostrado desinteresado. Por la forma en que su polla permanecía grande y dura, le gustaba estar con ella. ¡Whoopee!


      Una vez lista, metió su ropa vieja en el petate y salió corriendo al salón. "Todo listo."


      Garth le quitó la bolsa de los dedos y le indicó que se adelantara. Había salido el sol, el cielo estaba despejado y no se preveía nieve. Sólo podía esperar que el invierno hubiera quedado atrás. Decidió que en cuanto se aclarara el incidente Conner-Harper, preguntaría a uno de los hombres si podía enseñarle a montar a caballo. La excursión al estanque con Mark había sido tan ideal que deseaba volver y sentarse durante horas.


      Todos se amontonaron en el coche. "¿La Sra. Cunningham está de acuerdo con que Mark se quede unas horas más?" Zane preguntó.


      "Dijo que se lo estaban pasando bien". Nikki pensó que su vecina seguía intentando compensar el no haber impedido que Mark huyera.


      Zane conducía y el pobre Garth tuvo que volver a sentarse en el asiento trasero. La próxima vez sugeriría que cambiaran de asiento.


      Garth se inclinó hacia delante. "¿Cuán dispuesto crees que estará Sussman a escuchar la versión de Conner y Harper?".


      Ella deseaba saberlo. "Sussman es un profesional en todo lo que hace. Él nos da información sobre la base de la necesidad de saber. Nunca se nos habría ocurrido esperar detrás del casino si no nos hubiera dicho qué buscar".


      Se reclinó en su asiento y no dijo nada más. Le había dado muchas vueltas al incidente de atrapar a las chicas intercambiadas. Uno de sus primeros casos en la policía de Denver consistió en entrar en la escena de un crimen y encontrar el arma del crimen en el suelo junto a la víctima. Cuando el laboratorio examinó el arma, las huellas dactilares perfectamente claras de la empuñadura apuntaban a un hombre que acababa de salir en libertad condicional. Todo el mundo pensó que era un caso fácil. Sin embargo, durante el largo proceso judicial, más pistas revelaron que alguien había vendido drogas al sospechoso el día del asesinato. Mientras estaba inconsciente, el verdadero asesino presionó con cuidado los dedos del hombre contra la empuñadura del arma. Su error fue no dejar ninguna huella en la palanca. Finalmente, se encontró al verdadero asesino y se dejó libre al acusado. La moraleja de la historia era que, a veces, cuando algo era demasiado fácil, había una buena razón.


      Sólo había estado una vez en la oficina de Sussman, que estaba situada en las afueras de la ciudad. Cuando aparcaron frente a su edificio, Conner y Harper salieron de su vehículo calle abajo y se acercaron a ellos.


      Harper la saludó con la cabeza. "Nikki. Gracias por hacer esto por nosotros".


      No estaba tan segura de hacerlo por ellos, sino que quería averiguar la verdad.


      Una vez dentro, el Sr. Sussman los condujo a su despacho, donde había colocado varias sillas plegables. Mantenía la espalda erguida como si quisiera estar preparado por si le atacaban. No le extrañaría que tuviera una o más armas en su escritorio por si las cosas se ponían feas.


      "Vale, Nikki. Convénceme de que te tendieron una trampa".


      Durante la siguiente media hora, contó lo que sabía, y tanto Conner como Harper añadieron su información.


      Conner sacó una carpeta de su mochila. "Hicimos esto para ti. Una parte contiene nuestro presupuesto operativo para el casino". Se la entregó. "Verás que no nos va bien financieramente. Eso podría implicar para algunos que necesitamos encontrar una fuente alternativa de dinero, pero no es así como operamos."


      Harper se levantó y colocó dos fotos delante de Sussman. "¿Reconoce a alguno de los dos hombres?"


      Sussman miró a un lado. Su acción implicaba que la respuesta era afirmativa, pero ¿a qué hombre reconocía?


      Tocó la foto de la derecha. "Este es mi cliente".


      Conner se inclinó hacia delante. "Su nombre es Anthony Duvall, o el gran Tony para sus amigos".


      Sussman se quitó las gafas y se frotó los ojos. "¿Dices que es un ex-convicto?"


      "Sí. Salí una semana antes que Jack Marr". Le contó su historia con el hombre.


      Su jefe exhaló un suspiro. "Crees que vino a mí para encontrar pruebas contra ti para que Marr pudiera arruinarte".


      "Eso lo resume todo", dijo Conner.


      Sussman negó con la cabeza. "Normalmente investigo a mis clientes, pero me dijo que sería un trabajo rápido, que vosotros dos traéis mujeres todo el tiempo. Me contó la triste historia de que su hermanita era una de las chicas que os llevasteis y luego vendisteis".


      El puño de Conner se cerró. "Bastardo."


      Zane se inclinó hacia delante y apoyó los codos en las rodillas. "¿Y ahora qué?"


      Harper escaneó al grupo. "Me gustaría contratar a Dani y Nikki para espiar a Jack Marr. Quiero que ese bastardo caiga".


      Ella no estaba tan segura de encontrar algo. "Ya tiene lo que quería: imágenes de mujeres siendo transportadas detrás de tu casino. ¿Qué esperas pillarle haciendo?"


      Harper sonrió. "Eso es lo bueno del plan". Miró a Sussman. "Suponiendo que podamos conseguir su ayuda".


      "Si me han engañado, quiero hacerlo bien".


      "Llama a Duvall y dile que tus expertos en vigilancia metieron la pata, y que el vídeo era inutilizable. Las fotos, cuando por fin llegaron, eran demasiado granuladas para poder distinguir nada."


      "Básicamente quieres que le mienta".


      "Te mintió".


      Los labios de Sussman se afinaron. "Le diré que pediré a mi equipo que vigile la parte trasera del casino una semana más sin coste alguno".


      Los hombros de Harper se desplomaron hacia delante. "Pagaremos la tarifa vigente. Quiero que esto se resuelva pronto".


      Discutieron más aspectos logísticos, pero al final estaba convencida de que acabarían con el verdadero imbécil. Tendrían que investigar la casa de Marr. Conseguir pruebas de que organizaron el transporte de las mujeres bastaría para entregar la información a las autoridades.


      Los hombres se levantaron y estrecharon la mano de Sussman. Una vez que salieron, Conner se encaró con ella. "Danos un día para conocer los hábitos de Marr. No queremos que te metas en algo peligroso. Llamaremos a Garth y a Zane cuando sepamos más".


      "Estaremos listos."


      Los hombres se estrecharon la mano, y ella y sus hombres se amontonaron en el coche. En cuanto Zane se apartó de la acera, la miró. "Para que lo sepas, Garth o yo iremos contigo durante la vigilancia".


      A ella se le erizó el vello, pero comprendió la petición. "Eso parecerá bastante sospechoso si estamos los tres sentados en un coche con una cámara apuntando a su casa".


      "Esto no se discute. Podemos aparcar en otro sitio, pero no me gusta que estéis cerca de este desviado".


      Discutir con él no serviría de nada. A ella también la habían engañado y quería enmendar el error. "Bien. ¿Alguno de ustedes puede disparar un arma?" Ella no necesitaba tener más objetivos para los hombres de Marr para apuntar.


      Garth se inclinó sobre el asiento. "Si no recuerdo mal, alguien me retó a un concurso de tiro. Zane, ¿qué te parece si coges a Mark de casa de la señora Cunningham y Nikki y yo vamos al campo de tiro cubierto y ponemos a prueba nuestras habilidades?".


      Zane miró por el retrovisor. "Funciona para mí. Acabo de comprar ese nuevo videojuego del que hablaba Mark. Sé que le encantaría pasarse la tarde intentando ganarme".


      ¿Amaba a esos hombres o qué?


      ¿Amor? ¿Es eso lo que es esta extraña sensación en la boca del estómago?


      Sonrió a Garth. "Me apunto".


      Hacía meses que no practicaba, pero cuando estaba en la Fuerza había sido una excelente tiradora. Apostaba a que no tardaría mucho en recuperar su instinto.
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      Garth no sabía cómo jugar. Acudía a menudo al campo de tiro y tenía una pila de trofeos guardados en el estante superior de su armario por haber ganado muchos de los torneos. Nikki también podría tener algunos guardados, pero su humildad le impediría exhibirlos. Consideraba que su talento formaba parte de su trabajo.


      Con demasiada frecuencia, ha rechazado a animales que querían darse un festín con una persona que iba a morir. También se había topado con animales heridos que habían caído en trampas humanas. Para acabar con su sufrimiento, sacrificaba a algunos.


      La practicidad le exigía ser excelente, pero ¿cómo reaccionaría Nikki si él colocaba los primeros disparos en el centro de la diana? Dejarla ganar tampoco sería una victoria, sobre todo si ella pensaba que había hecho trampas.


      Estaban de pie frente al objetivo con los auriculares puestos. "Las damas primero."


      Le miró y abrió las piernas para adoptar una postura más firme. Con los brazos rectos, apuntó y efectuó tres disparos. Aunque no podía estar seguro, parecía que se había acercado al centro.


      Ella sonrió y le miró. "Tu turno."


      Si quería tener una oportunidad de ganarse el corazón de Nikki, no podía haber secretos entre ellos. Si era bueno disparando, tenía que demostrárselo. Además, probablemente la convencería de que él y Zane podrían ser buenos refuerzos para ella.


      Guiñó un ojo, apuntó y disparó cuatro veces. Bajó el arma y pulsó el botón para acercar el objetivo. Ella hizo lo mismo. Nikki se puso a su lado y se quitó las orejeras.


      "Santo cielo. Me has estado ocultando cosas, vaquero".


      Sus cuatro disparos habían dado en el centro. "Nunca dije que no supiera disparar".


      "Cierto".


      "¿Y tú?"


      Arrugó la nariz. "Estoy un poco oxidada. Sólo tengo dos en el círculo central".


      No le gustaba lo decepcionada que sonaba. "¿Quieres ir otra vez?"


      "¿Cuál es la apuesta?"


      Echó la cabeza hacia atrás y se rió. "Te gusta que te desafíen".


      Ladeó la cabeza y parecía tan mona. "A veces".


      "Tú eliges".


      A ella le gustaba el control y él no tenía ningún problema en dejarla decidir, al menos para algunas cosas.


      Ella apretó el labio inferior y la polla de él se endureció. Ahora podría no ganar. "El que gane llevará la voz cantante en la cama". Le guiñó un ojo. "Juego de palabras".


      Me guiñó un ojo. "¿Estás dispuesto a ser azotado y atado?"


      "¡No!"


      Vale, ese comentario fue contraproducente. "Entonces será mejor que ganes." O de lo contrario tengo que fallar por una fracción de pulgada.


      Quería ver su puntuación antes de irse. La postura de Nikki mejoró la segunda vez y sus brazos parecían más firmes. Disparó tres veces. Desde esta distancia parecían ser ganadores. Bien.


      Garth apuntó con cuidado. Los dos primeros dieron en el centro. Se movió un poco a la derecha y disparó una tercera ronda. Cuando compararon sus blancos, había ganado por un pequeño margen.


      Sonrió y levantó los brazos. "¡Sí!"


      Se rió. "Actúas como si esto fuera una rareza".


      Se encogió de hombros. "Hace tiempo que no practico. Lo echo de menos".


      Recogió su arma. "Volvamos y veamos qué surge".


      Sacudió la cabeza. "La sutileza no es tu punto fuerte, ¿verdad?"


      "Espera y verás".


      Hoy le encantaba estar con ella. Verla en acción le mostró otra cara de Nikki. Con Mark o cuando estaba desnuda en la cama con ellos, mostraba su vulnerabilidad, pero dale una pistola y la mujer era dura como una roca. La combinación le intrigaba.


      La acompañó hasta su camioneta y le abrió la puerta para que subiera. Ella era poder y gracia, todo mezclado en uno. Garth rezó para que no se equivocaran, ya que Nikki era frágil. Su corazón sangraría si la maltrataban, pero lo daría todo si la trataban bien.


      Arrancó el motor y salió del aparcamiento. Nikki parecía un poco perdida en sus pensamientos. "¿En qué estás pensando, cariño?"


      Ella lo miró y sonrió. "Lo que te voy a obligar a hacer".


      Tal vez no entendía el concepto de control. Si creía que le gustaría que le llevara con una correa o que le atara, se estaba equivocando. Dejar que lo desnudara era más lo que él tenía en mente.


      Situado justo al norte de su rancho en 119, Bullseye Indoor Shooting Range fue un salto, salto y un salto de su rancho. Lástima que Zane tuviera a Mark en casa. Giró a la derecha en Madison y luego a la izquierda en 134. Menos de quince minutos después, se detuvo frente a su casa. Eran cerca de las cinco y tendrían que comer pronto, pero eso tendría que venir después de haberse dado un festín con Nikki.


      Salió del taxi y antes de que pudiera llegar a su lado, ella se había bajado. "Sabes, cariño, me gusta abrirte la puerta".


      Ella le miró como si hubiera perdido la cabeza. "¿En serio?"


      Sacudió la cabeza, le rodeó la cintura con un brazo y la condujo al interior. Su estómago gruñó. Solo habían comido algo rápido en el autoservicio cuando volvían de Denver, y de eso hacía horas.


      "¿Tienes hambre?"


      Sacó su llave. "Algo así".


      "¿Tienes algo de comida en esa cocina tuya?"


      Metió la llave en la cerradura. "Tal vez".


      Si estuviera cocinando para Mark, podría haberse aprovisionado. "¿Qué tal si te preparo una comida?"


      "¿En serio?"


      "Sí". Entraron en la casa y hacía bastante frío. "¿Qué tal si enciendes la calefacción mientras busco mis opciones en la cocina?"


      Apretó los labios como si debatiera decirle que podía decidir por sí misma si cambiaba el termostato. "Hmm."


      Se dio la vuelta y, mientras ella se dirigía al vestíbulo, él entró en la cocina. No necesitaría mucho para preparar algo apetitoso. Miró en el frigorífico y en los armarios, haciendo una lista mental de los ingredientes. Había descongelado carne de hamburguesa y, dado que tenía pasta y queso, podría preparar un guiso en un santiamén.


      Nikki volvió a la cocina. "¿Necesitas ayuda?"


      "Estoy bien. Toma asiento".


      Una vez más se quedó quieta.


      La miró de frente. "Me doy cuenta de que te incomoda que te abra la puerta, que te guíe por un camino irregular o que me ofrezca a prepararte la cena".


      "No, no lo estoy."


      Ignoró su negativa. "Pero voy a hacerlo de todos modos. Voy a conectar contigo a un nivel en el que quizá nadie lo haya hecho antes, así que será mejor que te acostumbres, cariño". Abrió la puerta de un armario y encontró una cazuela.


      "¿Qué quieres decir?" Ella había tardado un momento en responder, como si tuviera que pensar en lo que él había dicho. Eso le hizo feliz.


      "Ya sé que me gustas. Me gusta cómo quieres mantener las calles a salvo de los malos, me gusta cómo estás tan dispuesta a renunciar a parte de tu libertad para que Mark pueda tener un hogar lleno de amor, y me gusta especialmente cómo te ves desnuda, así que no tienes nada de qué preocuparte si me dejas entrar en tu corazón."


      "¿En serio?" Abrió la boca.


      "Sí, y justo después de la cena, voy a mostrarte lo mucho que me gusta hacer el amor contigo".
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      La cena estaba divina. Nikki no creía que hamburguesa, espaguetis y queso fundido hubieran sabido nunca tan bien.


      Se apoyó en los codos. "¿Estás seguro de que no eres producto de mi imaginación?"


      Garth se rió. "¿Por qué?"


      "Porque me tratas muy bien, eres una cocinera fabulosa y parece que te gustan los niños".


      "Me gustan los niños. Pero olvidaste la mejor parte".


      Nikki se echó hacia atrás. "¿Qué es eso? ¿Que puedes disparar casi tan bien como yo?"


      Se echó a reír. "No, estaba pensando más en la línea de cómo puedo llevarte a un lugar donde se cumplan todos tus deseos".


      "Ooh. ¿De verdad? Soy una chica del tipo "muéstrame".


      Garth echó su silla hacia atrás. "Tenemos que resolver esto, aquí y ahora".


      Ella se rió, le encantaba cuando él se hacía el duro y el macho. La puso en pie, la abrazó y la besó como un poseso. Esta vez no era un caballero. Su lengua se deslizó entre sus labios y se enredó con los de ella. La ácida combinación de quesos se mezcló con la cerveza para formar un sabor masculino que desafiaba cualquier descripción.


      Garth deslizó una mano bajo sus muslos y la levantó con facilidad. Mientras seguía tanteando y acariciando su boca, la llevó por el pasillo. Ella juró que él nunca rompió el contacto visual, pero él encontró la puerta de su dormitorio con facilidad. La abrió con la punta del pie y la tumbó en la cama. Sólo entonces rompió el beso.


      Miró a su alrededor. "Veo que planeaste esta seducción".


      "¿Porque hice la cama y no dejé mi ropa tirada?" Ella no estaba segura de que él se diera cuenta.


      "Sí." Se acercó a la cómoda. "¿Tienes velas?"


      Estaba cansada de esconderse y quería poner a prueba su teoría de que le gustaba su cuerpo. Si había alguna posibilidad de que estuvieran juntos, tenía que superar sus inseguridades.


      "¿Qué tal si apagamos el techo y usamos la lámpara de la mesa auxiliar?"


      "Perfecto. Quítate las botas".


      Se cruzó de brazos. "Gané el concurso, así que me toca dirigir esta aventura".


      Agitó una mano y sonrió. "Adelante".


      Debatió si pedirle que se desnudara, pero sería más divertido tentarle o atormentarle. Se bajó de la cama. "Siéntate."


      "Sí, señora."


      Quería borrarle la sonrisa de la cara. "No te muevas."


      "¿O qué?"


      Parecían pensar que unos azotes eran la respuesta a todo. "Te voy a azotar el culo."


      Se dejó caer de espaldas sobre la extensión y se rió tan fuerte que tuvo que aguantarse las tripas. Garth se limpió una lágrima de debajo del ojo y se incorporó. "Me gustaría verte intentarlo, cariño".


      Ella le movió un dedo. "Sólo obedece y no llegaremos a eso".


      Levantó ambas manos y bajó la barbilla, con la mirada dirigida a su coño. "Vamos a ver lo que tienes."


      Nikki nunca se había desnudado para un hombre. Había una buena razón, también. Pero si de verdad quería ver a la verdadera Nikki Wilder, más le valía agarrarse la hebilla del cinturón y sentarse. Desafortunadamente, no había una manera sexy de quitarse las botas. La mayoría de las veces, se dejaba caer en la cama y tiraba y tiraba hasta que se le caía una.


      Entonces se le ocurrió una idea. Nikki se agarró al poste de la cama y le puso el pie en el muslo. "Quítame la bota, vaquero".


      "Con mucho gusto, señora."


      Sonrió y agarró la bota por el talón. Un tirón y se la quitó. Parecía demasiado fácil. Ella repitió su petición en el otro lado. Hasta ahí, todo bien.


      Nikki retrocedió unos metros, se dio la vuelta y se levantó el jersey por encima de la cabeza de la forma más lenta y seductora posible. Garth silbó. ¡Sí!


      Antes de enfrentarse a él, se alisó el pelo suelto. Lo siguiente sería su camisa. Se dio la vuelta, se humedeció los labios y se desabrochó el botón superior.


      "Vamos, cariño."


      Garth era muy amable. Su entusiasmo la puso nerviosa, pero sus dedos seguían tanteando los agujeros de los botones. Finalmente, la blusa se abrió. Llevaba un sujetador negro de encaje y bragas a juego. Le sorprendió que alguien no hubiera pedido una intervención hacía mucho tiempo. Probablemente gastaba más dinero en su ropa interior que en el resto de su vestuario.


      "Sigue, Nikki. Me está gustando el espectáculo". Se metió dos dedos en la boca y soltó un silbido desgarrador.


      En lugar de quitarse el sujetador, se puso sobre un pie mientras se quitaba el calcetín. Por suerte, consiguió mantenerse erguida. Tras quitarse con éxito el otro calcetín, tuvo que enfrentarse a sus vaqueros. Una vez más, se dio la vuelta. Se abrochó el botón y se bajó la cremallera para aliviarse después de la comida. Aunque no estaba segura de qué le parecería sexy a Garth, se deslizó los vaqueros por el trasero y meneó las nalgas.


      "Me estás tentando para que me levante y te lleve allí mismo".


      No podía creer lo bien que se lo estaba pasando. Con la esperanza de contribuir a su diversión, se dio unas palmadas en el culo antes de bajarse los vaqueros. Con más gracia de la que creía poseer, se las arregló para salir de ellos sin caerse.


      "Date la vuelta, cariño y déjame echar un vistazo".


      Cuando lo hizo, Garth se había quitado las botas y se había bajado los pantalones. "¡Hiciste trampa!"


      "Uh-uh. Nunca dijiste que no pudiera quitarme la ropa". Se llevó una mano a la polla. "Además, me dolía demasiado. Me estás volviendo loco, cariño".


      A ella le gustaba eso. "Recuerda, no te levantes de la cama."


      "¿O?" Guiñó un ojo.


      No le gustaban los ultimátums. "No quieres saberlo."


      Antes de que él pudiera replicar, ella se echó la mano a la espalda y se abrió el sujetador.


      Garth se lamió los labios. "Estás pidiendo una cogida dura".


      "Cuento con ello".


      Tan despacio como pudo, se bajó los tirantes del sujetador. Inspiró y las copas se abrieron sobre sus pezones. Los ojos de Garth parecían vidriosos.


      "Tengo tantas ganas de chuparlas".


      Para volverlo loco, se mojó el pulgar y el índice y se retorció un pezón.


      "Grrr."


      Se rió. Ahora venía la última pieza. En lugar de darse la vuelta esta vez, quiso observar su expresión mientras se bajaba las bragas centímetro a centímetro. En cuanto el material pasó por su coño, Garth saltó de la cama.


      "Has tentado demasiado a tu suerte". Se paró a un centímetro de ella pero no la tocó. "Quítatelos ahora mismo".


      Su orden la hizo cremarse aún más. "Sí, Amo". Se quitó las bragas. Ahora desnuda, estaba de pie ante él.


      "Usted no tiene que sí, Maestro mí. Ese es el trabajo de Zane."


      "Pero te gusta tener el control, ¿no?"


      La agarró por los hombros y le apretó la polla contra el vientre. "No voy a mentir, cariño. Sé lo que funciona para mí y lo que es bueno para ti. Haz lo que te pido y serás recompensada".


      Por una vez, quería dejar que otra persona tomara el control. Hacer el strip tease había agotado toda su energía. "Muéstrame."


      Garth se abalanzó sobre ella. Dobló las rodillas, deslizó la polla entre sus piernas y la besó. Mientras sus lenguas se exploraban mutuamente, él la hizo retroceder hasta que estuvo cerca de la entrada de su habitación. La rodeó y cerró la puerta.


      "Tengo que tenerte". Bajó la cabeza y cuando se llevó un pezón a la boca, la opresión hizo que la cresta se pusiera rígida.


      Ella echó la cabeza hacia atrás y dejó que el torrente corriera por sus venas. Él tiró y retorció la punta mientras deslizaba una mano por su cadera y presionaba un pulgar contra su clítoris. Ella apoyó ambas palmas contra la puerta para contener el ataque de lujuria.


      No vengas. No vengas.


      Repitió el mantra muchas veces. Sentía una fuerte necesidad de demostrarse a sí misma y a Garth que podía mantener el control, pero cada vez que él le presionaba el clítoris o le tiraba del pezón, su determinación flaqueaba.


      "Me encanta tu coño". Le metió dos dedos y ella casi salió disparada como un cohete.


      "Quiero tu polla". Se mordió el labio inferior, con la esperanza de controlarse un poco.


      "Paciencia. Recuerda, cuanto más esperes, más alto te elevarás".


      Sus respiraciones aumentaron cuando él enroscó el dedo y tocó su punto G. "¿Qué tal si te chupo la polla?" Le gustaría ver cuánto duraba.


      "Tal vez unos cuantos lametones". Se le quebró la voz.


      Sí. Deslizó las palmas por los planos ondulados de su pecho, amando cómo sus músculos perfilaban y amortiguaban cada una de sus costillas.


      Se apartó de ella. "No pienses eso". Corrió hacia la cama, cogió una almohada y volvió. "Arrodíllate sobre esto".


      Sus actos de bondad nunca dejaban de sorprenderla. Se dejó caer sobre la almohada y cuando se inclinó hacia delante, su polla estaba a la altura perfecta. No había ningún Zane que le ordenara que sólo podía chupársela. Con el dedo índice, recorrió la circunferencia de la cabeza en forma de hongo, haciendo que el semen saliera a borbotones por la raja.


      Levantó la vista y sonrió. "¿Alguien se está excitando?"


      "Grr."


      Se rió. "No pierdas el control ahora. De hecho, te prohíbo que te corras hasta después de que yo lo haga". Dos podían jugar a este juego.


      "Sigues olvidando cómo funciona esto. Yo doy las órdenes. Ya agotaste tu apuesta con ese adorable strip tease".


      Maldición. Ella pensaba que sólo Zane era el dominante. Al parecer, Garth estaba tan interesado como su gemelo. Ella se inclinó y arrastró la lengua por su cuerpo. Cuando le agarró el tronco carnoso y tiró de él hacia su boca, él gimió. Tener un efecto en él era un subidón. Se metió la punta en la boca, pero sólo capturó la cabeza. Mientras pasaba la lengua por el borde, le cogió los huevos y se los hizo rodar con una mano. Garth le enredó los dedos en el pelo y tiró.


      "Ten cuidado, cariño. Dar la vuelta es juego limpio".


      Si estaba lo bastante excitado, no podría lamerla durante mucho tiempo. Con su plan en marcha, lo atrajo hacia su boca y gimió. Sabía ligeramente a vainilla mezclada con alguna especia almizclada. Intensificó su agarre y movió el puño arriba y abajo unas cuantas veces y luego se detuvo.


      Garth se acercó. Le agarró el dorso de la mano. "Continúa".


      Queriendo prolongar su provocación, se introdujo la polla en la garganta. Cuando la cabeza llegó al final, tragó y tomó más. Con la mano derecha, bombeó lentamente el resto de la polla mientras le masajeaba el culo con la izquierda. Su culo se tensaba y ondulaba cada vez que ella lo acariciaba. Cuando rodeó la polla con la lengua, soltó un grito gorgoteante y él se sacudió hacia atrás.


      "Te has pasado de la raya. Han sido más que unos cuantos lametones". Ella se abstuvo de reírse de sus respiraciones rápidas.


      La puso de pie y luego se arrodilló. "Abre las piernas para mí y no te muevas".


      Oh, sí. Ensanchó las piernas todo lo que pudo e incluso levantó las manos por encima de la cabeza para alzar los pechos.


      Le revolvió el pelo entre las piernas y gimió. "Tienes el coño más dulce".


      Ella movió las nalgas en señal de agradecimiento. Con ambos pulgares, abrió los labios de su coño y recorrió su húmeda raja. Ella se puso de puntillas y cerró los ojos, tratando de contener la lujuria carnal que la invadía. No correrse ahora era más duro que esperar horas en el frío a que apareciera su marca.


      "Tranquilo, pequeño. Recuerda, cuanto más luches, mejor será la liberación final".


      No parecía luchar contra sus impulsos. Acababa de alejarse.


      Metió un dedo en su agujero y lo bombeó dentro y fuera. Por mucho que le gustara la fricción, no era nada comparado con su enorme y dura polla. Volvió a ponerse sobre los talones e incluso dobló las rodillas para sentirlo más.


      "Alguien quiere una polla, ya veo."


      "Sí". En lugar de darle otro dedo, retiró el que tenía dentro. Ella gimió, y él succionó su boca sobre su coño y pasó la lengua de un lado a otro. "Qué sensación tan jodidamente buena. No pares. No pares, por favor".


      Suplicar no era su estilo, pero Garth parecía conocer todos los puntos de presión y las zonas eróticas de su cuerpo. Bajó los brazos y le agarró la cabeza. El calor le quemaba las entrañas mientras punzadas de placer ondulaban en su interior.


      Le clavó los dientes en el clítoris y la respiración se le entrecortó en la garganta. Unas chispas eléctricas le punzaron todos los nervios, obligándola a apartar las caderas. "No quiero correrme todavía".


      Garth se apoyó en los talones, levantó la vista y sonrió. "Un novato, ya veo".


      Eso fue tan injusto. "No podías soportar que te chupara la polla durante mucho tiempo".


      Se puso de pie. "Cierto."


      ¿Significaba eso que ella tenía más control que él? Sus pensamientos se interrumpieron en el momento en que sus labios capturaron los suyos. La lengua de él le rodeó la boca y ella se la devolvió. Sus alientos se mezclaron. Le rodeó la cintura con las manos y le subió por la espalda. Sus músculos se flexionaban con cada movimiento de su cabeza, y su ancha espalda hablaba de poder y fuerza. Le encantaba sentir su piel bajo los dedos.


      Bajó la cabeza hasta su garganta. "Por mucho que me guste besarte y lamerte el coño, sería negligente si no saludara a estas preciosas señoritas".


      Le cogió los pechos y se los apretó. Sus pulgares acariciaron sus pezones, enviando picos de lujuria directamente a su coño. Cuando hundió la cara entre los pechos, gimió.


      "Algún día quiero follarme tus tetas".


      "Sólo después de que me folle el coño". Ella estaba tan al límite y lo necesitaba pronto.


      "Puedo esperar, cariño, pero sólo un tiempo".


      Bajó la cabeza y se llevó el pezón a la boca. El remolino de su lengua alrededor de la sensible punta hizo que la excitación recorriera todo su cuerpo y sus venas. Su coño palpitaba. Ahora lo necesitaba.


      Deslizó una palma por su vientre y presionó con fuerza sobre su clítoris. "Me estás matando, Garth".


      Su respuesta llegó en forma de más punzadas y burlas a las puntas. "Espera a que pidas pinzas para los pezones. El dolor se transformará en un éxtasis tan fuerte que perderás la cabeza".


      Nunca se había entretenido usando juguetes sexuales, pero ahora podría estar dispuesta a intentarlo. Sus crestas endurecidas adoraban la atención que él les prodigaba. Con el siguiente tirón, la miel goteó por su pierna.


      "¡Te necesito, ahora!"


      Una vez más, pareció ignorar su súplica. La introducción de tres dedos en su coño fue casi cruel. Los movió y ella se apretó para disfrutar aún más de la deliciosa fricción.


      "Alguien está empapado. ¿Alguien quiere una polla dura?"


      Pregunta tonta. "Yo no."


      "Lástima porque vas a conseguir uno". ¡Sí! Se enderezó, le puso las manos bajo las nalgas y la levantó. "Envuelve tus piernas alrededor de mi cintura."


      Se le aceleró el pulso. Nunca había tenido sexo de esta manera y ni siquiera estaba segura de qué hacer. "Esto es nuevo para mí."


      "Me alegro, cariño. Haremos historia juntos".


      Como tenía la cara cerca de la suya, podía besarla sin agacharse demasiado y meterle la polla dura entre los labios del coño. Ella se contoneó y le recorrió una oleada de placer.


      La agarró con más fuerza por el culo y la apoyó contra la puerta.


      "¿Estás listo para el viaje de tu vida?"


      "Más que listo".


      Cerró los ojos y se preparó para el cielo.
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      "Levántate para mí".


      Nikki se apoyó en la puerta y se agarró al cuello de Garth. Con las piernas bien sujetas alrededor de su cintura, hizo lo que él le pedía.


      Se colocó detrás de ella y apuntó la cabeza roma de su polla contra su agujero lloroso. Cuando estuvo bien sujeta, la soltó. "Estás a cargo de la velocidad, al menos por un tiempo. Así que hazlo bien, cariño".


      La forma en que pronunciaba sus palabras le decía que era un gran sacrificio para él. Por mucho que quisiera atormentarlo, necesitaba demasiado su polla para ir despacio. Ella bajó su cuerpo y en el momento en que su polla perforó su abertura, se detuvo. "Has crecido."


      Le mordisqueó la zona sensible debajo de la oreja. "Es culpa tuya".


      Ella soltó una risita, algo que no había hecho en mucho tiempo. Una rápida subida seguida de otra bajada le hizo estirar sus entrañas. No importaba que estuviera resbaladiza de deseo. El hombre era enorme. Cuando se levantó de nuevo, apretó las paredes de su coño, apretándolo con fuerza.


      Garth gruñó. "Cuidado con lo que haces ahí. Está a punto de entrar en erupción".


      Ella también.


      Abriendo su coño todo lo que pudo, se deslizó hacia abajo hasta que él estuvo completamente sentado. Dios mío. Cada manojo de nervios se encendió. Se inclinó hacia delante y apretó los pechos contra el suyo.


      Garth le agarró el culo. "Inclínate hacia atrás para mí."


      La acción no sólo cambió el ángulo de su polla y le provocó una excitación estremecedora, sino que ahora Garth podía alcanzarle las tetas. Cogió un pezón entre los dientes y tiró de él. Un dolor agudo la recorrió y su corazón se estremeció.


      Su jadeo se convirtió rápidamente en un suspiro.


      "¿Así?"


      Eso le gustaba más que nada. Había algo emocionante que acompañaba a un poco de dolor, pero este dolor agudo tenía un final glorioso. "Dios, sí."


      Él tiraba y mordisqueaba mientras ella lo cabalgaba arriba y abajo. Con cada largo movimiento, sus paredes internas se calentaban y su orgasmo crecía. No iba a aguantar mucho más, sobre todo con el placer que él le estaba proporcionando en las tetas. La doble sensación la estaba volviendo loca.


      Ella cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás. Le lamió un pezón y luego el otro mientras le masajeaba el trasero.


      "Mi turno", dijo.


      Ella inhaló, sin comprender. Él la apretó contra la puerta y la mantuvo inmóvil. Dobló las rodillas y luego se enderezó, llevando la polla hasta el fondo de su coño.


      "Dios mío. Eso es..." El resto de la frase desapareció mientras él la penetraba y la penetraba una y otra vez.


      Su mente flotaba. Todo lo que podía sentir era, bueno, todo. No había parte de su cuerpo que no vibrara. La lujuria, la pasión y, sí, el amor, chocaban, llevándola al borde del éxtasis total.


      "Ven por mí, cariño".


      Su orden llegó demasiado pronto. Con la siguiente embestida, seguida de un beso perverso, estalló. Su mente se quedó en blanco y detonó con un intenso clímax que la estremeció.


      Echó la cabeza hacia atrás, respiró hondo y gritó. Su esperma caliente la golpeó, penetrándola con la fuerza de una tormenta invernal. Su cuerpo cedió y ella apoyó la cabeza en su hombro. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para mantener las piernas alrededor de él.


      Los apartó de la pared y la acercó a la cama. Si la casa hubiera estado ardiendo, ella no se habría movido. Garth se arrodilló en la cama y la tumbó suavemente boca arriba. Se sacó la polla y desapareció en el cuarto de baño.


      Cuando volvió, ella no se había movido. "Eso fue increíble", dijo.


      Sonrió y la limpió. "¿Merece la pena aguantar el clímax?"


      "Sí". Sólo ahora estaba dispuesta a admitirlo porque él la había dejado en evidencia.


      Se inclinó sobre ella y la besó. "Deberíamos vestirnos. Acabo de mandar un mensaje a Zane diciendo que es seguro volver".


      "Oh, mierda. Me olvidé totalmente de él con Mark".


      Sonrió. "Eso sí que es un gran cumplido".


      Sonrió.


      En cuanto Nikki se vistió, corrió a la cocina. Tener restos de comida en la mesa implicaba que había surgido algo antes de que tuvieran oportunidad de limpiar.


      Garth se deslizó detrás de ella y le rodeó la cintura con los brazos. "Si Mark vuelve antes de que nos hayamos aseado, terminaré aquí. Probablemente querrá contarte todo sobre la paliza a Zane".


      Se retorció en sus brazos y se sintió tan cómoda estando con él. Garth le había abierto un mundo nuevo. "Gracias, pero ¿de verdad crees que Mark vencerá a Zane?"


      "Ya veremos". Le besó la nariz y se separó. Acababan de recoger la mesa cuando sonó el timbre.


      "Yo atiendo". Estaba emocionada de ver a Zane y Mark. Abrió la puerta y los hizo pasar. "¿Se divierten?" Jackpot entró corriendo, corrió en círculos y volvió al lado de Mark.


      "Zane tiene el mejor sistema de juego. Tenía tres nuevos juegos de guerra. Eran lo máximo".


      Nikki se rió. "Me alegro de que te hayas divertido".


      "Necesito alimentar a Jackpot". Corrió hacia la cocina y el perro le siguió.


      Quizá debería comprar unas bolsas de comida para perros y dejarle una a la señora Cunningham y otra a Zane y Garth.


      Zane esperó hasta que Mark desapareció. "Ven aquí, preciosa. Te he echado de menos".


      Ella también le había echado de menos, aunque Garth tenía una forma de distraerla. "Lo mismo digo". Le rodeó el cuello con los brazos y esperó el beso. Él cumplió totalmente.


      Cuando su coño se humedeció, se apartó. "No necesito excitarme otra vez".


      "¿Garth ya te cuida?"


      Ella sonrió. "Sí".


      "Bien". Miró detrás de ella hacia la cocina. Debía de estar satisfecho de que Mark y Garth se quedaran en la cocina unos minutos más porque le cogió la mano y se la puso en la polla. "¿Ves lo que me haces?"


      "Bueno, vas a tener que dejarlo para otro día."


      "Maldición." Me guiñó un ojo. "No creas que me iré pronto".


      Sonrió. "Espero que no". Mark volvió al salón con Jackpot detrás. "Es hora de irse a la cama".


      "¿No puedo quedarme despierto un poco más?"


      No le gustaba que lloriquease. Había aprendido la lección, al igual que sus hermanas, cuando eran pequeñas. Papá no tenía reparos en darles unos azotes si se quejaban. A los ocho años, no volvió a quejarse.


      "No. Mañana tienes colegio. Dúchate y métete en la cama. Vendré a darte un beso de buenas noches".


      "Qué asco".


      "Entonces un abrazo".


      "De acuerdo". No parecía muy decepcionado. Mark se dio media vuelta y luego volvió a girar. "Gracias de nuevo, Zane. Con un poco de práctica, podrías ser bueno".


      "Gracias, amigo."


      Abrió la boca. Esperó a que Mark desapareciera en su habitación. "Eso fue bastante grosero de su parte".


      "No, no lo era. Es así de bueno".


      "Vaya. Yo no crecí jugando".


      "Figuras".


      Le dio un puñetazo en el pecho. "¿Qué significa eso?"


      "Que fueras más serio que eso. No te veo perdiendo el tiempo con juegos cuando podrías estar fuera aprendiendo a disparar un arma o poniéndote en forma."


      ¿Cómo era que esos dos hombres eran capaces de ver en lo más profundo de su alma? "¿No puedo tener ningún secreto?"


      "No."


      Garth salió de la cocina. "Todo está limpio". Se acercó por detrás y le besó la cabeza. "Tenemos que dejarte dormir un poco. Recuerda, cuando vigiles a Jack Marr, uno de nosotros irá contigo".


      Miró por encima de su hombro. "¿Puede tu hermano disparar tan bien como tú?" No importaba que Zane tuviera los brazos alrededor de su cintura.


      "Está mejor".


      "Ooh. De acuerdo entonces. Me alegro de haber preguntado".


      Ambos le dieron un abrazo y un beso de despedida. Garth le dio unos golpecitos en la nariz. "No olvides llamar cuando tengas que ir a trabajar".


      "Lo prometo. Los acompañó a la salida y no cerró la puerta hasta que sus luces traseras hubieron desaparecido por la carretera.


      Una vez que cerró, apagó las luces y se dirigió a su habitación para ducharse. Mañana sería lo bastante pronto para idear un plan de búsqueda de Jack Marr y sus malvados compañeros.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      Después de que Nikki dejara a Mark en la escuela, fue al trabajo y se detuvo primero en la oficina de Dani.


      Levantó la vista de su escritorio. "Holly tiene más información para nosotros."


      "No me sorprende".


      Ambos entraron en el despacho de Holly. Se había recogido el pelo castaño y lo había sujetado con dos lápices. Nikki se rió. "Pareces una geisha".


      Ladeó una ceja. "De alguna manera, no creo que ninguno de ellos mida 1,80 y sea pelirrojo".


      "Cierto". Nikki acercó una silla. "¿Qué tienes?"


      "Tuve una pequeña charla con Sam Cook hoy. Nuestro gurú informático residente de la policía fue lo suficientemente amable como para proporcionarme algo de información una vez que le expliqué cómo se estaba incriminando a dos hombres."


      Nikki levantó una ceja. "¿Tú y Sam haciendo el salvaje?"


      "Ah, no. Él y su hermano tienen novia".


      "Oh." Lástima. Holly no sólo era una chica guapa, sino también muy inteligente y con un corazón de oro. Ahora que Nikki había encontrado a los dos hombres de sus sueños, quería que Holly fuera igual de feliz. "¿Qué has averiguado?"


      "Localicé dos llamadas de Marr al Casino Mountain High, como te dijeron Conner y Harper. Marr hizo un montón de llamadas a hombres que habían cumplido condena. Verifiqué si habían servido con Jack Marr y así fue. Pero, aquí está el truco".


      Holly tenía una manera de tomarse su tiempo al revelar los hechos. "¿Qué?


      "Se puso en contacto con el departamento de arte dramático de la Universidad de Denver".


      Nikki miró a Dani que tenía una mirada inquisitiva en su rostro. "¿Sabes por qué?" preguntó Dani.


      Holly levantó la barbilla. "De hecho, sí. He llamado al jefe del departamento de arte dramático. Resulta que Producciones Telstar contrató a diez mujeres para interpretar un papel en una película".


      "Nunca he oído hablar de Telstar y soy de Denver".


      "Eso es porque no existe. Marr se lo inventó para que las actrices fingieran ser secuestradas".


      Nikki se rió. "Me pregunto cómo le explicó a las chicas que podía hacer un movimiento sin cámaras en el callejón".


      Se encogió de hombros. "Tal vez les dijo que la primera escena era un simulacro".


      "Es ridículo, pero casi tiene sentido".


      Dani se inclinó hacia delante. "Eso debería ser suficiente para mantener a los federales fuera del casino de Conner y Harper".


      "No del todo. Como siempre nos dice Nikki, los criminales no desaparecen tras un intento frustrado". Se inclinó hacia atrás. "Tenemos que detener a Jack Marr."


      "¿Cómo quieres jugar a esto?" Dani miró a Nikki. "Creo que esto es más tu show que el mío. Necesitaremos tener una grabación de las llamadas telefónicas".


      "Cierto. Me gustaría pasar por su casa para hacerme una idea de dónde podría colocar mis dispositivos de escucha."


      Dani bajó la barbilla. "Pensé que habías dicho que Zane o Garth insistieron en venir con nosotros".


      "Sí, pero sólo cuando realmente plante el dispositivo. Esta tarde sólo quiero hacer un recorrido".


      Holly negó con la cabeza. "Esto me da mala espina".


      Nikki se echó hacia atrás y sonrió. "Mi pistola está en la guantera. Esta vez, no saldré del coche".


      "Vigilaré su ubicación", dijo Holly.


      En momentos como éste agradecía el GPS incorporado. "Perfecto. Pero si Garth o Zane llaman, diles que estamos de compras o algo así."


      "¿Has sabido alguna vez que mienta?"


      "No." Y eso la preocupó. "¿Tienes la dirección de Marr?"


      Holly ya había impreso un mapa y se lo entregó. "Gracias.


      "Voy a coger mi cámara", dijo Dani. "Puede que haya algo que nos perdamos cuando estés intentando averiguar tu estrategia".


      "Buen plan. Yo conduciré".


      "No estamos plantando ningún dispositivo de escucha. Esto es realmente una misión de reconocimiento, ¿verdad?"


      Nikki la miró. "¿Tienes miedo?"


      "No, pero si desobedeciera a Lucas o a Brady, me curtirían el culo. Tienes que admitir que a veces la gente sabe más que tú".


      Nikki levantó las manos. "De acuerdo. Este será un viaje sin equipo". Por la forma en que Conner y Harper describieron a Jack Marr, incluso ella tuvo que admitir que el hombre era peligroso.


      Tanto ella como Dani se apresuraron a salir de la oficina. Una vez en el coche, Nikki introdujo la dirección en su GPS. Como respaldo tenían el mapa. "Ojalá conociera mejor las calles para determinar el tipo de barrio en el que vive".


      "Está cerca de Boulder, así que todo vale".


      Menos de veinte minutos después, se acercaban al barrio de Marr. "Espero que el lugar no sea una comunidad cerrada".


      "Yo también".


      El GPS le indicó que girara a la derecha por Willow. Las casas eran grandes y tenían alrededor de un acre de terreno. "¿De dónde demonios ha sacado el dinero?"


      "Recuerda, Holly dijo que Marr venía del dinero de la familia".


      Deberían haberse guardado el dinero en vez de dárselo a su hijo. Pasó por delante de su casa. "Iré hasta el final de la calle y daré la vuelta para que puedas hacer unas tomas".


      Por mucho que Nikki quisiera registrar mejor la zona, correr a plena luz del día no sería inteligente. Detuvo el coche a unos quince metros de la casa de Marr. Dani bajó la ventanilla y disparó varios fotogramas.


      Dani colocó la cámara en su regazo. "Da la vuelta para que podamos averiguar una ruta de escape".


      "Con suerte, no lo necesitaremos".


      Después de comprender la disposición del terreno, Nikki condujo de vuelta a Freedom. "Ahora esperamos."


      Cuando llegara el momento, recogería a Mark del colegio y lo dejaría en casa de la señora Cunningham. Luego llamaría a Zane y Garth y les pediría que la acompañaran, rezando por conseguir lo que quería a la primera.
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      Garth había recibido una llamada de emergencia para salvar a un gato de un pozo, por lo que Zane era el guardaespaldas designado esta noche.


      Se reunió con Nikki en la oficina y cuando ella le hizo pasar, miró a su alrededor. "Bonito lugar".


      "Gracias. Es mucho más grande de lo que necesitamos, pero espero que algún día añadamos personal".


      Dani estaba en su despacho, recogiendo sus cosas. "Quizá deberías contratar a alguien para poder pasar más tiempo con nosotros". Arrastró el nudillo por su mejilla.


      Se rió. "¿Quién va a pagar para alimentar a Mark y al perro?". Quizá era una indirecta demasiado grande, pero por mucho que le dijeran que la querían, ella no conocía sus planes a largo plazo.


      Sonrió. "No te preocupes por nada".


      No era una buena respuesta, pero no era el momento de interrogarle.


      Dani salió corriendo de su despacho. "Estoy lista. Oh, hola, Zane."


      "Dani".


      Dani la miró. "¿Quieres conducir?"


      "Claro".


      Tener a los tres en su coche sería apretado.


      Zane agitó las llaves. "Conduciré yo mismo para poder aparcar en otro sitio. No quiero llamar la atención". Le guiñó un ojo, probablemente porque ésa era la razón por la que ella no quería que le acompañara.


      Ella apreciaba que lo hubiera pensado. Sin embargo, sus acciones implicaban que realmente creía que podrían estar en peligro. "Funciona para mí. Vámonos."


      Zane les acompañó hasta el coche de ella antes de subirse al suyo. Tenía la dirección y dijo que la programaría en su GPS, así que ella no tenía que preocuparse de que la siguiera.


      Nikki arrancó el coche. "¿Le dijiste a Brady lo que estaba pasando?"


      "¡No! Querría venir con las luces de su crucero encendidas".


      "Cierto".


      Dani colocó la bolsa de su cámara en el suelo, entre sus piernas. "¿Cuál es tu plan?"


      Lo había pensado mucho. "Según Holly, podemos escuchar las llamadas desde fuera, pero no podemos pinchar su teléfono. Hasta que no tengamos pruebas de que Marr está haciendo algo ilegal, nuestras manos están atadas, al igual que las del FBI".


      "¿Así que vas a poner un micrófono en el exterior de la ventana de su oficina o algo así?"


      "O algo así. Si sólo tuviera una reunión fuera, junto a su puerta principal, mi vida sería tan fácil".


      "Hace cuarenta grados afuera."


      Nikki no hablaba en serio, aunque a decir verdad, nunca se había sentido tan indefensa. Jack Marr no era un hombre estúpido. No estaba segura de si alguna vez sería capaz de pillarle haciendo algo ilegal.


      Como refuerzo, había conducido hasta Black Hawk a primera hora del día y colocado más equipo de grabación detrás del contenedor. "Conner y Harper planean vigilar la parte trasera de su casino durante unas horas cada noche. Dudo que Marr haga su próximo movimiento tan pronto, pero no quiero arriesgarme".


      "¿Mencioné que Sussman llamó mientras estabas cenando?"


      "No." Últimamente, la mente de Dani había estado en Lucas y Brady y no lo suficiente en el trabajo.


      "Dijo que el contacto de Marr estaba bastante cabreado porque Sussman no pudo entregar la mercancía."


      Ella tenía miedo de eso. "¿Qué le dijo Sussman al tipo?"


      "Le prometió que nos enviaría de nuevo para intentar conseguir más pruebas".


      Dani se retorció en su asiento. "Eso significa que Marr debería volver al casino".


      "Sólo podemos esperar. Si su casa está a oscuras, deberíamos ir allí esta noche".


      "Creo que Conner y Harper pueden con todo. Tienen mucho que perder si no atrapan a Marr".


      "Cierto, pero si dicen que vinieron los hombres, tendremos que recuperar mi equipo".


      Dani se revolvió en su asiento. "Suena como un plan".


      Dejó caer la cabeza contra el asiento y no dijo nada más hasta que se acercaron a su destino. Una Dani callada no era algo bueno. Significaba que se lo estaba pensando mejor.


      Cuando giraron por la calle de Marr, Nikki vio el vehículo de Zane detrás de ellos. Pasó por delante de la casa del hombre, al igual que Zane. Cuando giró a la izquierda en Hampton, y luego otra vez a la izquierda en Sheffield, se detuvo. Su plan consistía en atajar por la parte trasera de una de las casas de los vecinos que estaba a oscuras y entrar por la parte trasera de la casa de Marr. Esperaba que no tuviera sensores de movimiento. Eso apestaría.


      Una vez que aparcó, Nikki configuró los dispositivos para que ella y Dani pudieran comunicarse.


      Dani se desabrochó el cinturón de seguridad. "Su garaje está en la parte delantera. ¿Qué tal si conduzco su coche de vuelta? Así puedo ver si se va".


      "Buena idea. Le enviaré un mensaje a Zane para que se quede en esta calle. Eso me da dos puntos de salida".


      Dani empujó la puerta para cambiar de asiento. "Ten cuidado".


      Era su frase pat que siempre decían. "Ya lo creo". Sacó su teléfono y le mandó un mensaje a Zane, luego puso el móvil en vibración.


      Con el arma enfundada y el maletín en la mano, se deslizó en la fría noche y se puso en marcha, manteniéndose en las sombras todo lo posible. El viento azotaba sus mejillas, pero con el cielo despejado, probablemente no nevaría. Hacía tiempo que las hojas se habían caído, así que podía viajar por la tierra sin hacer mucho ruido. Cuando llegó a su casa, pegó la espalda a una ventana iluminada. Sonaron voces y su ritmo cardíaco se duplicó.


      Ella había hecho esto un montón de veces, así que ¿por qué estaba nerviosa ahora? ¿Era porque había más en juego debido a Mark? ¿O temía defraudar a sus hombres?


      No pienses. Trabaja.


      Cuando las voces se retiraron, se asomó a la habitación. En una de las paredes había una enorme librería, lo que podría significar que se trataba de un estudio o un despacho. En el otro extremo había dos hombres. Reconoció a Marr, pero no al otro hombre, que medía un metro setenta, tenía los brazos gruesos y la cabeza rapada.


      Colocó el dispositivo de escucha en la parte inferior del alféizar de la ventana y luego se alejó y colocó su dispositivo de escucha parabólica más cerca de la fachada de la casa. Lástima que no pudiera entrar y colocar un micrófono. Si no pensara que Marr habría averiguado de algún modo su identidad, podría haber probado el viejo truco del coche averiado. Normalmente, el hombre de la casa la dejaba entrar para hacer una llamada. Cuando pedía usar el baño, colocaba tantos micrófonos como podía.


      Nikki se dirigió hacia la parte trasera de la casa, no quería que la vieran por delante. Cuando estuvo lejos, se atrevió a ponerse en contacto con Dani.


      "¿Ya está haciendo algo?" Nikki susurró. En algún momento el hombre con Marr se iría.


      "No. El mismo coche sigue en el camino."


      Lo más probable es que perteneciera al calvo. "Volveré con Zane para que me lleve al frente".


      "Guay".


      Con cuidado, se dirigió a la casa que había detrás de la de Marr y salió a la calle. Luego caminó a paso ligero hacia el coche de Zane. Tocó su ventanilla y se inclinó para que él supiera que era ella. Él abrió la cerradura y ella entró.


      "¿Y?"


      "Los micrófonos están en su sitio. Ahora esperamos. ¿Te importa conducir hasta su calle para ver si sale su cómplice? Dani ya está allí esperando para hacer unas fotos".


      "¿Estás bien?"


      Ella sonrió, pero sus labios vacilaron. "Sí". Le puso una mano en el brazo. "Saber que estabas aquí cubriéndome las espaldas me ayudó. Gracias".


      "De nada".


      Sin decir nada más, Zane tomó los dos siguientes derechos para volver a la calle de Marr. Pasó junto al coche de ella y aparcó media manzana más allá de la fachada de la casa. Nikki colocó el auricular sobre su regazo y se puso los auriculares.


      Si sus micrófonos captaban alguna voz, sería grabada. Un ruido captó su atención a través de los auriculares. El sonido era amortiguado y las palabras poco claras, pero captó fragmentos como rufianes, bastardos y furgoneta. Esperaba que Holly pudiera hacer magia con las palabras.


      Nikki se acercó el auricular a la oreja y volvió a comprobar que el volumen estaba alto. Una puerta se cerró y las voces cesaron. "Maldición."


      "¿Qué?"


      Casi había olvidado que Zane estaba en el asiento del conductor. Se había quedado callado. "Quienquiera que Marr estaba llevando a probablemente se está yendo. Tengo que decírselo a Dani". Se cambió los auriculares por los audífonos. "Dani. El compañero de Marr podría estar saliendo".


      "Entendido.


      Zane le puso una mano en el brazo. "¿Qué quieres que hagamos?"


      "¿Qué tal dar la vuelta a la manzana? Si el tipo sale y ve dos coches delante, podría sospechar".


      Sin responder, Zane se incorporó a la carretera y condujo lentamente alrededor de la manzana. Observó cómo se iluminaban los diales de su aparato. Su parabólica estaba captando algo. Por la intermitencia y el bajo alcance, no eran voces. Lo más probable es que fuera el hombre de Marr arrancando su coche.


      "¿Necesita quitarse el equipo?"


      Nikki negó con la cabeza. "No hasta que Marr vuelva al casino y lo atrapen. No se sabe lo que podría pillar mañana".


      Cuando dieron la vuelta, los faros de Dani estaban encendidos. Tocó su auricular. "¿Dani?"


      "Un tipo salió de la casa de Marr. ¿Que viene hacia mí?"


      "Sí."


      "¿Quieres seguirle?"


      "Espera." Le contó a Zane lo del hombre.


      Zane le pidió que le entregara su equipo para poder hablar con Dani. Hombre insistente. Si decidían seguirle, sólo tenían unos segundos para decidirse. Ella le pasó el auricular.


      "¿Dani?" Zane dijo. "No sigas al hombre. Si se dirige al casino, deja que Conner y Harper se encarguen de él. Si se dirige a otro sitio, en realidad no importa". Zane le devolvió los auriculares y el micrófono y dio media vuelta en la calle. "Volvamos a la oficina".


      Siguió de cerca a Dani. No le gustaba que se entrometiera, pero agradecía tener esa aportación extra. Aparte de tomar fotos, probablemente no aprenderían mucho de todos modos. Si el hombre descubría una cola, cualquier posible operación podría verse reducida o, peor aún, cancelada.


      Ella le miró. "¿Qué te parece?"


      "No lo sé. Si yo fuera un hombre de apuestas, pondría mi dinero en Marr repitiendo el intercambio de mujeres falsas en los próximos días."


      "Eso estaría bien". Su trabajo habría terminado de verdad y los hombres adecuados estarían entre rejas.


      Aunque Zane no era experto en vigilancia, tenía un gran sentido de la discreción. Comprendió que charlar durante una operación podía hacer que ella pasara por alto algunas frases clave. Se relajó contra el asiento. Cuando la empresa ganara más dinero, quizá deberían contratar a algunos hombres para hacer los trabajos más peligrosos. Podía arreglárselas sola, pero la pobre Dani había sido dependienta en unos grandes almacenes cuando Holly y ella la reclutaron. Su habilidad era hacer fotos, no trabajar con los malos.


      "¿Un penique por tus pensamientos?", preguntó.


      Abrió los ojos y vio que él entraba en el aparcamiento detrás de su edificio. No recordaba el viaje. "Sólo pensaba en el futuro".


      "¿Ah, sí?"


      Por su tono jovial, pensaba que la siguiente hora era el futuro. "Sí."


      Aún no eran las diez, pero le había dicho a la Sra. Cunningham que si el trabajo la llevaba más allá de las nueve, Mark pasaría la noche allí. Pronto pensaba cambiar de horario. Cada vez más, parecía que Freedom Security Services necesitaba ayuda. Trabajar todo el día y vigilar por la noche no era bueno para criar a un hijo ni para tener una vida.


      Abrió la puerta de un empujón y recordó lo que había dicho Garth sobre dejar que el hombre la ayudara a salir. ¿Tenía miedo de acercarse demasiado si le permitía hacer algo por ella? Zane salió de un salto y ella esperó hasta que llegó a su lado. Recogió su equipo y dejó que la cogiera del brazo para ayudarla a levantarse.


      "Gracias".


      Dani salió de su coche, pero lo dejó en marcha. "Abre el maletero, Dani, ¿quieres?"


      Su amiga lo hizo y Nikki colocó su equipo atrás. Los tres se quedaron de pie en el frío. ¿Debía darle un beso de buenas noches a Zane delante de Dani o pedirle que volviera con ella?


      Dani debe haber sentido que necesitaban privacidad y se volvió hacia su coche. "Avísame si Conner o Harper llaman".


      Nikki sonrió. "Lo haré." Se encaró con Zane. "Gracias por venir".


      Se acercó y la estrechó entre sus brazos. "Esperaba algo más que un gracias".


      Se rió. Así que estaba pidiendo un poco de tiempo en la cama. Ella se inclinó cerca y susurró: "¿Me suplicas que te invite a casa?".


      Hinchó el pecho. "Los milosinos no mendigan".


      Le dio un ligero puñetazo en el pecho. "En ese caso, ¿me honrarías con tu presencia en mi casa para que pueda agradecértelo como es debido?".


      La besó rápidamente. "Así está mejor. Veo que necesitaré mucha paciencia para entrenarte".


      "Eso está muy mal". Por mucho que intentara mantener la alegría en su tono, no estaba segura de que estuviera bromeando.


      "Te seguiré".


      Dani hizo sonar el claxon al salir del aparcamiento. Zane esperó a que se metiera en el coche antes de trotar hacia el suyo.


      Su coño se estaba volviendo loco y sus nervios se negaban a calmarse. Zane decía ser una especie de Dom. Aunque sólo había insinuado cosas como azotes, había dejado claro que nada le gustaría más que atarla y vendarle los ojos. Ella no estaba preparada para nada de eso. La vez que había ido tras el violador, éste se había colado por detrás y la había capturado. Aunque su compañero la localizó menos de media hora después, esos treinta minutos atada y con los ojos vendados le habían dado un susto de muerte. El mal aliento del hombre y el fuerte puñetazo en la mandíbula aún la atormentaban. Lógicamente, sabía que eran dos mundos distintos, pero seguía odiando la sensación de estar tan indefensa.


      Nikki salió del aparcamiento y Zane la siguió de cerca. El hecho de que la acompañara en el coche la tranquilizó, pues era bueno saber que estaba a salvo. Se detuvo junto a ella en el camino.


      Sus pezones se endurecieron ante la perspectiva de hacer el amor con él. Se había inclinado para coger el bolso cuando se abrió la puerta lateral. Los Milosino eran unos caballeros, pero Nikki no estaba segura de poder acostumbrarse.


      Cuando él le tendió la mano, ella puso la palma en la suya y dejó que la levantara. "Gracias, señor."


      "Prefiero Maestro si te da lo mismo".


      El calor le subió por la cara. No había pensado en BDSM. Mientras se incorporaba, echó un vistazo a la puerta de al lado. La luz del salón estaba encendida. La Sra. Cunningham estaba despierta, pero Mark probablemente estaría dormido. Molestarle podría causar más problemas de los que resolvía. Quieres a Zane para ti sola.


      "¿Estás pensando en Mark?"


      "Ajá. Me da pena que tenga que dormir en otra cama cuando estoy en el trabajo".


      "La solución es fácil".


      Ella le miró. "¿Ah, sí? ¿Qué es eso?"


      "Podemos hablar de ello más tarde. Hace frío aquí fuera".


      Zane tenía razón. Sacó la llave del bolso, pero antes de que pudiera meterla en la cerradura, Zane se la quitó de las manos.


      "Permíteme".


      Una vez abierta la puerta, entró primero y encendió la luz. No se movió de la entrada mientras registraba la habitación.


      "¿Estás buscando al boogie man?"


      Se encaró con ella. "No se puede ser demasiado cuidadoso. Mencionaste que Sussman no dice a sus clientes a quién contrata para hacer vigilancia, pero con un poco de ingenio, apuesto a que alguien podría averiguarlo."


      Se le retorció el estómago. "¿Crees que estoy en peligro por Marr?"


      Se encogió de hombros. "Sussman le dijo que alguien estropeó la grabación del intercambio de mujeres. Apuesto a que eso le cabreó".


      Los delincuentes la habían perseguido por menos. Acarició su arma. "Por eso la llevo".


      "¿Tienes una pistola junto a la cama?"


      Normalmente, la guardaba en el coche. Por casualidad llevaba su arma debido a la vigilancia. "No soy un novato. Así que mejor que tengas cuidado, soldado."


      Sonrió. "Ajá". Le quitó la chaqueta de los hombros y luego se quitó la suya. "¿Tienes una cerveza?"


      "En la nevera". A los dos hombres parecía gustarles tomar algo cuando paraban, así que ella se había aprovisionado.


      Se dirigieron a la cocina. Abrió la nevera como si viviera aquí y cogió una infusión fría. "¿Quieres una?"


      "Creo que tomaré un vaso de vino blanco".


      Miró a su alrededor buscando dónde guardaba el alcohol. "Está en la despensa. Yo lo cojo". Aunque eso no era muy romántico, el espacio era escaso en su pequeña casa.


      Dejó que descorchara la botella y le sirviera un vaso. "Por cierto, he conseguido dos entradas para la convención de videojuegos de Denver de este fin de semana.


      "¿Convención de juegos?"


      Se encaró con ella. "Sólo viene aquí cada pocos años. Es radical. Los fabricantes de nuevos juegos en línea presentan sus productos. Incluso tienen juegos antiguos, como el pinball".


      "Recuerdo haber jugado a eso".


      "Esperaba poder llevarme a Mark el fin de semana".


      Eso no es lo que ella pensaba que iba a querer tomar. Si a Zane le gustaban los juegos, pensó que a Garth también.


      "¿Seguro que quieres estar atado con un niño durante dos días?"


      Se acercó más. "¿Por qué te cuesta tanto creer que me gusta Mark? Su excitación es refrescante y maravillosa".


      Cada vez que Mark sonreía, se le encendía el corazón. "Entiendo. No estaba segura de que lo hicieras".


      "Me encantan los niños". Le cogió la mano. "Ven aquí."


      La guió hasta el sofá. Por alguna razón, Zane era más misterioso que Garth. Se sentó junto a Zane y se giró hacia él. "Dígame, señor "yo como niños", ¿cómo decidió ser guardabosques?". Claro que eso estaba fuera de tema, y Garth le había contado su versión de la historia, pero ella quería oír lo que Zane dijera.


      "No es tan interesante".


      "Para mí lo es". Acurrucó la pierna bajo ella y bebió un sorbo de vino. Mmm... Eso bajó sin problemas.


      "Tú preguntaste". Inspiró. "En pocas palabras, nuestro padre apreciaba la naturaleza y nos enseñó a respetar la tierra. Para nosotros, no había nada mejor que recorrer la sierra, esquiar y hacer senderismo. Creo que Garth mencionó que queríamos dejar el mundo de la ganadería a Josh y Drew".


      "Así es. En otras palabras, le gusta jugar todo el día".


      Se recostó en el sofá y estiró las piernas. "Básicamente, pero eso conlleva mucha responsabilidad. Durante la temporada de esquí, tenemos que vigilar constantemente el tiempo y saber dónde pueden producirse posibles avalanchas. En verano, no sólo tenemos que despejar los caminos para los excursionistas, sino que debemos estar atentos a las enfermedades que puedan destruir un bosque, gestionar los arroyos y asegurarnos de que los campings están bien mantenidos. Pero nuestro trabajo más peligroso es luchar contra los incendios".


      Eso no le gustaba. La imagen de llamas salvajes lamiendo los árboles se le metió en la cabeza. En una escena, imaginó un árbol cayendo y aplastando a Zane. En otra, el fuego lo rodearía y luego lo atraparía. Se estremeció. "Podrían matarte".


      Arrastró una mano por su mejilla. "Como tú en tu trabajo. Lo hacemos en parte porque a Garth y a mí nos gusta la adrenalina. Apuesto a que a ti te pasa lo mismo. Por eso llevas un arma".


      "Supongo que nuestros trabajos tienen algo en común".


      La subió a su regazo. "Más de lo que puedas imaginar."


      De alguna manera se las arregló para ponerse de pie y llevarla por el pasillo. "Puedo caminar, sabes."


      "¿Dónde estaría la diversión en eso?"


      ¿Le gustaba cargar con ella? Tenía que dejar de cuestionar los motivos de ambos y disfrutar de lo que Zane le ofrecía.


      Antes de dejarla en la cama, le mordisqueó la oreja. "Estoy deseando probarte".


      "De vuelta a ti." Llevaba todo el día pensando en chuparle la polla.


      Encendió la luz con el codo y se acercó a la cama. La sentó, se arrodilló en el suelo y le cogió las manos. "¿Confías en mí?"


      La palabra confianza hizo que su corazón se acelerara. "Sí".


      "Entonces déjame hacerte el amor. Quiero saborearte toda y hacerte volar como nunca antes lo has hecho".


      Sus palabras le derritieron el corazón. Zane era un héroe en todos los sentidos de la palabra. Si él quería tomar el control en la cama, ella lo intentaría. "Eso suena maravilloso."


      Sonrió. "Entonces prepárate para el viaje de tu vida".
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      Zane se subió a la cama y presionó su hombro para que se recostara. "Quiero que cierres los ojos y sientas lo que mi mano y mi boca hacen en tu cuerpo".


      En cuanto hizo lo que él le pedía, su pulso se ralentizó, sabiendo que cada caricia y cada lametón serían divinos.


      "Tengo otra petición, nena."


      Ella abrió los ojos para calibrar la seriedad de su petición. "¿Sí?"


      "No quiero que me toques".


      Se levantó sobre los codos. "¿No puedo tocarte la coronilla o amasarte los hombros cuando me estás devorando el coño?". Ella le hizo un puchero que sólo utilizaba en circunstancias extremas.


      "Bien, pero no puedes tocarme la polla".


      Sonrió. "¿Eres débil o algo así?"


      "Te mostraré débil, ahora recuéstate". Le encantaba su sonrisa estrafalaria.


      Le quitó las botas y los calcetines. Sus pies no estaban fríos como la primera vez que se vieron, pero él se tomó el tiempo de masajearle el empeine y los dedos. Eso era casi tan bueno como recibir su polla. En realidad no, pero sus tiernos cuidados le sentaron de maravilla.


      Ella gimió. "No pares."


      Mientras ella mantenía los ojos cerrados, apostaba a que él sonreía. Zane pasó al otro pie y repitió los maravillosos frotamientos. El peso se desplazó sobre la cama. Zane se sentó a horcajadas sobre sus piernas y le desabrochó los vaqueros.


      "Esta es una de mis partes favoritas. Eso y quitarte el sujetador para revelar tus magníficos pechos".


      "Tú sí que sabes cómo engatusar a una chica".


      Le dio un golpecito en la nariz. "No es palabrería. Es la verdad. Nunca te mentiré, Nikki".


      Ella le miró. Sólo parecía llamarla por su nombre cuando hablaba muy en serio. "Entonces, gracias".


      "Ahora vayamos al asunto de amarte". Le hizo levantar las caderas para que pudiera bajarle los vaqueros por los muslos.


      Se acercó al extremo de la cama y le quitó los vaqueros por completo. Ella volvió a apoyarse en los codos. "El juego es limpio". Señaló con la cabeza sus pantalones.


      "Tienes memoria a corto plazo".


      Su tono no era alegre, pero ella no iba a desanimarse. "¿Y eso por qué?"


      "Conozco el secreto para volverte loco y no incluye que interfieras en el orden natural de las cosas".


      "Lo que estás diciendo es que para que yo alcance la cima definitiva, tengo que hacer lo que tú dices".


      Asintió con la cabeza. "Tienes tus palabras de seguridad".


      Eso era verdad. "Bien." Volvió a tumbarse. Si él no esperaba nada de ella, no tendría que preocuparse por dar un paso en falso.


      Cuanto más lo pensaba, más le gustaba el concepto. Ser princesa durante una hora sería maravilloso.


      "Me gusta la sonrisa de tu cara".


      "Mmm." Ella arqueó la espalda para hacerle saber que quería que jugara con sus tetas.


      "Espera un momento. Veo otra cosa que me gusta".


      Aguafiestas. Aunque si la lamía hasta dejarla inconsciente no se quejaría demasiado. Zane le abrió las piernas sin quitarle las bragas. ¿Qué le pasaba? Se detuvo antes de expresar ese pensamiento.


      Le frotó la cara erizada contra el vientre mientras le acariciaba los labios del coño. Su tacto la hizo desear más.


      Quítame las bragas.


      Ahora más que nunca deseaba que los humanos hubieran evolucionado hasta el punto de poder transmitir sus pensamientos a los demás. Cuando deslizó el dedo por debajo de la tela y penetró en su cremoso agujero, ella se estremeció.


      "Tranquila, nena."


      "Pero es maravilloso". Meneó las caderas pidiendo más.


      Zane le dio vueltas y vueltas a aquel dedo, provocándola con lo que estaba por venir. "Por casualidad no tienes un vibrador, ¿verdad?"


      ¿Qué? "No. No lo necesito". Abrió los ojos e inclinó la mirada hacia abajo para verle.


      Se encogió de hombros. "Sólo pensé que estaría bien tener algo en tu coño cuando te empale el culo".


      Todo su cuerpo se tensó a pesar de la calma con la que se lo dijo. "Sabes que soy virgen de culo".


      "Espero que no lo seas después de esta noche. He perdido una semana de sueño pensando en meter mi polla por el canal de tu culo apretado."


      Actuó como si fuera más gratificante que estar en su coño. "¿No puedes hacer una cosa y luego la otra?"


      Zane sonrió. "Ahora, estás leyendo mi mente."


      Mientras no la dejaran tirada sin llegar al clímax, estaría bien. Nikki comprendió perfectamente que la única forma de estar con ambos hombres sería tener uno en el culo y otro en el coño. Hacer una prueba primero funcionaba para ella.


      "Entonces proceda."


      Volvió a cerrar los ojos antes de presenciar su reacción, pero oyó la risita de todos modos. Le bajó las bragas. Esta vez no se detuvo en sus muslos, sino que se las quitó. Libertad al fin. Zane le levantó las rodillas. Luego metió los hombros entre sus muslos y le abrió ligeramente los labios inferiores. En cuanto su lengua pasó por su raja, ella se estremeció y gimió.


      "Tranquila, nena. Recuerda, si llegas al clímax, puede que no te dé mi polla".


      Estaba mintiendo. Era de esperar. Zane era un hombre fuerte, pero no se iría porque ella hubiera sido débil, ¿verdad?


      Decidida a no ponerlo a prueba, se sentó sobre sus manos para evitar tocarlo hasta que no pudo más. Volvió a abrirle los labios y penetró en su interior. El caos se apoderó de ella. Su respiración se aceleraba cuanto más la lamía. No era justo. Nunca duraría. Parecía decidido a llevarla al límite, porque acercó la lengua a su clítoris y hundió dos dedos en su melosa abertura al mismo tiempo. Su aroma perfumaba el aire.


      "Ah, ah, ah." Se mordió el labio para no correrse.


      Como si le encantara llevarla al borde del abismo y luego detenerse, le bajó las piernas y se sentó a horcajadas sobre sus muslos.


      "Necesito tus tetas".


      Necesitaba su polla, pero estaba convencida de que él iba a ganar la batalla. Mientras él la ayudaba a sentarse para quitarle la blusa, ella echó un rápido vistazo al enorme bulto de sus pantalones. Al menos a él también le afectaba.


      Le quitó el jersey. "Ah, sí. Te encanta combinar, ¿verdad?"


      Sacó pecho. "Sí".


      Sonrió. "Me encanta. Con un rápido pellizco, desabrochó la parte trasera de su sujetador.


      El alivio fue divino. Lo que vendría después sería aún más dulce. Lástima que con cada chupada, su coño se volviera más necesitado y tuviera que esforzarse más para controlar sus impulsos. Maldito fuera aquel hombre por no dejarla lamerle la polla. Seguro que se retorcería.


      Zane parecía tener más prisa de lo habitual, porque no se tomó su tiempo para bajarle los tirantes del sujetador. Tan pronto como los tirantes pasaron por sus muñecas, tiró el sujetador a un lado. Su mirada no se apartaba de sus pechos.


      "Grr."


      Casi se rió de su gruñido de hombre. Se zambulló en su pezón como un hombre hambriento y se llevó la punta a la boca. El primer dolor agudo le hizo arder el coño. Cruzaría la línea de meta mucho antes de que Zane le empalara el coño.


      Le retorció un pezón mientras chupaba el otro. Zane se movió ligeramente hacia un lado y colocó un muslo en la parte exterior de su pierna izquierda y el otro en medio. Cada vez que movía su peso, el muslo rozaba su coño, haciéndola girar en espiral. La sangre le recorría el cuerpo. Cada tirón y cada chupada hacían que su pezón se volviera más sensible, y pronto un lametón hizo que oleadas de lujuria la recorrieran.


      Levantó la cabeza y cuando la besó, todos los pensamientos abandonaron su cerebro. Sus lenguas se exploraron tan rápido que parecía que no podían tocarse lo suficiente. Le agarró las muñecas y se las levantó por encima de la cabeza. Todo iba bien hasta que las sujetó con fuerza como si fuera su prisionera.


      Se movió un poco, pero no pudo moverse. En su cerebro se agolpaban las imágenes de aquel hombre horrible. Por un segundo, fue transportada de nuevo al pasado. Estaba a punto de morir cuando su compañero irrumpió y disparó al bastardo por la espalda.


      Cerró los ojos y giró la cabeza hacia un lado. "¡Rojo! ¡Para!"


      Zane saltó de ella. "¿Nena?" El pánico se apoderó de su voz.


      Abrió los ojos y, al ver que era Zane, volvió a dejarse caer. "Lo siento mucho". Él le acarició la cara y su tacto calmado la tranquilizó.


      "¿Qué ha pasado?"


      Ella negó con la cabeza. "No fue nada".


      "Llamaste a Red. Dímelo". Su preocupación se había vuelto severa.


      Se incorporó a medias. "Me asusto cuando alguien me sujeta. Lo siento."


      Frunció el ceño. "No hay nada que lamentar. Hago cosas para aumentar tu placer. Si algo no te gusta, has hecho bien en decírmelo. No volveré a sujetarte".


      Él actuó como si no fuera gran cosa, pero ella sabía que había herido sus sentimientos. Pensó que él querría una explicación mejor, pero cuando la besó desde el cuello, a lo largo de la clavícula, y luego hasta el hueco de la garganta, ella dejó de lado el breve momento de pánico.


      "Me encanta besarte. Tu piel es tan suave y delicada".


      No recordaba que nadie la hubiera llamado delicada antes, pero le gustó la descripción. Volvió a tumbarse en la cama y fingió que el incidente no había ocurrido. Si pudiera conseguir que su pulso dejara de acelerarse y sus axilas se secaran...


      El bastardo violador está muerto. Ya no puede hacerte daño.


      Se calmó. El escozor de sus pezones y el dolor de su coño suplicaban ser liberados, devolviéndola al presente. Los labios de Zane encontraron los suyos y su dulzura la calentó. La agresividad había desaparecido. En su lugar sólo había ternura y, ¿se atrevería a decir amor? Sus párpados se cerraron como si se hubiera transportado a otro mundo.


      "Quiero que te pongas sobre tus codos y rodillas."


      Quería darle a Zane lo que más deseaba.


      "Vuelvo enseguida", dijo.


      Antes de que ella pudiera moverse, él salió corriendo de la habitación. Se oyeron pasos por el pasillo. Ella no supo qué estaba haciendo, pero él regresó un minuto después, un poco sin aliento. "Te dejaría ayudarme a desnudarme, pero te deseo demasiado". Su voz se quebró y su corazón se aceleró. "Puedes descansar un momento".


      Nunca había conocido a hombres como él y su gemelo. Se dejó caer sobre sus ancas y le vio deshacerse de sus botas, calcetines, pantalones y camisa más rápido de lo que ella podía desenfundar su arma. Aquel hombre era increíble. Estaba delante de ella en calzoncillos y su mirada se centró en la polla que sobresalía por encima de la cintura. Se lamió los labios sin atreverse a preguntar si podía probarla.


      Como si el mundo se hubiera detenido, Zane se bajó los calzoncillos lenta y uniformemente. Cuando se los quitó, se mostró orgulloso ante ella con una polla enorme.


      "¿Crees que vas a poner eso en mi culo? No hay forma en esta tierra de que quepa".


      Sus ojos se entrecerraron mientras se acercaba. "Si puedes relajar el culo lo hará, y además te encantará cada centímetro. Estabas bien con el plug".


      "Eso era diminuto comparado contigo". En ese momento ella no lo pensó, pero mirándolo a él, debía ser el triple de ancho.


      Se rió. "Seré amable. Te lo prometo. En el momento en que no se sienta bien, me detendré. ¿De acuerdo?"


      Por la forma en que sus labios se adelgazaron, lo mataría retirarse, pero a ella le gustaba tener la opción. "De acuerdo.


      Quería estar con él a todos los niveles. Era una chica dura y podía soportar un poco de tensión física, pero ¿podría soportarlo emocionalmente? Era un gran paso para ella.


      Zane le dio un golpecito en el culo. "Ahora vuelve a tu posición para que pueda empezar a amarte".


      Dejó caer la cabeza entre las manos y cerró los ojos. El dulce lubricante perfumaba el aire. Cuando le puso un poco en el agujero trasero, ella apretó las mejillas automáticamente. Maldita sea.


      Le frotó el trasero. "Nada de eso ahora. Ya sabes cómo funciona esto".


      "Hacía frío y me sorprendió".


      "Ajá". Luego soltó una risita.


      Con el pulgar, frotó el lubricante en círculos, ablandando su apretado y musculoso anillo. Entre el calor de su cuerpo y el de él, el lubricante se calentó enseguida. Poco a poco, ella empezó a relajarse al ritmo. Como antes, le metió el pulgar en el agujero. Esta vez, ella no apretó. Saber qué esperar era la mitad de la batalla.


      "Eres una chica muy valiente".


      ¿Valiente? Quizá cuando le metiera la polla en el culo, tendría que ser valiente. Retiró el pulgar e introdujo un dedo que movió para estirarla. Comparado con el plug, su dedo era delgado.


      Se inclinó sobre su espalda y, tras apartarle el pelo del cuello, le besó la columna vertebral. Un hormigueo recorrió su cuerpo.


      "¿Estás lista, nena?"


      "Sí". Rezó para no decepcionarlo.
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      Zane abrió un condón y se puso el látex en la polla. Subió más lubricante. Segundos después, presionó la cabeza de su polla contra su culo. Ella contuvo la respiración esperando a que se la metiera hasta el fondo. Él debió oír su respiración y se quedó quieto mientras le masajeaba los pechos. Sus gemidos se convirtieron en gemidos cuanto más se frotaba.


      Le encantaba que jugara con sus tetas. Le frotó los pezones con los pulgares y sintió punzadas de necesidad. Justo cuando su clímax crecía de tanto tirar y retorcer, su enorme polla presionó su anillo anal. Le entró aire en la garganta y emitió un gorgoteo.


      "Shh, nena. Sólo respira".


      Fue su tamaño lo que la sorprendió. No sentía dolor, sólo plenitud. Zane apoyó el pecho en la espalda de ella y se abrió paso unos centímetros más. Sin pensarlo, ella apretó la polla. Jadeó.


      "Me correré si vuelves a hacer eso, y realmente quiero llegar a tu coño. Por favor, nena".


      "Lo siento." Constantemente se disculpaba por cometer errores. Tal vez no estaba hecha para esto.


      "No pasa nada. Relájate y disfruta".


      Eso era tan propio de un tío. Zane le pellizcó los dos pezones al mismo tiempo, y sus pensamientos se dispararon hacia el glorioso gozo que recorría su cuerpo. Las rayas de placer zigzaguearon por su vientre y golpearon su clítoris. Su coño palpitaba y goteaba.


      "Oh, sí. Ha sido increíble".


      "Espera. Mejorará".


      Probablemente pensó que estaba hablando de su polla, pero su mente estaba concentrada en lo que le estaba haciendo a sus tetas. Seguían vibrando y causando estragos en la mitad inferior de su cuerpo. Zane se retiró un poco y se deslizó más adentro. Repitió el proceso dos veces más. A la tercera, puso en marcha una serie de nervios que ella no creía que existieran. Era como si tuviera un montón de luces de Navidad colocadas por toda la casa y, de repente, alguien las hubiera enchufado y encendido.


      Tal vez fuera la forma en que jugaba con sus pezones o cómo consiguió incendiarle el culo, pero de repente se dio cuenta de que le gustaba tener una polla en el culo. ¿Quién lo sabía? Todas sus amigas que tenían relaciones ménage.


      Apretó las caderas para obtener más.


      "Tranquilo. Si voy demasiado rápido voy a reventar. Eres tan jodidamente estrecha. Podría ahogarme en tu culo".


      Mientras la penetraba, le mordisqueó el cuello y luego la concha de la oreja. Su canal trasero pareció ensancharse y acomodarse a él con facilidad. Cuando se dio cuenta de lo mucho que le gustaba, se unió al ritmo, bombeando cada vez con más fuerza.


      "Eso es, nena. Eres increíble".


      Deslizó la palma de la mano por su vientre, a través de sus rizos, hasta su coño. Las contracciones la golpearon. Intentaba doblegarla, hacer que se corriera, pero ella le demostraría que tenía más control que eso, o eso esperaba.


      Su respiración se aceleró y su espalda se agitó. Zane la penetró una vez más y se quedó quieto. Su polla se dilató y ella pensó que estaba a punto de explotar, pero él la sacó.


      Le habría preguntado qué hacía, pero no le salían las palabras. Un condón se rompió. La cama se hundió, pero sólo un segundo. Él saltó de nuevo a la cama y colocó su polla entre las piernas de ella, golpeando su clítoris. La anticipación hizo que las estrellas estallaran detrás de sus párpados.


      "Estoy. Tan. Cerca". Apretó las palmas de las manos contra sus ojos.


      "Yo también, nena. Yo también".


      Zane volvió a deslizar las manos sobre sus pechos. Ésa sería su perdición. Le encantaba que le tocara las crestas hinchadas, se las arrancara y se las retorciera. Esta vez tiró de ellos y los pellizcó con fuerza. Una ráfaga de lujuria la bombardeó y su coño estuvo a punto de estallar. ¿Cómo era posible sin una polla?


      "Zane, por favor."


      "El placer es mío, nena."


      Le abrió los labios del coño y la penetró de un solo empujón. Ella no había querido soltar un pequeño grito, pero las sensaciones que la recorrieron le provocaron contracciones por todo el cuerpo. No sólo la estiró al máximo, sino que fue como si hubiera encendido mil cerillas y las hubiera colocado dentro de su coño. Era un volcán a punto de estallar.


      No vengas todavía.


      No puedo evitarlo. Es tan difícil no hacerlo.


      Ella empujó las caderas hacia atrás. Él deslizó una mano hacia su cadera y la otra hacia su clítoris, y ella se armó de valor para resistir la embestida del éxtasis. Él se retiró y volvió a penetrarla, esta vez con más fuerza. Le encantaba que la follaran duro y rápido.


      "Sí, más, por favor".


      "Nena". Él jadeó la palabra.


      Cuando él meneó su clítoris, perdió el control. Su corazón golpeó contra sus costillas mientras él la penetraba una y otra vez. En cuanto ella lo apretó, él soltó un grito ahogado. Cuando él llevó la mano a sus tetas y frotó las puntas hinchadas, ella estalló.


      Soltó una serie de gruñidos, gemidos y gritos. "Oh, Zane."


      Las paredes de su coño vibraron y palpitaron con un orgasmo alucinante. Dejó caer la cabeza sobre su espalda y le apretó las tetas con fuerza. Su polla disparó balas de semen, calentándola aún más. No sólo le palpitaba el coño, sino que todo su cuerpo se estremecía. El deseo la inundó y su amor floreció.


      Zane no dijo nada mientras la abrazaba. Sus corazones latían juntos, y sólo cuando el pulso de ella disminuyó, él se retiró. Rodó sobre su espalda y la arrastró sobre él.


      Con esfuerzo levantó la cabeza. "Es pegajoso. Su semen le manchaba el vientre.


      "Lo siento. Supongo que tendremos que ducharnos".


      "No estoy seguro de tener la fuerza." No era mentira.


      Arrastró una mano por su espalda. "Descansa todo lo que quieras. Tenemos tiempo".


      Algún día soñó con que pasaran la noche todos los días, pero entonces la imagen de Zane sujetándole las manos reverberó en su cabeza. Parecía que realmente le gustaba ser el Dom. Lástima que ser sumisa no fuera lo suyo.


      ¿Era Zane de los que se retiraban y la dejaban ser ella misma en la cama? Aunque le gustaba que él tomara el control y ella no tuviera que hacer nada más que disfrutar de sus maneras cariñosas, su indecisión podría hacerse vieja para los hombres. ¿Qué Dom quería estar con una mujer que se asustaba cuando él la sujetaba?


      Mierda. Temía que se estuvieran tomando su tiempo con ella y ayudándola a acostumbrarse a la idea de estar con dos hombres sólo para decirle que llegaría un momento en el que tendría que someterse de verdad. Cuando llegara ese momento, ¿qué les diría? ¿Adiós?
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      Durante la semana siguiente, Nikki apenas tuvo un momento libre por lo que se sintió aliviada. Les dijo a los hombres que quería pasar más tiempo con Mark, especialmente desde que él le dijo que quería tomar clases de karate después de la escuela tres días a la semana. Eso significaba que tenía que recogerlo en el colegio y llevarlo al estudio. Por suerte, las clases estaban en el centro y a sólo dos manzanas de su oficina. Nikki se aseguró de estar cerca durante sus horas de entrenamiento.


      Decidida a ser más madre que la semana pasada, no salió por la noche excepto una vez para comprobar el equipo de vigilancia que había colocado en casa de Marr. Durante ese tiempo Holly dijo que vigilaría a Mark mientras Dani y ella trabajaban.


      Se pusieron en contacto con Conner y Harper por teléfono, pero hasta ahora Marr no había aparecido. Quizá arreglarlo todo de nuevo llevara tiempo, suponiendo que Marr estuviera detrás de este lío. Sussman había llamado varias veces, pero dijo que no quería que empezaran otro caso hasta que éste terminara. Su negocio parecía estar mejorando, lo que implicaba que el de ellos también.


      Dani entró en su despacho. "He estado pensando". Acercó una silla.


      "Siempre es algo bueno".


      "Brady y Lucas me están fastidiando por ausentarme tanto de noche".


      "Te entiendo". Explicó sobre su culpa por no estar con Mark.


      "Estoy de acuerdo en que Mark necesita más un modelo a seguir que la señora Cunningham, aunque tiene a Garth y a Zane".


      Su estómago no se había calmado desde que se dio cuenta de que nunca serían felices juntos. No con sus complejos.


      Nikki negó con la cabeza. "No creo que vaya a funcionar con ellos".


      Dani se quedó con la boca abierta. "¿Me estás tomando el pelo? Pensé que te estabas enamorando de ellos".


      Ese era el problema. "Lo era. Quiero decir que lo hice, pero a Zane le gusta el BDSM y a mí no".


      Sus puños se apretaron. "¿Qué te ha hecho? ¿Te ha cortado con el látigo o algo?".


      "Jesús, no. Ni siquiera me ha azotado nunca".


      Sus ojos se abrieron de par en par. "¿Por qué no? Es la mejor sensación del mundo".


      Nikki había pensado mucho en esto. "Puede que me guste que me azoten, pero..."


      "¿Pero qué? ¿No te satisfacen lo suficiente?"


      Eso la hizo reír. "No hay problema".


      "Derrame". Estás diciendo locuras. Zane y Garth no sólo parecen adorarte, sino que se preocupan por Mark. Piensa en él".


      "Lo intento". Hablar de su vida sexual no era exactamente lo primero en su lista de cosas cómodas que hacer, pero Dani lo entendería. "Me sujetó y me asusté."


      Sus labios se afinaron. "¿No le contaste lo que te pasó?"


      "No."


      "¿Y qué dijo cuando le dijiste que no te gustaba que te sujetaran?".


      "Sólo que si no me gustaba, no lo volvería a hacer".


      Dani negó con la cabeza. "¿Y ahora qué? ¿Vas a tirar la toalla?".


      "No lo entiendes. Zane es un Dom que quiere hacerme todo tipo de cosas Dom. Se frustra mucho, y luego se aburre, cuando le digo que no una y otra vez".


      "No lo entiendes".


      Lo entendió perfectamente. "Yo también".


      Dani acercó su silla rodante hacia ella y juntó las manos. "¿Me haces un favor?"


      "¿Qué?"


      "Habla con tus hombres. Créeme cuando te digo que complacerán todos tus deseos".


      No estaba segura de estar preparada para el rechazo. Tal vez sería mejor alejarse primero. "Ya veremos."
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        * * *

      


      Zane dejó los prismáticos sobre la mesa de la torre de incendios y cogió el teléfono para llamar a Nikki. Desde que habían hecho el amor la última vez, algo la había estado molestando, y él estaba decidido a averiguar qué. Claro, ella había dicho que no le gustaba que la sujetaran, pero había algo que no le estaba contando.


      Garth salía a comprobar los campings para asegurarse de que los visitantes no habían dejado un desastre. Afortunadamente, durante el invierno sólo se utilizaban unos pocos campings, por lo que su trabajo no requería tanto tiempo como en los meses de verano. El invierno consistía sobre todo en comprobar si había avalanchas y salvar a los heridos en las pistas, y el verano en apagar incendios. Los meses intermedios, como ahora, solían ser tranquilos, y la palabra clave era "solían".


      Marcó y Nikki contestó al primer timbrazo. Sonaba alegre, pero cuando le preguntó si Mark y ella podían venir a cenar, dijo que no. "¿Por qué no?"


      "Necesita estudiar".


      Era viernes por la noche. ¿Podría ser peor?


      Aunque estaba encantado de que Mark saliera de su caparazón al querer tomar clases de kárate, él también necesitaba salir. Zane no veía ninguna razón por la que no pudiera reunirse con él esta noche. Mañana se llevaría a Mark a Denver durante dos días y la echaba mucho de menos.


      "¿Qué tal sólo tú, yo y Garth?" Empujarla a hacer algo para lo que no estaba preparada no era su estilo, pero esperaba que al menos le diera una pista de por qué se estaba alejando.


      "He estado tan ocupada que necesito un poco de tiempo para mí".


      Excusas, excusas. Él lo sabía. En el momento en que la sujetó, ella se desentendió. Por suerte, había gritado su palabra de seguridad o él no habría sabido que la incomodaba tanto. Pero maldición, no era como si le hubiera vendado los ojos, amordazado y atado sus cuatro extremidades al poste de la cama.


      Él y Garth habían discutido que necesitaban ir despacio con ella. Garth dijo que había sido pura vainilla. A pesar de que le encantaba azotar a una mujer, dijo que el sexo había sido mejor que nunca. Por desgracia, Garth era el más fácil de los dos. Tal vez fue el hecho de que Zane había nacido primero.


      Se echó hacia atrás. "Te mereces una noche fuera de vez en cuando. ¿Qué tal si Garth y yo nos reunimos contigo esta noche en el High View Bar and Grill? ¿A las siete?" Se apresuró a evitar que ella pusiera otra excusa. "Incluso contrataré una niñera para ti". Así la tendrían para ellos solos.


      "¿Quién?"


      Le gustaba que fuera protectora. "Ashley". A Nikki le gustaba su hermana.


      Ella inhaló, luego dejó escapar un suspiro audible. "De acuerdo."


      Y apretó el puño. "Esta noche entonces. A las siete. Le diré a Ashley que te llame para recoger a Mark".


      Esto iba a funcionar.


      "Nos vemos entonces." Se desconectó.


      Detectó una pizca de excitación junto con su reserva. Esta noche llegaría al fondo de sus problemas. Miró la hora. Eran poco más de las cuatro. Su turno terminaba a las cinco y media, lo que le daría tiempo para prepararse y reunirse con Nikki en el restaurante. Cerca de las cinco, Forest Gruden, que vivía en esta torre, regresaría para su guardia nocturna. Hasta entonces, la salud del bosque estaba bajo su vigilancia.


      Zane llamó a su hermana y le dio los detalles. "Te debo una, hermanita".


      "No me importa. Sabes que me encantan los niños, y Mark es muy especial".


      Zane sonrió. "Está en eso".


      Contento por ver a Nikki, envió un mensaje a Garth para decirle que habían quedado para esta noche. Zane cogió sus prismáticos y oteó el horizonte por enésima vez. Hizo un barrido y se detuvo rápidamente en un punto. Seguía pensando en su cita de esta noche y no en su trabajo, hasta que vio que salía humo de North Ridge.


      "Joder". El corazón le latía con fuerza en el pecho y sujetó los prismáticos con fuerza. Rezó para que fuera una hoguera, pero no se permitían sitios en esa parte del desierto por una buena razón.


      Hacía muchos meses que no se producía un incendio, pero él se puso automáticamente en alerta máxima. Se apresuró a acercarse al Osborne Fire Finder y alineó la mira. Necesitaba encontrar la dirección del humo para alertar a los bomberos. Alineó las crucetas con el humo y anotó los grados en el anillo graduado.


      A continuación hizo la llamada que todo operador de torre temía. Los bomberos voluntarios necesitarían tiempo para recoger su equipo. Una vez dada la información, el jefe de bomberos coordinaría la operación.


      Zane cogió la mochila que contenía su traje de bombero y el resto del equipo y se dirigió escalera abajo. Una vez abajo, saltó a su coche y llamó a Garth. "Tenemos un incendio. Vístete". Le dio las coordenadas.


      "Nos vemos allí. No estoy tan lejos."


      Si nada más, Garth podría ser capaz de iniciar un cortafuegos antes de Zane llegó allí. Condujo rápido, dando tumbos por el camino de tierra. La Cresta Norte estaba a varios kilómetros de distancia. En este terreno, le llevaría un buen rato. Agarró con fuerza el volante y se concentró en no romper ningún eje. Se acercó a la guantera y sacó su walkie-talkie. Las comunicaciones tenían que ser seguras, y si había algo que era un hecho, era que el servicio de telefonía móvil era pésimo en los bosques, sobre todo cuando sobresalían cadenas montañosas.


      A medida que se acercaba, el humo aumentaba. Incluso con las ventanillas subidas, el hedor acre llenaba la cabina. El camino llegó a su fin y Zane se detuvo junto al camión de Garth. Cogió su mapa y comprobó una vez más los senderos. Había recorrido a pie la mayor parte de estos bosques, pero quería asegurarse de tomar la ruta más rápida.


      Estudió las curvas de nivel para ver la pendiente que le esperaba. El camino ascendía y luego se nivelaba. El fuego parecía estar en la cresta. Les esperaba una larga lucha, ya que el fuego podría tardar horas en contenerse. Eso significaba que tenía que decirle a Nikki que ya no podría reunirse con ella para cenar.


      Cogió su móvil y, cuando lo encendió, parpadeó la señal de "sin servicio". "Maldita sea. Ya no podía hacer nada al respecto.


      Saltó, cogió su mochila y se puso el equipo. Cogió el walkie-talkie y llamó a su hermano. "Acabo de llegar. ¿Necesitas algo?"


      "No. Mi Pulaski y yo estamos cavando una zanja ahora mismo. Si los demás llegan a tiempo, podríamos contener el fuego".


      Garth no necesitaba perder tiempo hablando con él. "Ya voy, hermano."


      Cogió su Pulaski, una combinación de hacha y azada, y corrió por el sendero. El equipo añadido pondría a prueba su sistema, pero con la cantidad de adrenalina que corría por su cuerpo, no sentiría nada. El calor se intensificó a medida que subía hacia la cresta. Cuando llegó a la cima, se puso el casco, las gafas y los guantes. Garth estaba a 30 metros, limpiando la zona de maleza y cavando la brecha de fuego.


      Se acercó corriendo a su lado y tocó a su hermano en el hombro. "¿Te pusiste en contacto con el jefe para informar del tamaño del incendio?"


      "Sí. Está orquestando los aviones mientras hablamos".


      "¿Agua o productos químicos?"


      "Agua".


      Eso funcionó para él. Podían seguir trabajando. "¿Alguna idea de lo que inició el fuego?"


      Garth sacudió la cabeza y siguió cavando. Zane se daba cuenta de que si no llegaba pronto la ayuda, el fuego causaría mucha destrucción.
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      Nikki bebía su segundo vaso de vino. Después de una hora esperando sola en el bar Mountain View, estaba cabreada. Luego se preocupó. Había intentado llamar a Zane y a Garth, pero sus móviles saltaban al buzón de voz.


      Kristy se acercó a su mesa. "¿Quieres pedir la cena?"


      Nikki le había dicho a la camarera que estaba esperando a dos hombres. Casi le daba vergüenza decir que la habían dejado plantada. "Creo que lo haré. Los hombres llamaron y dijeron que podrían retrasarse un poco. Tomaré el salmón". Ahora la habían reducido a mentir.


      "Claro".


      Zane había dicho que se reunirían con ella a las siete. Si Ashley no hubiera recogido a Mark, podría haber pensado que se había equivocado de hora o de día. Debatió si llamar a su hermana, pero si su amiga sabía algo terrible de lo que había pasado, habría llamado. No, debían de haber cambiado de idea. ¿Por qué no llamar? Al menos, sus hombres eran considerados, ¿no?


      La televisión estaba encendida encima del bar, pero las noticias de las siete no mencionaban nada sobre un incendio forestal, que sería la única razón por la que no habían venido.


      Tal vez era la forma que tenía el universo de decirle que estar con hombres que tenían trabajos peligrosos no era adecuado para ella.


      Eso es estúpido. Tienes un trabajo peligroso.


      Cuando llegara su comida, comería y se iría. Al diablo con los hombres. Diez minutos después, llegó la comida, pero había perdido el apetito.


      "Dime Kristy, no has oído nada sobre un incendio forestal, ¿verdad?"


      Ella negó con la cabeza. "No. Hay muchos chicos que vienen aquí que también son bomberos voluntarios". Miró a su alrededor. "No veo a ninguno de ellos ahora mismo o preguntaría".


      Nikki agitó una mano. "Está bien. Puedes traerme la cuenta cuando puedas". No quería esperar más de lo necesario.


      Kristy sacó su cuenta del bolsillo. "Aquí tienes."


      "Gracias".


      Nikki comió lo más rápido que pudo, sin tomarse tiempo para saborear el pescado. Estaba bien preparado, pero su mente no estaba en los sabores. El asco se mezclaba con el miedo. Quería enfadarse, pero algo le decía que los hombres tenían problemas. Esperaba que no hubieran decidido conducir hasta Black Hawk. Oh, mierda. ¿Los habían atrapado los hombres de Marr?


      Tenía el número de Conner en el móvil. Como no quería que le sonara el móvil en un mal momento, le envió un mensaje preguntándole si Zane o Garth estaban allí. Esperaba que la campanilla que indicaba que tenía un mensaje no fuera un problema.


      Menos de un minuto después, Conner responde con un no.


      Maldita sea. No se enteraría de nada aquí sentada. Pagó la cuenta y decidió echar un vistazo a su casa. Si estaban en casa viendo la televisión o algo así, ella se lo permitiría.


      El trayecto se le comió el estómago. No quería encontrarlos en casa, pero tampoco quería enterarse de que les había pasado algo malo. Nada bueno podía salir de la reunión, pero tenía que saberlo.


      Aunque sabía que no era la adecuada para sus hombres, quería ser ella la que rompiera, no al revés. Garth y ella parecían ser el uno para el otro, pero comprendió que él y Zane venían en un paquete y que no podía aceptar a uno sin el otro. Zane podría decir que estaba de acuerdo con una mujer que enloquecía cuando él la sujetaba, pero no lo estaría a largo plazo.


      Había estado tan preocupada por volver a verlos que casi se pierde el trayecto hasta la propiedad de Milosino. Giró el coche a la izquierda y bajó por el camino de tierra. Redujo la velocidad. El corazón le latía demasiado deprisa.


      Cuando bajó por el camino que lleva a la casa de los hombres, las luces de la casa estaban encendidas y los dos coches estaban parados en el camino. Frenó en seco.


      "Bastardos".


      Se sentó y observó la casa. ¿Realmente quería pillarlos con otra mujer? Eso parecía muy poco probable. Ashley no habría podido ocultarlo si sus hermanos estuvieran saliendo con otra.


      Apagó el teléfono, hizo un giro de tres puntos y regresó por donde había venido. Zane había quedado con Mark para que pasara la noche con Ashley, supuestamente para que ambos pudieran estar con ella. Ahora eso no iba a suceder.


      Giró a la izquierda en la carretera estatal 294, tomó la 119 durante tres kilómetros y luego giró a la derecha en Evergreen para volver a casa. Le dolía el estómago todo el camino. Tuvo que esforzarse para contener las lágrimas y no salirse de la carretera.


      Realmente había pensado que estaba enamorada de ambos hombres. No era que la hubieran dejado plantada lo que la molestaba, sino que no era la persona adecuada para Zane. Estaba tan confundida que no sabía si volvería a ver el amor de la misma manera.


      Una vez en casa, aparcó y entró corriendo. Mark había llevado a Jackpot con él a casa de Ashley, así que la casa estaba en un silencio sepulcral.


      Dejó el bolso en el sofá y se quitó el abrigo. Le apetecía un buen baño caliente y una copa de vino. Quizá su dilema se aclarara con un largo baño.


      Ahora se preguntaba si habría incumplido su promesa de llevar a Mark a Denver, a la convención de videojuegos. Si lo hacía, le rompería el corazón al chico. Entonces Zane se enfrentaría a una mujer cabreada. Joder con su corazón era una cosa. Ella era adulta, pero prometerle a un niño algo tan maravilloso como una convención de juegos y no presentarse era una bajeza.


      Recogió la botella de vino blanco, un vaso de plástico y su iPod, y se dirigió al dormitorio. Se desnudó y tiró la ropa sobre la cama, sin importarle si ensuciaba todo. El cajón de la mesilla estaba entreabierto y el brillo de las esposas le guiñó un ojo.


      Por alguna razón, los sacó del cajón y les dio vueltas. Los había guardado como recordatorio de dónde había estado y por qué se había marchado. Aquellos recuerdos debían permanecer bajo llave, sin juegos de palabras. Los dejó caer sobre la llave y cerró el cajón.


      Una vez en el baño, dejó correr el agua hasta que se calentó y echó un montón de sales de baño, con la esperanza de que la mezcla terapéutica la ayudara a olvidarse de los hombres.


      Con un vaso lleno en la mano, se metió en la bañera y se hundió. Esto casi compensaba su día de mierda. Se metió los auriculares en la oreja y puso su música favorita. Las canciones country tristes la hicieron sonreír.


      Se bebió la mitad del vaso de un trago. El Chardonnay bajó suavemente y ella se relajó. Por mucho que intentara no pensar en Zane y Garth, su mente los imaginaba desnudos. Independientemente de sus acciones, ambos eran hombres realmente increíbles, al menos a la vista. Dejó que su mente vagara durante unos segundos mientras recordaba cómo tanto Zane como Garth podían llevarla al clímax chupándole las tetas, con los pezones fruncidos. ¿Qué le pasaba?


      Tocarse tampoco era su estilo, pero su coño lo necesitaba. Mañana tendría que pasar por la Tienda del Placer Destino Divino de Darla y comprar algunos artículos. Los sex-shops no eran lo suyo, pero ahora quizá tuvieran que convertirse en un lugar que frecuentara. Una vez que había probado lo que era elevarse más alto de lo que jamás había imaginado, anhelaba volver a sentir esa dicha. Nadie la juzgaría si compraba un consolador o dos.


      Cerró los ojos y centró su atención en aquellos guapos cantantes masculinos de country-western y se relajó por primera vez en horas.
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        * * *

      


      "Date prisa, maldita sea". Zane se paseaba mientras Garth terminaba de vestirse.


      "Llámala otra vez".


      Zane lo había intentado tres veces y cada vez saltaba el buzón de voz. "Apuesto a que no contesta porque está cabreada".


      Garth negó con la cabeza y terminó de abrocharse el cinturón. "No se puede evitar. No somos responsables de los incendios forestales".


      "Debería haber llamado por radio al jefe para que llamara a Nikki".


      Garth se detuvo. "Escúchate. No utilizamos nuestros dispositivos de comunicación por motivos personales. Ya lo sabes".


      Lo hizo, pero Nikki era frágil. Sacaría conclusiones erróneas cuando no aparecieran. La noticia del incendio no saldría hasta que el jefe volviera a la ciudad y se lo comunicara a los medios. El próximo informe sería a las diez, que era media hora a partir de ahora.


      Por fin Garth estaba listo. Al salir, cogió sus llaves. "Yo conduzco."


      "¿Por qué?" Siempre cogían su coche, ya que era más nuevo y más cómodo.


      "Estás demasiado alterado".


      Eso era cierto, pero aún podía conducir. Ahora no era el momento de discutir con su hermano. Subió al asiento del pasajero de la camioneta de Garth. "Prepárate para una fuerte discusión."


      Garth arrancó el motor, le miró y sonrió. "No está enfadada conmigo".


      "Algo la está molestando de verdad y pretendo averiguarlo". ¿Podría ser tan simple como que ella no creía que sería una buena sustituta? Si es así, él la pondría en su lugar.


      Garth tomó el camino de tierra hacia el camino principal demasiado rápido y Zane tuvo que agarrarse al asidero superior. "Llévame allí en una sola pieza, por favor."


      Su hermano se frenó un poco. "Llama a Ashley para ver si todavía tiene a Mark. Eso podría decirnos algo sobre el estado de ánimo de Nikki".


      "Bien pensado". Tal vez no debería conducir.


      La idea de que Nikki estuviera enfadada le perturbaba la mente. Si el fuego no hubiera sido tan difícil de controlar, habría insistido en que dejaran la lucha a los demás. Por desgracia, antes de que pudieran terminar el anillo de fuego, el viento se levantó y las llamas se extendieron. Ni siquiera el vertido de agua de los aviones lo había contenido. Sacar la gelatina del cielo fue el último recurso. Menos mal que el vertido químico había funcionado. Los daños abarcaron unas treinta hectáreas, pero podrían haber sido mucho peores.


      El coche de Nikki estaba en su entrada cuando llegaron y sus luces estaban encendidas. No sabía por qué, pero se alegró de que estuviera en casa y no con Dani o Holly. No sabía si le llenarían la cabeza de tonterías o no.


      Zane salió disparado del coche y subió corriendo los escalones. Tocó el timbre y se movió de un pie a otro, esperando a que ella respondiera. Garth apagó el motor y subió los escalones.


      "Toca", le ofreció su hermano.


      No vio la diferencia, pero llamó a la puerta y se asomó al salón. Su abrigo y su bolso estaban en el sofá, pero no estaba en la parte delantera de su casa.


      "¿Por qué no contesta?"


      Garth se acercó a la puerta y dio tres puñetazos a la madera. "Azúcar". Soy yo, Garth. Abre."


      Cuando ella no contestó, la preocupación le revolvió las tripas. "¿Crees que pasa algo?"


      "Daré la vuelta y miraré en su habitación. Tal vez se quedó dormida".


      "Bien pensado". Se alegró de que su hermano estuviera con él.


      Mientras Garth bajaba los escalones y se alejaba por detrás, Zane volvió a comprobar la ventana, buscando algo fuera de lugar. Tal vez había llorado hasta quedarse dormida. Se le revolvieron las tripas. No. Nikki no. Ella era fuerte. Seguro que se daría cuenta de que si no aparecían, había una buena razón. Lo que le molestaba era que Ashley dijera que Nikki no la había llamado.


      Garth volvió. "La habitación está vacía."


      "Eso sólo deja otro lugar: el baño".


      "¿Está la puerta abierta?"


      "Eso espero". Lo probó de todos modos. "Maldición, mujer." Estaba abierto. "Un ex policía debería saberlo mejor, especialmente con Marr todavía suelto." Los hizo entrar.


      "Esperemos que no se enfade porque entremos".


      Zane soltó una carcajada. "Querrás decir más cabreado". Caminó por el pasillo. "Nikki, ¿dónde estás?" Quería avisarle de que estaban allí.


      Garth empujó la puerta de la habitación de Mark, pero dentro estaba oscuro. Se acercaron a la puerta del dormitorio de Nikki y llamaron. Cuando ella no respondió, Zane entró. La puerta del baño estaba entreabierta y la luz encendida.


      Levantó una mano. El leve zumbido era Nikki cantando. Su polla se puso dura al instante al imaginársela desnuda en la bañera. Tal vez esta noche resultaría mejor de lo que esperaba.
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      Después de media hora en la bañera, los músculos de Nikki por fin se habían relajado. Su enfado se había calmado sobre todo porque no sabía muy bien con quién estaba más enfadada. ¿Con que los hombres no la hubieran llamado para avisarle de que no irían al restaurante, o con ella misma por darse cuenta de que nunca podría tener una relación con un hombre que quería dominarla?


      No sabía qué le había hecho abrir los ojos en aquel momento, pero no esperaba encontrarse con dos caras sonrientes. Se sobresaltó y se llevó una mano al pecho. Se le aceleró el pulso.


      Se arrancó los tapones. "¿Qué haces aquí?" Nikki tragó aire para recuperar el aliento.


      Zane se adelantó y se agachó frente a la bañera. Se cubrió los pechos con una mano y el coño con la otra. Estúpida, sí, pero la reacción fue instintiva.


      "Vinimos a disculparnos. Tocamos el timbre y llamamos a la puerta. Cuando no contestaste, me preocupé de que te hubiera pasado algo".


      Su barbilla tembló y su corazón se ablandó. "Estaba escuchando mi música". Incluso ahora, el sonido salía a borbotones de los enchufes. Ella apagó su iPod.


      Garth se acercó a ella. "Esperaremos en el salón a que termines". Enarcó una ceja. "A menos que quieras que te ayudemos a secarte".


      Su cuerpo gritaba que sí, pero tenía que terminar con esto ahora. "Haré los honores yo misma."


      El rostro de Garth perdió color y su corazón se rompió. Dejarlos iba a ser más duro de lo que nunca imaginó, pero era lo mejor para todos.


      Mentiroso.


      En cuanto los hombres volvieron al salón, salió de la bañera y vació el agua. Se secó rápidamente y se miró en el espejo. El maquillaje de sus ojos estaba un poco corrido y tenía los ojos enrojecidos de llorar, pero eso no podía evitarse.


      Corrió a su habitación y abrió el cajón de la lencería. Su mano tocó un viejo sujetador blanco y unas bragas de leopardo. No hacían juego, pero no le importó.


      Pues sí.


      "Bien". Se acercó a la cama y se puso el conjunto sexy que llevaba antes, pero se negó a ponerse el bonito top y los tacones que había llevado al restaurante.


      Después de ponerse unos vaqueros cómodos y una sudadera, caminó descalza por el pasillo. Probablemente debería preguntarles si querían algo de beber, pero ya había bebido suficiente vino por esa noche.


      Zane se sentó en el sofá y Garth en una de las dos sillas. Ella ocupó la otra silla y no pasó por alto la mueca de dolor de Zane.


      Zane se inclinó hacia delante. "Hubo un grave incendio en la cresta norte. No tenía servicio de celular para llamar".


      El corazón le dio un vuelco. No había ocurrido nada parecido desde que los conoció. Entonces recordó las palabras de Ashley. La primera vez que Nikki vio a las gemelas, Ashley le habló de los peligros de su trabajo. Inhaló y, aunque claramente se habían duchado, había un rastro de humo en su ropa.


      "No lo sabía." Aquí se había sentado en el bar y la parrilla pensando que la habían dejado plantada. "¿Está todo contenido?"


      "Por fin. Tardamos horas". Le contó cómo detectó el humo y llamó al jefe de bomberos. "A partir de ahí funcionaba a pura adrenalina. Cuando llegué al final de la carretera, saqué mi teléfono para llamar y cancelar nuestra cita, pero no tenía cobertura."


      "¿Por qué no llamaste cuando llegaste a casa?"


      Zane miró a Garth. "Lo hicimos, pero no contestaste. Supuse que estabas demasiado cabreado para hablar con nosotros".


      Oh, mierda. "Apagué mi teléfono. Lo siento."


      Zane palmeó el sofá, indicando que quería que se sentara a su lado. No pudo. Le temblaban las piernas. Díselo.


      Torció los dedos en un nudo. "Mira, tenemos que hablar."


      Ambos hombres centraron su mirada en ella. "Eso nos gustaría, cariño. Sabemos que algo te preocupa. Dínoslo para que podamos ayudarte".


      No era con Garth con quien tenía un problema. "No creo que esto vaya a funcionar". Ella agitó la mano en un círculo para implicar a los tres.


      Zane se levantó de un salto y tiró de ella hasta ponerla en pie. Sus cejas se fruncieron y su agarre fue fuerte. "No puedes decirlo en serio". Miró a Garth. "Te queremos, nena".


      ¿De verdad? Se armó de valor. No importaba. Se soltó de él y se sentó. Zane se cernió sobre ella y finalmente volvió a sentarse en el sofá.


      "No lo harías después de un tiempo".


      Zane dio un golpecito en el dedo del pie. "¿Por qué dices eso?" La preocupación estaba mezclada con lo que parecía miedo.


      "¿No recuerdas cómo me asusté cuando me sujetaste?"


      "Te solté enseguida y me disculpé. Nunca pensé que reaccionarías así o no te habría sujetado en primer lugar".


      "Ese es mi punto. Eres un Dom. Nunca seré una sumisa".


      La angustia de su rostro se evaporó y se echó hacia atrás. "¿Ah, sí? Dime qué crees que quiere un Dom".


      Ella nunca había articulado sus pensamientos antes. "A los hombres que son Doms les gusta dominar."


      "Eso es una evasiva. Sé más específico".


      Él debería saberlo, pero como parecía importante para él que ella respondiera, lo intentó. "Los hombres, como tú, se excitan atando a una mujer y azotándola. Quieres a alguien que haga lo que tú digas".


      "Oh, nena, no podrías estar más equivocada."


      Se quedó quieta. ¿Cómo podía estar equivocada? Había leído libros. "Eso no es lo que dijo Dani". Levantó la barbilla. Aunque para ser honesta, Dani sólo mencionó que le encantaba ser azotada y atada.


      "Me decepciona oír eso, pero no todos los Doms son iguales".


      Intentaba tergiversar sus palabras. "¿Es así?"


      Garth tomó la palabra. "¿Te gustó hacer el amor conmigo?"


      "Sí. Eras maravilloso en la cama". Garth sonrió.


      Zane se sentó más erguido. "Nena, ¿puedes decirme honestamente que fingiste todos esos clímax?"


      Sabía que no era verdad. "No, pero..."


      "No hay peros que valgan. ¿Por qué crees que te sujeté?"


      "Porque te permite sentirte poderoso".


      Zane se pasó las manos por el pelo. "Lo hice porque pensé que lo deseabas".


      "Puede que todas las mujeres con las que has estado sí, pero yo no".


      Garth se levantó de su asiento y se acercó al lado de la silla. Se arrodilló, se dejó caer sobre los talones y le cogió la mano. Era lo más dulce que podía haber hecho. "Cuéntanos qué te puso tan nerviosa".


      Dani conocía la historia, pero nadie más. Los hombres merecían saberlo. Recordar el suceso seguía alterándola. Tragó saliva e inspiró para calmar su acelerado corazón. "Había un hombre terrible que había violado y abusado de seis mujeres en Denver. Yo estaba en un grupo de trabajo para encontrarlo y detenerlo. Mi compañero y yo nos habíamos separado ese mismo día, por alguna estúpida razón que no recuerdo, y yo tenía que buscar en una parte de la ciudad y él en otra. No debíamos hacer nada si lo encontrábamos. Esto era más que nada para averiguar dónde no se escondía y eliminar ese lugar de futuras búsquedas. Mientras rastreaba uno de los distritos de almacenes, miré por la ventana y le vi". Su cuerpo se estremeció al contar la historia


      "No intentaste derribarlo, ¿verdad?". Garth le apretó la mano, su voz sonaba cruda.


      "No. Llamé por radio a mi compañero para que viniera a mi localización y pudiéramos entrar juntos. Desgraciadamente, el muy imbécil se me acercó por detrás y me dio un puñetazo". Todavía estaba avergonzada por haber sido sorprendida con la guardia baja.


      "Oh, cariño. Me arden las tripas de pensar que te pase algo así".


      Zane corrió hacia ella y se sentó en el borde de la silla. Debería haberse sentido encerrada, pero su presencia en realidad la reconfortó.


      Zane le frotó el hombro. "No tienes que contarnos el resto si no quieres. Podemos usar nuestra imaginación".


      Sacudió la cabeza. Necesitaba desahogarse. "No me violó, si eso es lo que estás pensando, pero si mi compañero no hubiera traído refuerzos, el hombre podría haberlo hecho".


      Garth la miró. "Te ató, ¿verdad?"


      Ella asintió. "Me puso cinta adhesiva en la boca y me ató las manos y los pies. Nunca me había sentido tan impotente. Pensé que iba a morir".


      Se le escapó una lágrima y Zane se la secó. La acercó. "Espero que tu compañero haya atrapado a ese bastardo".


      El Sr. Protector tendría esa actitud. "Sí. Cuatro policías irrumpieron en el lugar. Hubo disparos. Al final, el violador murió, junto con dos de sus hombres, pero no antes de darme un puñetazo en la mandíbula". Se frotó la barbilla sintiendo de nuevo el dolor fantasma. "Los otros dos fueron detenidos".


      "Estoy tan contenta de que ya no seas policía. No creo que pudiera dormir si tuvieras ese trabajo".


      Ella le miró. "Suenas como mi padre".


      Zane le dio unos golpecitos en la nariz. "Es un hombre sabio".


      "Estoy de acuerdo".


      Zane se levantó y le tendió la mano. "Ven a sentarte conmigo en el sofá".


      Para evitar torcer el cuello y mirarle, aceptó. Garth se sentó a un lado, Zane al otro.


      Zane le estrechó la mano. "Permíteme decirte que siento muchísimo lo que te ha pasado. Diablos, yo me habría muerto de miedo si hubiera estado en tu lugar. Creo que eres una de las mujeres más valientes que he conocido, nena".


      Su jefe la había llamado estúpida. "Gracias.


      "En segundo lugar, ni Garth ni yo somos violadores."


      Ahora estaba siendo ridículo. "Nunca dije que lo fueras". Aunque él pensara que ella lo creía. Durante esos pocos segundos en los que la había sujetado, la cara de Zane se había convertido en la de ese hombre.


      "Oh, Dios."


      Ambos se inclinaron. "¿Qué?"


      "Pensé que había superado ese suceso. Tal vez pensé que querías hacerme daño. Sé que no es verdad, pero entré en pánico".


      Zane la atrajo hacia sus brazos. Se sentía bien estar allí. "Shh. Está bien."


      Ella se estremeció y se acurrucó más. Él la abrazó con fuerza y le besó la cabeza. "Déjame contarte algo sobre mí y por qué me gusta ser Dom".


      Se sentó para poder estudiarle. "¿Por qué?"


      "Porque creo que es la mejor manera de complacer a una mujer".


      Eso no era lo que ella había oído acerca de los Doms. "¿Cómo es eso?"


      "Los doms se enorgullecen de leer el lenguaje corporal de su mujer y averiguar qué la excita. Personalmente, intento percibir tu estado de ánimo para saber qué hará que tu clímax sea más fuerte y mejor que la vez anterior". Inclinó la cabeza. "Pero fallé, y por eso nunca me lo perdonaré".


      Ella le agarró la mano. "No fue culpa tuya. Nunca te conté lo que me pasó". Una oleada de depresión se abatió sobre ella. No debía culparse a sí mismo, pero eso no disminuía el hecho de que ella nunca podría ser capaz de disfrutar de la parte de captura de BDSM.


      "Sí, así es. Trato de entender tus estados de ánimo, escucho cómo se mueve tu cuerpo y luego decido lo que te apetece".


      Entendió que intentaba trasladar la cuestión de sus hombros a los de él y le quiso más por ello. "No niegues que te gusta azotar a una mujer".


      "Lo hago sólo por la alegría que me produce".


      Se echó hacia atrás y miró a Garth. "No parece que necesites eso".


      Se encogió de hombros. "No soy tan bueno como Zane para sentir las necesidades de una mujer. Por eso nos gusta compartir. Pero entre los dos, creo que lo hacemos bien".


      Zane le apretó la mano. "Escúchame. Si crees que mi amor disminuye porque no puedo vendarte los ojos, te equivocas. Creo de verdad que si aprendes a confiar en nosotros, lo que podría llevar años, nos suplicarás que te azotemos y te atemos."


      Ella se rió y la sensación le levantó el ánimo. "Entonces, si sólo quiero sexo vainilla de por vida, ¿estás bien?".


      "Por supuesto, pero no piense ni por un momento que no le sacaremos de su zona de confort. Es lo que hacemos. Aunque nunca jamás haremos algo en contra de tus deseos. Creo que lo demostré cuando me detuve la última vez".


      Él había respondido inmediatamente y con total comprensión. Quizá sus temores se habían basado en aquel incidente, un incidente que necesitaba enterrar. "¿De verdad me quieres?"


      Ambos hombres se inclinaron más cerca. Garth inclinó la cabeza de ella hacia él. "Daría mi vida por demostrarte cuánto". Sus párpados se entreabrieron y su boca se abrió.


      La besó con tanta ternura que su cuerpo estalló de deseo y su coño manó a borbotones. Ella se echó hacia atrás. "Trato hecho". Sonrió y levantó la mano. "Pero no te mueras al final".


      Su risa le empapó la piel. ¿En qué había estado pensando? Estar con esos dos sería la mejor decisión de su vida.


      Zane saltó del sofá y la levantó en brazos. Admiraba a un hombre con tanta fuerza. Prácticamente corrió con ella por el pasillo.


      Soltó una risita. "No hay fuego que apagar".


      "No sabes lo que pasa en mis pantalones".


      Abrió la puerta de un empujón y se detuvo. "Creo que cuando te mudes a nuestra casa, tendremos que contratar a una criada".


      Las palabras "mudarse" y "criada" sellaron su destino. Los quería para siempre.
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      "Perdón por el desorden, pero no te esperaba." Ahora Nikki estaba un poco avergonzada por no haber recogido.


      "No me importa, nena. Estaba bromeando sobre la criada. Diablos, podría faltar la cama y aún así encontraría la manera de saborear tu cuerpo exquisito". Zane la colocó sobre la cama deshecha que estaba llena de su ropa.


      Quería demostrarles que realmente entendía el estilo de vida Dom de Zane y las motivaciones que había detrás de sus acciones. El problema ahora era que si alguna vez suplicaba que la azotaran o le vendaran los ojos, no la creerían.


      Se incorporó. "¿Qué tal si venís aquí y me quitáis la ropa? Estoy muy buena". Acentuó la última palabra a propósito, esperando que entendieran el doble sentido.


      "Sólo tienes que pedirlo, nena".


      Zane fue la primera en llegar. Iba descalza, lo que facilitó el desvestirla. Esta vez Garth se encargó de la parte inferior y Zane de la superior. Sólo llevaba cuatro prendas. La sudadera y los vaqueros desaparecieron en un santiamén.


      A Garth le brillaron los ojos. "Mmm. Eres increíble, nena. Seguí luchando contra ese fuego y cavando esa zanja cada vez más rápido, sabiendo que cuanto antes controláramos esas malditas llamas, antes podría hundir mi polla en tu coño."


      Luego tuvo que estropearlo diciéndoles que no podían estar juntos. Gracias a Dios, la habían hecho entrar en razón. Ahora esperaba que pudieran seguir adelante. Señaló con la cabeza su sujetador y sus bragas. "Por favor, quítatelos. Odio cuando las cosas no combinan".


      Garth se acercó y se lamió los labios. "Será un placer. Tengo la polla tan dura que no sé si aguantaré lo suficiente para empalarte". Le guiñó un ojo.


      "Zane, tú eres el Dom. Ordena que no se corra hasta que yo esté satisfecho y débil de tanto sexo".


      Zane echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada. Después de limpiarse el ojo, se inclinó hacia ella y la besó. "Eres la mejor. Me va a encantar enseñarte".


      Bien. Sé así. Espera a que vean lo que les tiene preparado. Podrían cambiar de opinión. Tenían razón en una cosa. Ella había metido a todos los hombres en el mismo saco, pero ahora sabía que Zane y Garth nunca le harían daño. Darle la libertad de confiar era el mayor regalo que podían hacerle.


      Garth le bajó las bragas hasta las rodillas, pero parecía dispuesto a esperar a que Zane terminara de quitarle el sujetador antes de continuar. Más le valía a Zane no entretenerse o ella podría estar demasiado lejos para demostrarles lo mucho que los quería. "Deprisa".


      Zane se incorporó. "Nena, esta noche vamos a hacerte el amor al mismo tiempo. Esta es una ocasión trascendental que requiere paciencia. Déjanos amarte al ritmo que te proporcione más placer".


      Maldita sea. ¿Dónde estaba el sexo caliente y sudoroso cuando una chica lo quería? Tal vez ellos sabían mejor, pero contenerse cuando ella lo deseaba tanto era difícil. "Confiaré en que tú lo sabes mejor."


      Zane levantó la vista y sonrió. "¿Oyes eso, hermano? Confía en nosotros".


      "Si eso es cierto, entonces tal vez si eres buena y estás dispuesta, te azotaremos el culo". Garth se inclinó y le lamió el coño antes de que pudiera abrir la boca. Levantó la vista. "Créeme cuando te digo que te encantará tanto como a mí".


      Tal vez lo hiciera. Zane abrió la parte trasera de su sujetador y aflojó los tirantes. "Tengo que admitir que te ves mejor sin esto".


      Estuvo a punto de explicarle por qué había elegido aquel sujetador, pero a veces era mejor callarse. En cuanto tiró el sujetador a un lado, se zambulló en sus tetas. Por sus venas corrían chorros de delicia. Cada lamida la volvía loca, pero quería hacer algo para demostrarles que había cambiado.


      Nikki alargó la mano y tanteó el cajón de la mesita auxiliar. Cuando consiguió abrirlo, Zane levantó la cabeza.


      "¿Necesitas algo, cariño?"


      "Sí". Ella se dio la vuelta, agarró las esposas, y golpeó un extremo en la muñeca y el otro en el poste de la cama. "Ahora, estoy lista para que me lleves."


      Los ojos de Zane se desorbitaron. "¿Nos estás tomando el pelo? Te acabas de esposar".


      "Así es. Sé que seréis buenos conmigo". Era su forma de demostrarles lo mucho que confiaba en ellos.


      Zane se sentó sobre sus ancas y sacudió la cabeza. "Que me aspen". Entonces una gran sonrisa se dibujó en sus labios y la alegría le recorrió la espalda.


      Garth le quitó las bragas e inhaló. "Creo que alguien está un poco excitado".


      Qué vergüenza. Era cierto que estaba más excitada que nunca en su vida. Desechar esos viejos miedos la había liberado para ser ella misma y amar a sus hombres. "Apenas. A ver qué puedes hacer para volverme loca".


      Zane le puso una mano en el pecho y levantó la vista. "Recuerdas todas mis reglas, ¿verdad?"


      "¿Sigues con eso de no llegar al clímax?"


      Se rió. "Al final serás más feliz".


      "Entonces supongo que será tu trabajo intentar derribarme".


      Zane sonrió. "Oh, planeo hacerlo, nena. Pienso hacerlo".


      Tiró del brazalete una vez y la pesadilla pasó por su mente. La tensión se le disparó. Confía en ellos. Puedes hacerlo. Cerró los ojos un segundo para concentrarse. Sabiendo que la llave estaba en el cajón y que le quitarían la correa si se lo pedía, el pánico empezó a remitir. Inspiró y se obligó a salir de su zona de confort, por ellos.


      Cuando su pulso se ralentizó, supo que iba a ponerse bien.


      Ninguno de los dos hombres se había movido. Era como si comprendieran totalmente por lo que ella estaba pasando.


      Una pequeña sonrisa se dibujó en los labios de Garth justo antes de pasar la lengua por su abertura. Todos los pensamientos sobre aquel terrible suceso se desvanecieron, y el segundo golpe hizo que su mente se quedara en blanco y se retorciera.


      Oh, vaya. ¿Por qué tenía que desafiarlos para que la pusieran a prueba así? Quizá no tenía el autocontrol del que se enorgullecía. Zane tensó un pezón, rodeó la punta con la lengua y chupó con fuerza. El afilado pico bajó por su vientre hasta llegar a su clítoris, un clítoris que ya estaba siendo amado y atormentado.


      Zane se arrastró fuera de la cama. "Vuelvo enseguida."


      En cuanto se fue, ella levantó la cabeza. "¿A dónde va?"


      "Para conseguir el lubricante."


      Había planeado comprar algunos, pero las cosas se habían interpuesto. "Me alegro."


      "Yo también. Espera a tener dos pollas dentro de ti. No será como nada que hayas experimentado antes".


      Sospechaba que era cierto. Zane volvió corriendo con un tubo de lubricante y lo agitó. "Tengo que tener esto para mi nena."


      Era un hombre considerado. "Ya que estás tan preparada, ¿qué tal si te desnudas para mí?"


      Garth había dejado de lamerle el coño, así que por fin pudo respirar. Zane miró a Garth. Se encogió de hombros. "Si eso es lo que quieres, eso es lo que tendrás, nena".


      Se colocaron al final de la cama y se despojaron de sus ropas como si tuvieran que ir a otra hoguera. Sus pollas sobresalían, listas para ser lamidas. "¿Hablabas en serio sobre darme lo que quiero?"


      "Claro". respondió Garth sin consultar con Zane.


      "Quiero chuparos la polla a los dos".


      Zane se arrodilló en la cama. "¿Qué te parece esto? Tú chupas la polla de Garth mientras yo juego con tu dulce culo".


      "¿También podré chuparte la polla?"


      "Eso está por ver". Miró a su hermano. "Mira de quitarle ese brazalete".


      Garth corrió hacia la mesa y extrajo la llave del cajón. En un instante, el brazalete desapareció. Se frotó la muñeca, que estaba un poco roja.


      "Te voy a comprar unas cubiertas de piel. Las esposas de acero no tienen lugar en el dormitorio".


      No había pensado en la comodidad cuando decidió ponérselos. Podía ver el beneficio de unos más suaves. "Me gustaría eso." Uh-oh. Si había aceptado las esposas, ¿pensaban que quería una mordaza y una paleta? "Pero sólo esposas".


      Garth se inclinó hacia ella y la besó. "Tú decides. Sólo tú".


      Su corazón volvió a derretirse. Zane le dio un golpecito bastante fuerte en la cadera. "Manos y codos".


      Ella sabía lo que él planeaba hacer. Esta vez estaba deseando tener su enorme polla en su trasero. Mientras el lubricante perfumaba el aire, Garth le presentó su gran polla.


      "No te dejes llevar demasiado o lo lamentarás. Llevo toda la semana esperando esto y mi polla ha estado dura todo el tiempo".


      Le encantaba cómo la hacían sentir tan especial. "Me portaré bien". O no.


      Con facilidad, pasó la lengua alrededor de su polla. Mmm... Sabía fresca, aunque tenía un toque de humo en la piel. Como estaba apoyada en los codos, le tocó los huevos y se los apretó, provocando un fuerte gemido.


      "Nena, no quieres hacerlo enojar todavía."


      No, no lo hizo. Se soltó y le agarró la polla, pero sin apretarla. Su lengua encontró la cabeza y luego la raja que rezumaba pre-cum y sorbió sus jugos.


      "Ooh, alguien está excitado". Le encantaba echarle en cara ese comentario.


      "Estás desnuda. No puedo evitarlo". Garth metió la mano bajo su cuerpo y le cogió los pechos. Sus cálidas palmas le abrasaron la piel. Sentir sus dedos sobre ella era tan bueno y tan correcto.


      Meneó el pecho y él la recompensó frotándole los pezones, como a ella le gustaba. "Espera", la llamó. "Te he comprado un regalo".


      Saltó de la cama y corrió por el pasillo.


      "No te preocupes por él. Concéntrate en lo que voy a hacer".


      Utilizando el mismo lubricante cítrico de antes, le frotó el trasero con la sustancia viscosa que debía de haber calentado antes en las manos. "No hace frío. Gracias".


      Zane se inclinó sobre su espalda y le besó el cuello. "Cualquier cosa por ti, nena. Ya lo sabes".


      Los pasos golpearon. "Espera un minuto, Zane."


      Miró a Garth, que tenía un paquete en la mano. "Recuerdas cuando dijiste que te gustaba un poco de dolor en los pezones".


      ¿Había dicho eso? No importaba. Era verdad. "Sí."


      "Mencioné pinzas para pezones". Abrió un paquete. "Las compré el otro día. Déjame mostrarte cómo funcionan".


      Al ver lo excitado que estaba, ella tuvo que darle una oportunidad. Zane tiró de sus hombros hacia atrás y ella se sentó sobre sus talones. Garth colgaba dos pinzas de cocodrilo de plástico sujetas a una cadena. Era obvio cómo funcionaban.


      Garth le levantó el pecho y se inclinó hacia ella. "Pararé si me lo dices, pero sé que te encantarán".


      Podía haberlas comprado ella misma y haber hecho esto, así que no consideró que Garth de repente se pusiera en plan Dom con ella. Ella inhaló. "A por ello."


      "¿Te he dicho lo mucho que te quiero?"


      "Sí, pero no me canso de oírlo".


      "Veo que tendré que decírtelo a menudo entonces". Colocó la pinza en la punta distendida. "Eres una mujer valiente."


      ¿Por qué? habría preguntado, pero el fuerte pellizco la dejó sin aliento. No pudo evitar abrir los ojos. Se le llenaron los ojos de lágrimas y se le aceleró el pulso. Estaba a punto de quitarse la pinza cuando se produjo la sensación más extraña. Su pezón seguía palpitando, pero ahora su coño se estaba volviendo loco.


      "¿Qué piensas, nena? ¿Lo hizo bien Garth?"


      Tragó saliva e inhaló para calmar los latidos de su corazón. "Sí". Su coño goteaba de excitación.


      La mano de Garth pareció temblar cuando le colocó la otra pinza en el pezón. Aunque sabía lo que le esperaba, la intensidad de la segunda la cogió por sorpresa. "Bien. Estoy bien". Se le humedecieron los ojos.


      Espéralo.


      Con toda seguridad, ondas de lujuria y gloria recorrieron sus tetas, su vientre y aterrizaron en su coño.


      Zane la inclinó de nuevo. "Ve y dale las gracias a Garth por el nuevo regalo".


      Su mente daba vueltas. ¿Por qué no había oído hablar de ellos antes? El único inconveniente era que Garth no podría jugar con ellos con las pinzas puestas. "Gracias.


      Guió la cabeza de ella hacia su polla. "Te necesito, Nikki."


      Cuando dijo su nombre, se dio cuenta de que estaba al límite. Con cuidado de no hacerle caer por la borda, se inclinó hacia atrás y le acarició la cabeza de la polla para luego metérsela suavemente en la boca.


      Zane debió creer que era su turno, porque le frotó el trasero con una mano mientras le untaba el ano con el pegajoso lubricante. Esta vez, la sensación la calmó. Le dio vueltas y vueltas, adormeciéndola.


      Debió de ralentizar sus golpes en la polla de Garth, porque él metió la mano bajo su pecho y tiró de la cadena. Ella chupó tan fuerte que él se puso rígido.


      "Tranquilo".


      Levantó la cabeza para decirle que el tirón era innecesario y que el dolor era demasiado, cuando una vez más el placer recorrió todo su cuerpo. ¿Cómo era posible? Sí, le gustaba un poco de dolor, pero nunca pensó que pudiera ser tan maravilloso. Se dejó caer sobre su polla y la agarró con más fuerza.


      Garth la sacó de la boca. "Voy a explotar, cariño, si se la chupas así otra vez."


      Metió la mano debajo de ella y le quitó las pinzas. El alivio fue inmediato hasta que la sangre acudió a la punta, multiplicando por diez el dolor. Contuvo la respiración hasta que el maravilloso baño de gloria la salpicó. Más miel goteó de su coño.


      "Necesito una polla, chicos."


      Zane le agarró el culo. "No somos chicos".


      "Es broma".


      Garth se apartó del alcance de su boca y le frotó la espalda con círculos lentos y sensuales. Se inclinó y le mordisqueó el hombro. "Podría comerte".


      Ella no pudo responder, porque en ese momento, Zane le metió la polla en el culo hasta la mitad, y ella apretó las mejillas sin querer.


      Dejó escapar un grito ahogado. "Por favor. No lo hagas. Hagas. Eso".


      Garth le apartó el pelo del hombro y le puso los labios en las orejas. "Es un pelele. No aguanta cuando le ordeñas la polla".


      Su comentario la hizo reír y sus músculos se soltaron.


      "Eso es, nena. Déjame amarte como sé que te gustará".


      Su mente no podía hacerse a la idea de cómo Garth iba a ser capaz de llegar a su coño cuando llegara el momento, pero su mente sólo estaba concentrada en lo que Zane le estaba haciendo en el culo. Salió con suavidad y luego volvió a penetrarla, mientras su canal oscuro se estiraba para acomodar su enorme tamaño. Aunque hacía sólo unos días que había hecho el amor con él, no recordaba que fuera tan grande.


      "Lo estás haciendo muy bien, nena". Metió la mano entre sus piernas y frotó su coño resbaladizo.


      Su tacto desató rayos de lujuria. "Oh, sí."


      Garth gruñó. "Date prisa, hombre. Yo también la quiero".


      "Una estocada más". Él gritó sus palabras.


      Zane la penetró hasta el fondo y le encendió el culo. La fricción desencadenó una serie de explosiones, excitándola y enviando señales eróticas directamente a su coño. Empujó las caderas hacia atrás en busca de más.


      "Tranquilo. Garth, ayúdame a ponerla en posición".


      No había esperado que Zane la subiera por los hombros mientras Garth deslizaba las piernas delante de ella. Cada cambio de posición le producía nuevos escalofríos de placer en el culo. Cuando la polla de Zane chocó contra un manojo de nervios, ella gimió.


      "¿Te gusta, nena?"


      Ahora no podía hablar, así que asintió.


      Garth se arrastró de rodillas hacia ella. "Coloca los pies sobre la cama". Como ella no se movió, él lo hizo por ella y luego le abrió las piernas de par en par. "Creo que he muerto y he ido al cielo". Le lamió la raja y su coño goteó.


      Con la polla de Zane en su culo, no había duda de que la gran polla de Garth no iba a caber. Era demasiado pequeña. De alguna manera, no parecía preocupado.


      "Esto no va a funcionar, chicos." Se abstuvo de llamarlos chicos esta vez.


      Garth sonrió. "Créeme, lo hará. Hará falta un poco de paciencia, eso es todo. Ya eres tan hábil que no debería ser un problema, pero para estar seguro, quiero ponerte a prueba".
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      Antes de que Nikki pudiera preguntarle a qué se refería, Garth se puso boca abajo, le abrió los muslos y bebió sus jugos melosos. La presión de su lengua la puso a cien. Zane no se había movido, pero ella oía su respiración acelerada junto a su oído.


      Entre el cerrojo de Garth sobre su cuerpo y las manos de Zane en sus caderas, no podía moverse. Esperaba que una oleada de pánico la desgarrara y la hiciera gritar como una loca, pero todo aquello era maravilloso. La naturaleza posesiva de los hombres la reconfortaba inmensamente, y quería quedarse envuelta en sus brazos para siempre.


      Garth la sacudió para sacarla de su ensueño cuando la folló con los dedos. El rápido movimiento de mete y saca la hizo gemir y gemir, y cuando intentó agitarse y girar las caderas, Zane la mantuvo quieta.


      "No te muevas, mi amor. Me iré demasiado pronto".


      Ella se calmó, necesitaba que se corrieran al mismo tiempo, para formar ese vínculo eterno.


      Garth detuvo los lametones delirantes y volvió a sentarse. "No puedo soportarlo más. Tengo que follarme ese dulce coño tuyo, cariño".


      Apoyó un pie en el colchón y se acercó sobre su rodilla. Le rozó los pezones con los pulgares y, aunque su tacto era leve, la electricidad recorrió su cuerpo.


      "Por favor. Date prisa. Fóllame ya".


      El deseo la inundaba por todas partes. Deseaba los labios de Garth y su polla. Se inclinó sobre ella y la besó con fuerza mientras le abría el coño con la polla. De un solo empujón, la penetró. El corazón le golpeó el pecho y tuvo que romper el beso para tomar aire.


      Nunca habría creído que dos hombres pudieran caber dentro de ella, pero cuando cada centímetro de su cuerpo ardió en llamas, supo que aquello era lo último en amor.


      "¿Estás bien, cariño?"


      No había palabras para describir lo que sentía. Todo parecía tan limitado. "Sí. Muévete, maldita sea."


      "Claro que sí". Garth sonrió y salió de su resbaladizo canal.


      Algo no estaba bien. Zane no se había movido. "¿Zane?"


      "Sólo espero mi turno. Necesito que te acostumbres a nosotros primero. En cuanto empiece a moverme, no voy a poder parar". La desesperación goteaba de su tono.


      Garth le mordisqueó los labios y luego la besó desde la barbilla hasta la garganta. Hizo círculos en su piel. La agarró por la cintura, probablemente para mantener el equilibrio, y volvió a penetrarla lentamente. Con cada pasada, su frustración aumentaba. Sus burlas la estaban llevando demasiado al límite.


      "Doy. Lo necesito con fuerza. Lo necesito rápido. Por favor."


      Debió de sonar sincera porque, como dos contrincantes en un futbolín, ambos retiraron sus palancas y se lanzaron a jugar al mismo tiempo. Cada nervio se volvió loco. Estaba llena de polla hasta los topes. "Oh, Dios mío."


      Garth tenía los ojos cerrados y, por su rápida respiración, estaba tan perdido como ella. Ella también dejó caer los párpados y se perdió en el movimiento. Que dos hombres la amaran al mismo tiempo cambió toda su visión de la vida. Aquí es donde quería estar.


      Zane apretó el pecho contra la espalda de ella y le clavó la polla, golpeando cada delicioso nervio.


      "Eres tan jodidamente estrecha, nena. No tengo suficiente".


      Aumentó la velocidad y Garth hizo lo mismo. Entraron y salieron en sincronía, llevándola más allá de sus límites sensuales. Su mente se quedó en blanco y unos pinchazos de luz le quemaron los párpados. Explosión tras explosión la inundaron mientras se elevaba tanto que empezó a flotar sobre algo ligero y etéreo que sólo cuando respiró oyó su propio grito en el aire.


      El semen caliente detonó en su culo y en su coño al mismo tiempo, y latió a un ritmo acelerado. La sangre le latía en los oídos y a lo lejos oía sus gemidos. Sólo cuando Garth la besó volvió a la tierra.


      "Sugar, estuviste más allá de mis sueños más salvajes".


      Ella sonrió, pero sus fuerzas cedieron rápidamente y dejó caer la cabeza sobre su hombro. "No hay palabras para mí".


      Zane la abrazó con fuerza y dejó caer su pecho sobre la espalda de ella. Juntos permanecieron encerrados en su sitio hasta que Zane finalmente se retiró, dejándola en brazos de Garth. El agua corrió y él regresó con una toalla caliente. Garth se apartó para dejar que Zane la limpiara.


      "No creo que vuelva a moverme".


      Ambos besaron una mejilla. "No tienes que hacerlo."


      Abrió los ojos y estaban tumbados a su lado, sonriendo. "¿Puedes quedarte conmigo un rato?"


      Garth sonrió. "Toda la noche. Zane tiene que madrugar para recoger a Mark de casa de Ashley, pero podemos abrazarnos todo el tiempo que quieras".


      "Eso suena divino".


      Tenía muchas ganas de abrazarlos durante horas, pero el sueño se apoderó de ella demasiado rápido.
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        * * *

      


      Cuando Garth se marchó después del desayuno, lo primero que hizo Nikki fue ordenar su habitación. Se prometió que a partir de ahora mantendría la ropa recogida. Zane había sido muy amable al decirle que podía mudarse con ellos, pero no estaba segura de que hablara en serio. Incluso soñar con algo tan maravilloso probablemente no era una buena idea. Pero, ¿qué mujer no aspiraría a casarse con dos hombres que parecían preocuparse por el hijo que ya tenía e incluso querían tener sus propios hijos? El hecho de que fueran increíbles en la cama era una ventaja añadida.


      Zane afirmó que estaba dispuesto a esperar cien años a que ella le pidiera unos azotes. Eso la emocionó, pero ya había decidido que, puesto que le encantaban las pinzas para los pezones, seguro que le gustaría aún más que la azotaran. Espera a que se lo diga.


      Yikes. Tenía que recoger a Jackpot en casa de Ashley, ya que Mark estaba ahora con Zane en la convención de juegos de Denver. Una cosa era cuidar a un buen chico como Mark durante la noche, pero Ashley no necesitaba lidiar con un perro.


      Nikki se vistió para el frío y salió corriendo por la puerta. Ashley vivía al este de la escuela primaria Danvers y al oeste de la ciudad, en un pequeño suburbio llamado Grand View, a unos ocho kilómetros de su casa.


      El día estaba deliciosamente despejado, y sólo pasaron unos minutos antes de que se detuviera en el camino de Ashley. Todo parecía en calma, gracias a Dios. Su amiga contestó en cuanto tocó el timbre, y Jackpot ladró y corrió hacia ella.


      Se agachó y frotó detrás de la oreja del perro. "Hola, colega. ¿Estás bien?" Él la miró y jadeó.


      "Entra. ¿Tienes un minuto?" A Nikki no le gustó la preocupación en la voz de Ashley.


      "Claro". Jackpot la siguió hasta el sofá y ella se sentó. El perro se dejó caer sobre sus ancas. "¿Qué pasa?"


      "En primer lugar, Mark es un joven maravilloso".


      "Creo que sí".


      "Le vendría muy bien un hogar permanente".


      A Nikki le dio un vuelco el corazón. ¿Había mencionado Summer que había una familia que quería adoptarlo? Su corazón se aceleró. "Tiene un buen hogar". Conmigo.


      Ashley se echó hacia atrás y sonrió. "Sabes que quiero a mis hermanos, pero como dice el viejo refrán, no pueden ver el bosque por los árboles".


      "¿Qué quieres decir?"


      "Hasta que os conocieron a Mark y a ti, vivían para apagar incendios. Sólo hablaban de la técnica más novedosa de extinción de incendios o de la forma más segura de bajar a un esquiador herido por la montaña."


      Zane y Garth habían hablado de su trabajo en alguna ocasión, pero no se obsesionaban con él. Demonios, ella estaba más centrada en su trabajo que ellos en el suyo. "¿Qué estás tratando de decir?"


      "Cuando Zane te dijo anoche que te quería, lo decía en serio. Nunca lo había visto tan feliz y tan asustado al mismo tiempo".


      "¿Zane asustado? ¿De qué?"


      "No les correspondes". Ashley se acercó y le agarró las manos. "Te quieren a ti y quieren a Mark. Creo que los cuatro formaríais una gran familia".


      Nikki repitió las palabras de Ashley en su cabeza. "¿Zane realmente te dijo eso?" Yikes. Esperaba que hubiera omitido el episodio de la pinza en el pezón.


      "Bueno, no todo. Sólo quiero ver a todo el mundo feliz. Eso es todo".


      Su confirmación significaba mucho para ella. "Gracias por avisarme". Jackpot ladró y trotó hacia la puerta. "Esa es su señal de que tiene que salir". Se levantó y abrazó a su amiga. "No puedo agradecértelo lo suficiente".


      "Ser bueno con mis hermanos me funciona".


      Nikki sonrió. Las cosas estaban mejorando de verdad.
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        * * *

      


      Zane llamó el sábado por la noche para decir que Mark y él se lo estaban pasando muy bien en la convención. Cuando Mark se puso al teléfono, no paró de hablar de todos los juegos nuevos. Nunca le había oído tan entusiasmado. Zane era un hombre extraordinario y sería un padre estupendo.


      Garth había sido llamado al trabajo. Unos árboles se habían caído y habían bloqueado una de las rutas de senderismo. Casi parecía extraño estar solo con la única compañía de Jackpot. Por la forma en que acampaba junto a la puerta de Mark, él también echaba de menos a su amigo.


      Sonó su móvil, pero no reconoció el número. "¿Hola?"


      "Nikki, este es Harper Anderson." Estaba susurrando y ligeramente sin aliento.


      "¿Qué pasa?"


      "No vas a creer esto. Están aquí. Creo que la grabación está funcionando, pero tal vez quieras comprobarlo. Conner está usando su móvil para grabar vídeo".


      El corazón le dio un vuelco en el pecho. Ni Zane ni Garth estaban disponibles, pero apostaba a que el buen sheriff sí lo estaría. A él no le gustaba que Dani fuera a ningún trabajo peligroso y podría estar dispuesto a acompañarla. "Estaremos allí tan pronto como podamos".


      Desconectó y llamó a Dani, con el cerebro bombeando adrenalina por todo el cuerpo.


      "¿Qué pasa?"


      "Tenemos que llegar a Black Hawk." Detalló la llamada de Harper. "¿Pueden Brady o Lucas venir con nosotros?"


      "Absolutamente. Será más rápido si conduces hasta nuestro rancho y partimos desde allí".


      Eso funcionó para ella. "Nos vemos pronto."


      Todo el equipo de Nikki estaba en el casino o en casa de Marr. Deseaba tener tiempo para recoger las grabaciones de la casa de Marr y analizar la información, pero eso podía ocurrir más tarde. Siempre cabía la posibilidad de que Marr ya hubiera encontrado el micrófono. En ese caso, tendría que pedir más.


      Brady y Dani estaban en su coche cuando ella se detuvo frente a su casa. Aparcó y saltó al asiento trasero. "Hola, Brady. Gracias por venir".


      Se dio la vuelta para retroceder. "Te agradezco que reconozcas que estos hombres son peligrosos. ¿Tienes tu arma?"


      "Siempre".


      "Bien".


      Discutieron lo que planeaban hacer una vez que llegaran. Los dos escenarios incluían a los hombres de Marr todavía allí, y el otro donde ya se habían ido. Ella no podía decidir cuál quería.


      "Brady, si ves a los hombres cargando mujeres en un camión, ¿puedes arrestarlos?"


      "Está fuera de mi jurisdicción, pero ya he llamado a la policía de Black Hawk. No se preocupen. Estas operaciones llevan minutos, no horas. Si la policía local no los atrapa ahora, lo hará más tarde".


      Nikki se acomodó para el viaje de media hora. Efectivamente, cuando llegaron allí, el callejón trasero estaba vacío de cualquier evidencia de los hombres de Marr. Maldita sea. Quería ver la cara de sorpresa de los policías cuando los atraparan.


      Como necesitaban encontrar a Harper y Conner, aparcaron y entraron en el casino. Nikki llamó a Conner y éste salió por la puerta del otro lado del bar.


      Conner se acercó a ellos, le tendió la mano a Brady y se presentó. Saludó a Nikki con la cabeza. "Gracias por venir tan rápido. Ha sido inteligente venir con refuerzos, pero me alegro de no haberlos necesitado. Pasad a nuestro despacho".


      Harper estaba de pie en medio de la sala escasamente decorada. Harper les estrechó la mano y luego se encaró con ella. "He sacado todo el equipo de detrás del contenedor, pero no me aclaro".


      Eso no la sorprendió. "Echaré un vistazo."


      Lo único que Nikki lamentaba era que Zane y Garth no pudieran estar aquí para ver la reivindicación de sus amigos. Conectó el equipo e hizo su magia. Luego reprodujo el sonido.


      "Avance rápido hasta que llegue el camión", dijo Harper con mucho entusiasmo.


      Lo hizo y encontró el sitio cuando el camión entró en el callejón. Gran parte de la conversación fue la misma, como si hubieran leído un guión memorizado. Sacudió la cabeza. "Tengo que reconocer que a Marr se le ocurrió el plan, pero suspende en la ejecución". Les dijo que las frases eran idénticas. Se enfrentó a Brady. "¿Qué hacemos con esto ahora?"


      Brady sonrió. "Tengo justo el plan".

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO VEINTITRÉS

          

        

      

    


    
      Dos semanas después


      


      Nikki estaba tumbada en el sofá de Zane y Garth con una copa de champán en la mano rodeada no sólo por sus hombres y su hermana, sino también por Harper, Conner, Dani y sus dos prometidos, Holly, Summer Ashford y algunos otros empleados del Casino High Mountain, así como Michael y Wendy Sussman.


      Harper levantó su copa. "Quiero dar las gracias no sólo a las maravillosas señoras de Freedom Security Services, sino también a mis buenos amigos Garth y Zane por creer que nunca haríamos algo tan despreciable como vender humanos".


      Conner dio un paso adelante. "Y esto es para Jack Marr. Que se pudra en la cárcel por el resto de su vida".


      El grupo rió entre dientes y chocó las copas. Entre Brady, el FBI y sus grabaciones del casino y de la casa de Marr, Jack Marr había sido atrapado con facilidad.


      Sussman dio un paso adelante. "Me gustaría decir algo". La sala se silenció. "En primer lugar, todo este incidente me ha enseñado una valiosa lección. No sólo he llegado a confiar y apreciar las damas de la libertad fina, pero he tomado un paso adicional de la investigación de mis clientes a partir de ahora. No más criminales endurecidos para mí".


      El grupo lanzó un grito de "¡oído, oído!


      Nikki se puso de pie. "Me gustaría elogiar a nuestro maravilloso Sheriff Brady por idear el plan de forzar la mano de Marr".


      Sussman sonrió. "Fue una dulce satisfacción. Cuando entregué una copia de la cinta y las fotos al lacayo de Marr, éste no tardó en transmitir la información a nuestro avisado agente del FBI, Jonathan Ridgemont."


      Esa era la prueba que el FBI necesitaba para arrestar a Marr.


      Ashley estaba sentada a su lado y se inclinó hacia ella. "¿Cómo demostró la cinta que Marr era culpable?"


      "En realidad, el FBI arrestó al hombre de Marr. Dijo que sólo era un intermediario y delató a Marr por una sentencia más leve".


      "Muy guay".


      "Mis grabaciones pudieron recoger algunas conversaciones telefónicas entre Marr y este tipo, así que quedó bastante claro que alguien iba a caer por esto".


      "Estoy impresionado. Hacéis un buen trabajo".


      Nikki sonrió. "No habríamos podido hacerlo sin Dani y especialmente sin Holly. Es un genio cuando se trata de limpiar el ruido de fondo".


      Zane se levantó y alzó su copa. "Como las mujeres eran actrices y no se vendían, la condena de Marr no será muy larga. Pero al menos ya no nos molesta". Agitó la copa. "Por los buenos amigos".


      Nikki pensó que los brindis habían terminado hasta que Garth se puso de pie. "Tengo un anuncio más."


      La habitación se quedó en silencio. Zane desapareció por el pasillo. Nikki le dirigió una mirada y luego volvió a mirar al maravilloso Garth.


      "Como todos sabéis, hace un tiempo Zane y yo conocimos a Nikki". Le tendió la mano y le indicó que se pusiera a su lado. "Para ser honestos, dado nuestro trabajo y la adrenalina que nos da, nunca pensamos que conoceríamos a alguien de quien ambos nos enamoraríamos".


      Todos se volvieron hacia ella. Dani, Holly, Ashley y Summer tenían enormes sonrisas en sus rostros, y las mejillas de Nikki ardían. Cuando Zane regresó con Mark a cuestas, se sintió doblemente confundida. Por la forma en que miraba a su alrededor, Mark también parecía un poco perplejo.


      Zane se colocó a su otro lado con Mark frente a él. "Lo que mi hermano intenta decir es que a Garth y a mí nos gustaría que Nikki y Mark formaran parte de nuestra familia. Permanentemente".


      Se le puso la piel de gallina mientras la sala rompía en aplausos. Garth la estrechó entre sus brazos y le dio un beso largo, fuerte y erótico. Cuando se echó hacia atrás, sus cejas se alzaron. "Sé que te estamos poniendo en un aprieto, pero ¿qué te parece?".


      Su corazón latía tan rápido que no tuvo saliva para contestar. Se pasó la lengua por la boca para humedecerla. "¿Puedes ser más específico?" No quería sacar conclusiones precipitadas.


      Zane la cogió de la mano. "Te pedimos que te cases con nosotros y nos dejes adoptar a Mark".


      Lo que sucedió después fue puro caos. Mark no sólo sonreía de oreja a oreja, sino que Zane la besaba mientras Garth intentaba tocarla. Empezó a reírse tanto que los hombres tuvieron que soltarse.


      "Oh, mierda", dijo Garth. Se metió la mano en el bolsillo. "Olvidé darte esto". Ahora su cara se puso roja.


      Levantó la tapa de la cajita y sacó el anillo de diamantes más hermoso, compuesto por cuatro piedras. En el centro había dos amatistas del mismo tamaño a cada lado del diamante, y encima un pequeño rubí. Las tres piedras de colores mostraban el diamante en todo su esplendor.


      "No sé qué decir. Es la cosa más bonita que he visto nunca".


      Ambos sonrieron. "Pruébatelo", dijo Mark con mucha excitación.


      Se lo puso en el dedo. "Es perfecto."


      Zane tocó las dos piedras azules. "Esas representan a Garth y a mí".


      Mark le levantó la mano y estudió el anillo. Luego miró a Zane. "¿La piedra roja soy yo?"


      Zane se alborotó el pelo. "Seguro que sí".


      "¿Puedo ir a decírselo a Jackpot?"


      La multitud se echó a reír. La vida iba a ser una aventura tras otra, y Nikki estaba impaciente por empezar.
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        * * *

      

    

  


  
    
      
        
          


          
            EXTRACTO-LIBERTAD 3

          

        

      

    


    
      Espero que te haya gustado Libertad 2. Aquí tienes un adelanto de Libertad 3:


      


      ¿Puede un hombre atormentado por el asesinato de su mujer volver a encontrar el amor? Con la ayuda de su primo, puede que sí.


      El militar Harper Anderson debería poder controlarse. Demonios, su vida dependió de ello muchas veces. Pero Holly Morganton es tan cariñosa y sexy que le hace perder la noción de lo que está bien y lo que está mal. Es una sirena que lo está tentando para que olvide el amor que siente por su esposa asesinada, y él odia eso.


      Conner Gillespie, primo de Harper y copropietario del casino, sabe que Holly es la mujer perfecta para ellos. Aunque es tímida por su falta de curvas, sabe escuchar, y él está seguro de que es la indicada para demostrarle a Harper que merece la pena volver a vivir.


      Holly, una friki de la informática, se queda boquiabierta al ver que dos guapos dueños de casinos la encuentran atractiva, así que ¿por qué entonces Harper sigue apartándola cuando ella intenta ayudarle a seguir adelante? Cuando ellos llevan su pasión a nuevas cotas, ella jura hacer lo que sea necesario para ganarse su amor.


      


      He aquí el primer capítulo:


      


      Conner Gillespie se paró frente a sus amigos y levantó su botella de cerveza. "Lo único que puedo decir es que ya era hora de que mis dos buenos amigos Garth y Zane entraran en razón". Señaló con la cabeza a su nueva prometida, Nikki Wilder, y la sala volvió a vitorear y aplaudir.


      Un pequeño dolor le atravesó. No era del tipo celoso, pero maldita sea, tenía treinta y seis años y quería lo que Garth y Zane tenían: una mujer a la que amar y compartir con su primo, y con suerte tener un par de hijos algún día.


      Garth y Zane habían organizado la fiesta, y se celebraba en honor suyo y de su prima Harper Anderson. Si no hubiera sido por Nikki y su empresa, Freedom Securities Services, él y Harper podrían ser los que estuvieran sentados en la cárcel ahora mismo en lugar de esa escoria de Jack Marr. Con la ayuda del FBI y de Freedom Securities, habían evitado que Jack destruyera su Casino Mountain High.


      Conner inspeccionó la sala y se sorprendió de cuántos de sus gerentes del casino se habían presentado, pero a decir verdad, si Jack Marr hubiera logrado acabar con ellos, no se sabía si alguno de ellos tendría trabajo ahora mismo. Sí. Hoy era un buen día gracias a ella, Danisa y Holly.


      Cuando se reanudó la charla, miró a su primo, que estaba arrancando la etiqueta de la botella. Joder. Harper parecía haber vuelto a encerrarse en sí mismo. Conner se dejó caer de nuevo en el sofá junto a él. "¿Qué está pasando?" Hacía un minuto que estaba alegre.


      Harper lo miró y luego señaló con la cabeza a Holly, la mujer a la que Conner había estado mirando toda la noche.


      "¿No lo ves?" La angustia que recorrió el rostro de Harper le revolvió las tripas. Después de que mataran a la mujer de Harper hacía dos años, el tipo amante de la diversión no había vuelto a ser el mismo.


      "¿Ver qué?"


      "Holly".


      Se echó hacia atrás y sonrió, fingiendo que Harper volvía a hablar de salir en serio. "Ah, sí. ¿Te interesa?"


      Desde la muerte de Wendy, habían compartido a sus mujeres, aunque su suerte había sido pésima. Demasiado a menudo las mujeres no apreciaban la naturaleza protectora de Harper y sólo habían querido a Conner. Pero él y su primo tenían un vínculo. Les decían a las mujeres que eran dos por uno, y que no podían elegir a uno sobre el otro.


      "No es eso". Sus cejas se arrugaron y su mirada agarró el suelo como si Harper no quisiera que viera la mentira. "¿No crees que Holly se parece mucho a Wendy?"


      Jesucristo. No es que no hubiera adorado a la esposa de Harper, pero Conner quería que su primo empezara a vivir de nuevo. "No, no lo hace." Sólo lo dijo a medias. "Para empezar, Holly mide dos metros." Sólo de pensar en besar a una mujer sin tener que agacharse se le ponía dura. "¿Wendy cuánto medía? 1,70 como mucho".


      "Sí, pero mira el pelo de Holly y la forma sensual en que se mueve. Wendy era así".


      "Eso es porque los dos eran muy delgados". Conner no estaba de humor para entrar en una discusión sobre lo maravillosa que había sido Wendy. Jack Marr probablemente había orquestado el atropello y fuga que mató a la esposa de su primo, pero revolver ese viejo tema no ayudaría a nadie a sanar. "Te concedo que ambas tienen el mismo pelo largo y castaño, pero Holly es pre... no importa". Sacudió la cabeza. Si el hombre no estaba interesado, entonces no estaba interesado.


      No te lo crees.


      "Sus ojos son del mismo verde esmeralda profundo". La voz de Harper se apagó como si hubiera suspirado.


      Su primo continuó mirando fijamente, lo que dio a Conner una idea. "¿Qué tal si hablamos con ella?". Había hablado brevemente con ella antes y la voz de Holly era suave, grave y sensual mientras que la de Wendy tenía una entonación más aguda y aguda. "Estoy bastante seguro de que la similitud se detendrá en su tipo de cabello y cuerpo".


      Harper bajó el pulgar por la botella y consiguió destruir hasta el último trozo de papel. "Usted va."


      Exhaló un suspiro. "A veces me pregunto por qué me molesto contigo, amigo". Conner enderezó los hombros. "Creía que los marines eran duros". Metió la barbilla de forma exagerada.


      "Marine retirado".


      "Movámonos, Sargento de Artillería Anderson".


      Harper levantó la vista y finalmente le dedicó una sonrisa. "Hacía tiempo que no oía ese título". Desplegó su corpulento metro ochenta y se puso en pie. "Bien, si eso hace que dejes de darme por culo, hablaré con ella". Su humor oscuro se volvió más ligero. "Ya me conoces. Estaré encantado de dar una vuelta con la potra bonita, pero tengo la sensación de que quieres algo más que una aventura de una noche con esta". La bravuconada no le engañó.


      Últimamente, Harper se había convertido en un hombre que entraba rápido y salía aún más rápido. Diablos, si Holly hubiera utilizado su magia informática para saber cómo era Harper en el dormitorio, se habría ido de la fiesta ahora mismo. A su primo nada le gustaba más que atar a una mujer y azotarle el culo. Conner aún no le había convencido de que la única forma de ganarse el corazón de una mujer era tomarse su tiempo para desarrollar la confianza. Pero la confianza implicaba el corazón, algo que Harper podría no dar nunca más.


      Conner movió un dedo. "Pórtate bien. Su curiosidad, inteligencia y belleza me atraen. No es superficial como tantas que nos encontramos en el casino".


      "Eso es porque el tipo de mujeres que acuden a una ciudad casino sólo están allí para desahogarse y pasar un buen rato".


      "Por eso no quiero que arruines esto".


      Harper abrió la boca, pero Conner giró sobre sus talones y corrió a la cocina para coger otra cerveza de la nevera de Zane.


      Ahora venía lo bueno de la velada. Conseguiría saber más sobre la brillante e intrigante Holly Morganton.
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        * * *

      


      Dani le dio un codazo a Holly. "No mires ahora, pero tus dos amores se acercan. Todo lo que puedo decir es que ya era hora. Han estado mirando hacia ti durante una hora".


      Un escalofrío recorrió su espina dorsal. No te hagas ilusiones. Dio la espalda a los hombres por si podían leer los labios y se inclinó cerca de su buena amiga. "No son mis dos amores. Simplemente me parecen fascinantes". ¿Y qué si había pasado interminables horas investigando sus antecedentes en la red? La triste historia de Harper perdiendo a su mujer seguía doliéndole en el corazón. "Si no me falla la memoria, Dani y tú me pedisteis que buscara todos los trapos sucios sobre ellos". Lo que encontró, sin embargo, los hizo más queridos para ella. Conner había crecido en una familia de clase trabajadora donde su padre había luchado para mantener la comida en la mesa, al igual que su madre.


      "Estoy de acuerdo en que sólo hacías tu trabajo, pero me impresionó que te atrajeran como hombres incluso antes de encontrar sus fotos y ver lo cachas que eran".


      Sus mejillas se calentaron. "Me gustó que hicieran lo necesario para triunfar". Desde el principio, su instinto le dijo que esos hombres eran inocentes de tráfico de personas. Menos mal que había sido capaz de convencer a sus compañeros de ello, lo que llevó a Dani y Nikki a perseguir al verdadero criminal, Jack Marr.


      Holly sólo tuvo una breve conversación con Conner cuando él y Harper llegaron a la fiesta. Harper la había mirado y se había ido en dirección contraria. No estaba herida exactamente, ya que esa reacción era bastante común en los hombres, especialmente en los que eran tan guapos, pero mentiría si dijera que no se había sentido decepcionada. Uno de sus puntos fuertes era que siempre había sido realista. Sabía que era demasiado alta, demasiado delgada, que no tenía tetas ni culo. Básicamente, era un palo con una cabeza grande y mucho pelo, o eso decían los niños en el colegio. Las grandes gafas de montura negra probablemente no ayudaban, pero sin ellas el ordenador le cansaba la vista.


      Oh, mierda. Todavía los llevaba puestos. Inmediatamente, se los quitó de la cara. "¿Puedes ponerlas en algún sitio? Olvidé por completo que los llevaba puestos".


      "Claro". Dani sonrió y le quitó las gafas. "Las pondré en el dormitorio en tu bolso". Ella asintió a los hombres. "Os dejo ahora para que pueda visitar a mis hombres."


      Conner y Harper no eran sus hombres. Diablos, ella apenas había hablado con ellos. "No te vayas." Eso fue egoísta, pero estar cerca de ellos la ponía nerviosa.


      "Lo harás bien". Dani guiñó un ojo y corrió por el pasillo, presumiblemente para mantener a salvo las gafas de Holly. Miró hacia abajo y tiró de su top. Nikki había insistido en que probara un sujetador push-up para darle algo de escote, pero ella sabía que ninguna cantidad de relleno daría a sus tetas de copa A un ascensor.


      Mierda, están aquí. Arrastró las palmas de las manos por los vaqueros, con la esperanza de borrar el nerviosismo. Le tendió la mano a Harper. "Soy Holly Morganton. Trabajo con Dani y Nikki haciendo..."


      El lado derecho de su boca se levantó en una adorable media sonrisa. "Soy muy consciente de tu contribución a salvarnos el culo, y te doy las gracias".


      Cuando él le estrechó la mano, todo tipo de emociones la recorrieron. Una parte era lujuria, otra simpatía, y una gran parte era simple anhelo.


      Miró a un lado. "Sólo hacía mi trabajo". Apartó sus dedos de los de él. Estar cerca de alguien tan grande le revolvía el cerebro, pero no podía evitarlo. Aquellos hombres imponentes la desconcertaban.


      Harper llevaba el pelo castaño claro corto. Las investigaciones indicaban que hacía años que había dejado el servicio, pero tal vez los viejos hábitos tardaban en morir. Demonios, todavía llevaba el mismo peinado desde el instituto.


      No sólo le encantaba que fuera diez centímetros más alto, sino que apostaba a que podría levantarla y colgársela del hombro con poco esfuerzo. Eso no quería decir que quisiera estar en esa posición, pero tocar su cuerpo sería...


      "¿Planes?"


      La pregunta de Conner la devolvió a la realidad. "¿Perdón?"


      ¿Qué le pasaba? Conner también era un hombre apuesto, aunque no era un guaperas clásico. Su nariz fuerte era quizá demasiado grande para su rostro, y algunos dirían incluso que sus labios eran demasiado carnosos, pero a ella le gustaba la proporción entre sus ojos, su frente y su barbilla. Sus pómulos altos estaban un poco hundidos, pero ella no era de hablar, ni mucho menos. Durante su infancia, se había entrenado a sí misma para comer sólo dos veces al día, y el mal hábito era difícil de romper. Si hubiera comido tanto como deseaba, su hermano gemelo y su hermana pequeña no habrían tenido suficiente comida.


      No vayas allí.


      La larga cola negra de Conner estaba bien atada con una manga de cuero, y cada vez que se balanceaba, le retorcía las entrañas de buena manera. El hombre parecía peligroso pero hablaba con ternura.


      No ocultó su sonrisa. "¿Te preguntaba por tus planes?"


      Se le aceleró el pulso. ¿Le estaba pidiendo una cita? "¿Planes?"


      "Como cuál podría ser tu próximo caso ahora que has vencido a nuestro villano".


      Se rió, pero sonó nerviosa en lugar de emocionada porque él le había dado algo de crédito. "Estamos esperando a que el señor Sussman nos dé otro caso". Señaló con la cabeza al hombre de pelo blanco que hablaba con el prometido de Dani, Brady Braxson, el sheriff de Freedom y todo un héroe.


      Harper se dio la vuelta para irse, pero Conner le detuvo con una mano. "Harper y yo nos preguntábamos si te gustaría visitar el casino, digamos mañana, para que podamos enseñártelo".


      ¡Es una cita! "Sí. Me encantaría". Le dolían las mejillas de tanto sonreír. "No he estado en un casino en mucho tiempo."


      "Genial". Conner señaló con la cabeza el vaso vacío que tenía en la mano. "¿Qué estás bebiendo, cariño?"


      Ooh, le encantó el cariño. "Un club soda". Si tomaba su vino o mojito habitual, podría decir alguna estupidez.


      Miró a Harper, que envió a Conner una mirada que no pudo descifrar. Harper le quitó el vaso de los dedos. Probablemente se lo estaba imaginando, pero parecía como si él hubiera mantenido la palma de la mano sobre la suya durante más tiempo del necesario. Se aclaró la garganta y se dirigió hacia donde Zane y Garth habían montado el bar.


      Antes de que ella pudiera descifrar su acción, Conner se acercó y le pasó una mano por el brazo. "Quería que supieras que Harper puede ser un poco huraño a veces, así que no te lo tomes como algo personal. Ignóralo. Ya se le pasará".


      ¿Dar la vuelta? ¿Qué significaba eso? Además, ella no le habría llamado huraño, quizá triste, pero no huraño. "Lo entiendo. Perder a su mujer tuvo que ser horrible para él. Nadie lo supera, sobre todo porque su muerte fue tan absurda". Levantó la palma de la mano. "No se preocupe por mí. Me andaré con cuidado".


      "Eres una mujer especial". Abrió la boca, probablemente para decir algo más, cuando Harper volvió con su club soda.


      "Le puse un toque de lima. Espero que haya estado bien".


      Su consideración la emocionó. Sus miradas se cruzaron y ella colocó los dedos en forma de un vaso imaginario. Él deslizó la copa en su mano y luego cerró sus dedos como si temiera que ella no aguantara. Una vez más, su contacto le produjo un delicioso escalofrío. Aquellos hombres estaban totalmente fuera de su alcance y tenía que dejar de fantasear con ellos.


      Avergonzada por la dirección poco típica de sus pensamientos, Holly bajó la mirada y se bebió la mitad del contenido de un trago.


      Conner le rodeó la cintura con un brazo y se quedó sin aliento. Levantó la vista y vio el brillo en sus ojos. ¿Estaban siendo amables porque ella les había ayudado o es que les caía bien, o al menos eso parecía? Había visto montones de fotos de los hombres del casino, sobre todo de la inauguración, y en todas ellas aparecían mujeres colgadas del brazo. Ninguna se parecía a ella.


      Su memoria se fijó entonces en la imagen de Wendy Anderson que había encontrado en el periódico. La mujer era encantadora, con el pelo largo y la cara delgada. La foto era en blanco y negro, por lo que había sido difícil distinguir su color, pero tanto ella como Wendy tenían la nariz larga y fina, los ojos muy abiertos y la boca demasiado ancha.


      "Aquí hay un poco de ruido". Conner la llevó a un rincón donde habían colocado sillas en círculo y la guió hasta un asiento.


      Harper se sentó frente a ellos con los brazos cruzados sobre el pecho, mientras que Conner se inclinó hacia delante en el asiento con las piernas abiertas y las muñecas colgando de los muslos. Había algo en aquel hombre que inspiraba confianza. Tal vez fuera que Conner había renunciado a su oportunidad de estudiar derecho para poder ayudar en el negocio familiar cuando su padre enfermó, o que lo había empeñado todo para comprar la parte de Jack Marr porque éste vendía drogas a los niños. Admiraba a ambos hombres por su exigencia y su ética de trabajo.


      "Cuéntanos qué te gusta hacer para divertirte". Conner le sostuvo la mirada.


      ¿"Diversión"? ¿Qué es eso? Desde que empezamos Freedom Securities Services, he estado bastante ocupado".


      "Creo que lo que Conner quiere saber es si eres más de salir a cenar, si eres un adicto a los museos, o tal vez te encanta la adrenalina del esquí o las carreras de caballos".


      Esta vez se rió de verdad. "¿Correr caballos? Claro que me gusta montar, aunque hace tiempo que no lo hago, ¿pero correrlos? Ah, no. No soy de las que se arriesgan". Torció los dedos alrededor de las tres palabras.


      "Sin duda, debe haber algo", dijo Harper.


      Tuvo que devanarse los sesos para recordar cuándo, si es que alguna vez lo había hecho, un hombre se había preocupado lo suficiente como para preguntarle por sus aficiones. Por la forma en que se mantenía quieto, Harper parecía querer saber la respuesta. "De niña, en Alabama, me encantaba subir a la colina más alta y simplemente absorber la belleza de la tierra, pero cuando el tiempo me obligaba a quedarme en casa, leía y jugaba a videojuegos. Todavía leo y juego en mi ordenador, pero eso es algo en solitario". Parecían querer saber qué podían hacer con ella. Se revolvió el dedo en el pelo y luego bajó la mano, recordando la cantidad de veces que su madre la reprendió por ese mal hábito. "Me gusta el cine y, en invierno, patinar sobre hielo, aunque no soy muy buena. De hecho, olvídalo. Verme patinar sobre hielo sería como ver a una jirafa correr sobre hielo. No es bonito". Había una pista cubierta a las afueras de la ciudad con hielo liso y una barandilla para agarrarse, pero si se caía, se sentiría muy avergonzada.


      Conner alargó la mano y la cogió. Su mirada se endureció. "Hay una cosa que tienes que saber sobre nosotros".


      Se quedó quieta, pues su repentino cambio de jovial a intenso la había sobresaltado. "¿Qué?


      Él soltó su agarre y ella volvió a poner la mano sobre su regazo. "Realmente no nos gusta cuando una mujer se rebaja".


      Se le cayó el corazón al estómago. "Lo siento. No me había dado cuenta". Nunca dejaba de oír las burlas -llamadas como "basura de tráiler" o "friki en un palo"- y su primera reacción fue golpear a los burlones para quitarles hierro al asunto.


      Conner la estudió durante un segundo y luego le dedicó una sonrisa de infarto. Tenía hoyuelos, pero el del lado derecho era más profundo, lo que le daba a su cara un aspecto ligeramente torcido. "No pasa nada, nena".


      En ese momento, todo el odio de su memoria desapareció.


      Harper miró a Conner. "¿Sabes lo que a Holly le gustaría hacer?"


      Conner parecía a punto de hacerle una advertencia a su primo. "¿Qué?"


      "Date una vuelta en la estación de realidad virtual".


      Recordaba haber ido a alguna exposición y haber probado un juego de realidad virtual cuando tenía unos diez años. Había sido divertido, pero los personajes le habían parecido falsos. Quizá ahora la técnica había mejorado. "Me encanta jugar a videojuegos". Acabas de decirlo.


      Los hombres intercambiaron miradas, pero ella no estaba segura de lo que significaba la chispa en sus ojos.


      "Entonces, cariño, te espera el viaje de tu vida".


      EL FIN
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